
  
    
  


  ÍNDICE


  


  Prólogo


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Capítulo 14


  Capítulo 15


  Capítulo 16


  Capítulo 17


  Capítulo 18


  Capítulo 19


  Capítulo 20


  Capítulo 21


  Capítulo 22


  Capítulo 23


  Capítulo 24


  Capítulo 25


  Capítulo 26


  Capítulo 27


  Capítulo 28


  Capítulo 29


  Capítulo 30


  Capítulo 31


  Capítulo 32


  Capítulo 33


  Capítulo 34


  Capítulo 35


  Capítulo 36


  Capítulo 37


  Capítulo 38


  Capítulo 39


  Capítulo 40


  Capítulo 41


  Capítulo 42


  Capítulo 43


  Capítulo 44


  Capítulo 45


  Capítulo 46


  Capítulo 47


  Capítulo 48


  Capítulo 49


  Capítulo 50


  Capítulo 51


  



  


  


  Reme Hernán


  


  NADIE DIJO QUE FUERA FÁCIL


  


  EL SALTO EDITORIAL


  Primera edición: Febrero de 2016


  © Reme Hernán


  © Diseño de cubierta: Carlos Venegas


  


  © El Salto Editorial


  www.elsaltoeditorial.com


  Avda. de la Alameda 1, Escalera 3, 1º-3


  14005 Córdoba


  e-mail: info@elsaltoeditorial.com


  


  ASIN: B01CDKRN5O


  


  No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo o por escrito del editor.


  Diríjase a CEDRO (Centro Español en Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


  



  


  «La lectura te transporta a otros mundos...escribir, te permite crearlos para otros.»


  


  A ti, mi amigo, mi amor, mi apoyo...el motivo de mis sonrisas y la razón de mi felicidad. A.M.C


  


  A mi familia y amigos. Aunque todos aquellos que formáis parte de mi vida, día a día, en lo bueno y en lo malo, sois mi familia


  



  


  PRÓLOGO


  


  Nadie dijo que fuera fácil... El amor no es fácil, las relaciones no son fáciles, la existencia no es fácil... Nos pasamos todo el tiempo pensando en el futuro, en cómo será nuestra vida, planificando cada paso que debemos dar para alcanzar nuestras metas. En mi caso, siempre han estado claras: estudiar, conseguir un buen trabajo, tener mi pareja, casarme, formar una familia y ser feliz para siempre. Pero lo que nunca imaginé es cómo puede ir transformándose el concepto de felicidad con el tiempo, cómo, a medida que vas viviendo ciertas experiencias, tus objetivos se van modificando y el ideal de felicidad que tenías también...


  



  


  CAPÍTULO 1


  


  Suena el despertador, con ese sonido estridente que dan ganas de lanzar el móvil por la ventana. Apago la alarma y me recuesto de nuevo deseando no tener que moverme de la cama… Miro a mi lado, y ahí está él. Sí, él es la única razón por la que merece la pena abrir los ojos cada mañana; él es la razón por la que mi corazón late con fuerza cada día a pesar del tiempo que llevamos juntos; él es la razón de mi mundo… sin más.


  —Buenos días dormilón —le digo con una sonrisa.


  —Buenos días… —contesta casi sin abrir los ojos, con la voz en un susurro. Lleva aún peor que yo los madrugones.


  —Me temo que ya es hora de levantarse, aunque me encantaría pasar las horas aquí contigo… ¡Qué pereza! —Me agarro a él con fuerza, como si fuera mi tabla de salvación.


  —Ya, a mí también, pero hay que trabajar. Es lo que hay —dice levantándose solo con el bóxer puesto.


  —Odio que me hagas eso.


  —¿Que haga qué? —pregunta con incredulidad.


  —Que te pasees delante de mí con semejante cuerpazo y no pueda aprovecharme de ti en este mismo instante —le contesto con sonrisa picarona.


  —Ay Dios… eres increíble. Son las ocho de la mañana y ya estás pensando en aprovecharte de mí… ¡Vas a acabar conmigo! —dice riendo burlonamente.


  Mi intento ha sido fallido, evidentemente, así que, muy a mi pesar, me levanto, me visto, recojo la habitación y me voy a tomar un desayuno rápido.


  —¿Quieres desayunar algo?


  —No, gracias cariño, ya llego tarde. Nos vemos luego —dice dándome un rápido beso—. Te quiero.


  —¡Y yo a ti! ¡Que tengas un buen día!


  Miro el reloj, son las nueve y media. Ya va siendo hora de ponerme a hacer algo útil. Creo que empezaré colocando los mil trastos que tengo repartidos en cajas por toda la casa. Vivíamos en un piso de una habitación en Oviedo, y nos hemos mudado, hace una semana, a una casa en un pequeño pueblo, a veinte minutos de la ciudad. Es una maravilla porque ahora tenemos más espacio. Tiene dos plantas: en la primera, el salón, la cocina y un baño; y en la segunda, dos habitaciones, una para invitados o nuestro futuro hijo o hija y la principal, con un baño para nosotros. Hay mucho que colocar y muchos muebles que comprar.


  Empezaré por la que pone «estanterías dormitorio». Hay montones de libros, peluches, figuritas y fotos. Me quedo embobada mirando una de ellas. Es la foto del día que David y yo empezamos a salir, parece mentira que hayan pasado ya cinco años de esto… Fue en una fiesta cuando estábamos en la universidad, en la fiesta de ingeniería para ser exactos. Yo estudiaba Magisterio y Laura Administración de Empresas. Laura me arrastró a la fiesta de unos desconocidos a ver si ligábamos con alguno. Yo no tenía demasiadas esperanzas, y menos yendo con ella. Laura es preciosa: alta, rubia, ojos azules, con un cuerpazo de infarto, mucho estilo y labia para camelar a cualquiera que se le ponga por delante. En cambio, yo soy una chica de lo más normal: estatura media, pelo moreno e indomable —siempre tengo que tirarme una hora arreglándomelo para que me quede bien, excepto cuando me lo rizo—, ojos marrones claros, un cuerpo no muy ejercitado y bastante tímida, al menos al principio, lo que hace pensar a la gente a veces que soy muy poco sociable, aunque realmente sea todo lo contrario. Pero, mira por donde, en esa ocasión la que ligué fui yo. David se acercó a mí y me pidió un baile. Dijo que, si después de ese baile no me había enamorado de él perdidamente, no volvería a intentarlo. A mí me pareció muy atrevido por su parte, pero acepté. Y mira por donde, hasta hoy.


  Esa es otra cosa que nos diferencia a mi mejor amiga y a mí. Ella siempre ha sido muy variable, no es capaz de mantener una relación más de seis meses seguidos, en cambio yo, siempre fui buscando la estabilidad y, por suerte, la encontré a la primera.


  Cuando vuelvo a mirar el reloj ¡son las doce de la mañana! Como es típico en mí, salgo corriendo a vestirme y arreglarme porque he quedado con mi amiga Laura para ir a una entrevista de trabajo. No sé qué ponerme. Elijo una falda de tubo negra, camisa blanca, medias claritas y unos zapatos de tacón negros, de los que dan vértigo. Con un zapato puesto y el otro en la mano, a punto de matarme, salgo corriendo hacia el baño. Me pinto los ojos, solo brillo de labios y listo. Ahora viene lo peor… el pelo. Al final opto por dejármelo suelto, me echo un poco de espuma para marcar los rizos y en marcha.


  Empieza a sonar el móvil. Tengo diez mensajes de WhatsApp, todos de Laura, claro.


  >Dónde estás?


  >Piensas venir hoy o mañana?


  >Y que siempre pasa lo mismo!! Me tienes aquí esperando!!


  >Daniella por Dios!! Contesta al menos!!


  Y así otros tantos, cada uno con más exclamaciones que el anterior. Respondo un: «ya voy». No tengo tiempo para dar explicaciones por WhatsApp.


  Cojo el bolso de Channel que me regaló David, a juego con los zapatos, para mi cumpleaños pasado, ya que es muy apropiado para la ocasión. Salgo a toda prisa a recoger a Laura. Cuando llego está en la puerta de su casa, inmaculadamente vestida como de costumbre, de brazos cruzados y cara de pocos amigos, también como de costumbre, porque llego tarde siempre a todas partes.


  —No sé para qué narices haces que me levante temprano si siempre llegas cuando te parece.


  —Lo siento Laura —respondo con la cara más angelical que puedo poner—. Me entretuve más de la cuenta colocando cajas en casa.


  —Ya, y cuando no, es que se te apagó el móvil y no sonó el despertador… ¡Siempre te pasa algo! —protesta subiendo al coche sin parar de refunfuñar.


  —Venga, que luego te invito a comer para compensártelo.


  —¿A qué hora tienes la entrevista?


  —A la una y media. Llegamos bien. Sabes que este cacharro corre de lo lindo —digo con una sonrisa.


  —Sí, doy fe de ello —dice entre risas—, pero no bajes la capota que me he esmerado en peinarme hoy y tú acabarás como una leona salvaje.


  —Oye, a lo mejor así les gusto más.


  Laura me dirige una mirada de «estás como una cabra».


  



  


  CAPÍTULO 2


  


  Circulamos a ciento cincuenta por la autovía. Laura se agarra a todo lo que encuentra a mano y va dando voces casi todo el camino. A estas horas hay mucho tráfico y creo que duda un poco de mi experiencia al volante. Al fin, y para su tranquilidad, llegamos.


  —Un día de estos, si no muero en un accidente, moriré de un infarto… pero en ambos casos, por culpa tuya —dice entre suspiros.


  —¡Qué exagerada eres!


  —Ya lo verás, ya…


  Entramos en el centro escolar. Es enorme. Es un colegio privado a todo lujo. Según tengo entendido, un adinerado alemán invirtió en su construcción, cosa que me parece curiosa y más en esta zona que no es de ricos precisamente. Pero por lo que pude ver en los precios de la web, las matrículas son bastante asequibles, así que imagino que, o bien quería blanquear dinero, o es un hombre preocupado por la educación que ha decidido hacer algo bueno para los niños y niñas de este pueblo con su dinero. Ya eché un vistazo a las instalaciones cuando vine a dejar el currículum. Hay cuatro clases para cada curso, solo de primaria, además de las clases de secundaria. Tienen un gimnasio que más quisieran muchos deportistas, además de las pistas exteriores. También disponen de una piscina climatizada con sus baños y vestuarios.


  Nos acercamos a la ventanilla de secretaría, donde nos atiende una mujer de mediana edad muy amable.


  —¿En qué puedo ayudarlas, señoritas?


  —Buenos días, tenía una cita con el señor… —Miro el papel del correo electrónico porque tiene un nombre complicado de pronunciar y difícil de recordar—. El señor Terje Gunnar.


  —¡Ah sí! Daniella, ¿verdad? Enseguida le aviso. Siéntense unos minutos.


  Nos sentamos en unos sofás muy cómodos que hay a la entrada, la verdad es que parece la recepción de un hotel.


  —Así da gusto venir a estudiar —dice Laura con los ojos como platos mirando a su alrededor.


  —Pues aún no has visto nada, parece un hotel de cinco estrellas.


  —Señorita Callesi, ya puede pasar.


  —Deséame suerte —le digo a Laura guiñándole un ojo.


  El señor Gunnar es un hombre muy serio, de unos cuarenta y tantos años. Ojea mi currículum detenidamente. Me hace varias preguntas técnicas sobre la metodología que emplearía en las clases, por qué me gusta esta profesión, me propone varios casos prácticos y me pide pautas para resolverlos. A pesar de los nervios, voy sorteando cada una de las pruebas. No las tengo todas conmigo... Creo que Gunnar es un hombre difícil de impresionar, y más por una primeriza como yo.


  —Señorita Callesi... Por lo que veo, no puede aportar ninguna experiencia al puesto.


  —No, terminé hace cuatro años la carrera, pero no he podido acceder a ningún trabajo hasta ahora.


  —¿Por alguna razón en concreto?


  —Falta de oportunidades, supongo.


  —Bien... Pues alguna vez debe ser la primera. Vamos a depositar nuestra confianza y la educación de nuestros niños en usted, señorita Callesi.


  —¿De verdad?


  —¿Tengo pinta de bromear?


  —No señor... Disculpe, es que me ha costado tanto llegar hasta aquí que me parece increíble.


  —Créame, lo difícil no es conseguir el puesto, lo complicado es mantenerlo y ser una maestra con todo lo que conlleva esa palabra. A primeros de septiembre nos veremos en la reunión inicial del curso con el resto del claustro de profesores. Hasta entonces, disfrute del verano. —Me tiende la mano a modo de despedida y la estrecho temblorosa.


  —Muchas gracias, señor Gunnar. Espero cumplir y superar sus expectativas.


  Intento contener la alegría máxima que siento ahora mismo mientras salgo de su despacho. Cuando llego a la entrada, Laura está andando de un lado para otro. Cuando me ve, viene corriendo hacia mí.


  —¿Ya? ¿Qué te ha dicho? ¿Ha ido bien?


  —Pues, bueno… ¡El puesto es mío!


  —¿En serio? ¡Bien! —Se cuelga de mi cuello como si fuera un mono y le hubiera tocado la lotería. Bueno, ambas cosas juntas no sé si tienen mucho sentido.


  —Laura, vas a estrangularme —le digo intentando quitármela de encima.


  —¡Vale, vale! Venga, vamos a comer y me cuentas los detalles. Pagas tú, ya sabes.


  —Sí, cómo iba a olvidarlo —digo poniendo los ojos en blanco—, doña «me enfado y no respiro».


  Nos vamos a comer a un restaurante italiano, Fabricio, que hay a dos calles de mi casa. Es un restaurante de fábula, un poco caro si pides a la carta, pero merece la pena, y los menús de mediodía son económicos. Le cuento a Laura todos los detalles de la entrevista que, salvo por los casos prácticos que me planteó, ha sido más un monólogo del director, cosa que, en cierto modo, agradezco, la verdad.


  Una vez saciada nuestras ansias de comer y de parlotear, nos vamos a casa. Laura se ha empeñado en ayudarme a colocar cosas de la mudanza. Sé que la mitad de lo que coloque lo tendré que cambiar de sitio después, pero al menos me hará compañía.


  Al llegar a la entrada del garaje oímos varias voces y un fuerte golpe. Salimos del coche y nos damos cuenta de que las voces provienen de un camión de mudanza que hay aparcado frente a una gigantesca casa que han construido hace unos meses, más conocida entre nosotros como «la mansión». Solo la entrada ya es digna de mención. Tiene una gran portada metálica, como las de las casas de terror de las películas, un camino empedrado rodeado de césped perfectamente cuidado hasta la entrada donde comienzan unas escaleras, demasiadas a mi parecer, para terminar en un porche techado con vigas de madera y una puerta de entrada a la casa, también de madera.


  Como Laura y yo somos buenas ciudadanas —y buenas cotillas—, nos acercamos a ver qué ocurre. Según vamos llegando al lugar, vemos trozos de cristal por el suelo y un joven con la cara descompuesta.


  —¿Estás bien?


  —Sí señora, no se preocupe. No se acerquen demasiado, se vayan a cortar, solo me faltaba eso —dice el joven preocupado—. Mi padre me mata… Me he librado de que me aplaste el dichoso espejo este, pero mi padre se encargará de rematarme. —Se le ve preocupado, pero el acento asturiano que tiene, hace que me resulte gracioso.


  —Un accidente lo tiene cualquiera, hombre —dice Laura intentando quitarle importancia.


  Seguidamente aparecen dos hombres por la puerta de la mansión. Uno de ellos ya entrado en canas con el mismo atuendo que el joven del espejo —imagino que el supuesto padre—, y otro detrás, más joven y trajeado.


  —Pero, ¿qué has hecho, alma de Dios? —dice muy alterado el padre del chico—. Ya sabía yo que no se te puede dejar nada a tu cargo, eres un desastre Toñín.


  El hombre empieza a recoger trozos del espejo. Yo, en un intento por ayudarles, cojo varios trozos grandes y se los acerco.


  —¡Au! —Siento el cristal cortar la palma de mi mano.


  —Ya le dije que no se acercara —dice Toñín.


  —¡Cállate gandul! Métete en el camión y no te muevas —responde el padre cada vez más enfadado.


  —A ver… déjeme, Antonio —dice una voz tras él, seductora donde las haya.


  Y ahí está, un ángel personificado. Jamás había visto a un hombre tan atractivo —salvo en las películas—: alto, pelo relativamente largo y castaño oscuro, piel morena, ojos azules muy claros, nariz perfecta, sonrisa deslumbrante y labios carnosos. Vamos, un bombón con camisa y pantalón. Mi cara tiene que ser de foto.


  —Lo del espejo tiene arreglo, no se preocupe, compramos otro y listo. Ya hablo yo con Carolina para explicárselo. Y déjeme usted ver —dice cogiéndome la mano con suavidad y con cierto acento, por lo que supongo que no debe ser de aquí.


  Yo, más que preocuparme por el corte, que es superficial, estoy embobada mirándole. A Laura ya se le había desencajado la mandíbula hace rato.


  —Parece que no es cosa de mucho, pero venga conmigo, tengo un botiquín a mano.


  —Nada, no se preocupe —murmuro—, vivo aquí al lado.


  —Insisto, y más si vamos a ser vecinos, no voy a mandarla a casa así, sería muy descortés por mi parte.


  —No, de verdad, estoy bien, es un rasguño sin importancia.


  —Está bien, como quiera… ¿Su nombre es…?


  —Daniella, encantada —digo tendiéndole la otra mano.


  —Lo mismo digo. Soy Alessandro Drago, su nuevo vecino.


  —¡Yo soy Laura! —Salta de repente.


  —Encantado Laura. —Asiente—. Muy bien Daniella, pues si no necesita nada más, y con su permiso, voy a seguir con este lío. Espero que nos veamos pronto.


  Yo me limito a asentir. Seguro que ha pensado que soy boba o algo así, porque no me salen las palabras. Mientras él se dirige a la casa a seguir con la mudanza, Laura y yo nos quedamos ahí como estatuas.


  —Creo que ya es hora de irnos Laura. Y recoge las bragas que me parece que se te han caído.


  —Qué hombre… ¡Qué hombre! ¿Has visto qué ojos, qué cuerpo, qué sonrisa, qué piel, qué voz…?


  —Sí, hasta ahora conservo la vista perfectamente.


  —No me dirás ahora que te ha sido indiferente… Cuando te ha faltado decirle: «sí, cúrame por favor».


  —Laura, no soy idiota, tengo ojos. Tampoco es para tanto —eso no me lo creo ni yo misma— y, para tu información, está casado.


  —¿Ah sí?


  —Sí, entre esos ojos, esa sonrisa, ese cuerpo y esa voz, también tiene un estupendo anillo en el dedo.


  —¡Qué observadora eres! Ya sabía yo que le habías echado el ojo.


  Pasamos la tarde colocando trastos y más trastos. Cuando por fin se ha ido Laura, he respirado un poco de paz. Me encanta que venga, su compañía, excepto cuando se pasa las horas fantaseando con hombres imposibles, en este caso, mi vecino. Me doy una ducha y me dispongo a hacer la cena. Pongo la radio de la cocina y ni me entero de que alguien entra en casa.


  —Da gusto llegar y encontrarse a semejante bombón bailando en tu cocina —dice David en mi oído dándome un manotazo en el trasero.


  —¡Au!¡Qué susto me has dado!


  —¿Tan feo soy?


  —¿Tengo que responder?


  —Qué fuerte… —dice haciéndose el sorprendido—. Ya sabía yo que solo me querías por mi dinero.


  —Sí, sobre todo por eso —contesto entre risas—. Anda, ve a cambiarte que vamos a cenar.


  —¿Me ayudas? —insinúa con sonrisa picarona.


  —Es una invitación muy sugerente —me acerco a él lentamente—, a la par que apetecible —le acaricio la cara, el cuello, el pecho…—, pero la cena se va a enfriar, así que… ¡a cambiarse he dicho! —Y le dejo con cara de póker y más caliente que el aceite de la sartén, mientras río para mis adentros.


  —Esto no tiene que ser sano, te lo digo yo —dice meneando la cabeza.


  Ya en la mesa me cuenta qué tal le ha ido el día, los avances en su proyecto… Está negociando para construir un edificio para una empresa muy importante y lleva varios meses tras ellos, ya que sería un negocio de bastantes miles de euros.


  —¿Y tú qué tal, cielo? ¿Qué has hecho hoy?


  —Pues he tenido la entrevista del colegio.


  —¿Y cómo ha ido?


  —Bueno… A partir de septiembre tendré menos tiempo libre.


  —¿Te han cogido? ¡Qué bien, nena! —Se levanta eufórico y me da un beso que casi me hace perder la mitad de mi dentadura—. Sabía que lo conseguirías, eres una chica muy inteligente, siempre conseguirás lo que te propongas.


  Le cuento cómo ha ido la entrevista, la posterior comida con Laura y el encontronazo con el nuevo vecino, sin entrar en demasiados detalles.


  —Así que ya tenemos vecinos nuevos. Por el pedazo de casa que tienen, deben ser unos ricos estirados.


  —No, que va… Él parece muy majo.


  —Majo ¿eh?... ¿Cómo es?


  —Es simpático, agradable… No sé, normal.


  —Me refiero a físicamente, no que me des todos los sinónimos posibles de «simpático».


  —Pues un chico normal y corriente, yo qué sé.


  —Vamos que es guapo, rico y agradable. ¿Soltero?


  —Casado. ¿A dónde quieres llegar?


  —¿Yo? Solo me intereso por quién vive al lado nuestro —dice intentando desviar el tema.


  —Eres tonto.


  —¿Por qué? ¿Qué he dicho?


  —Porque sé lo que estás pensando. Y sí, es guapo, y también tengo ojos, pero eso no quiere decir nada.


  —Hombre, tiene muchas cualidades…


  —Ya, pero yo ya tengo otros compromisos. —Me acerco a él y me siento en sus rodillas—. Estoy perdidamente enamorada de otro…


  Sin mediar palabra me coge en brazos y me lleva hacia el sofá. Nos quedamos de pie uno frente al otro. Me besa con dulzura. Me sube la camiseta del pijama. El contacto de sus manos en mi piel me produce un cosquilleo por todo el cuerpo. Empieza a besar mi cuello, bajando por el pecho hasta llegar al ombligo. De rodillas frente a mí, se quita la camiseta y a mí la parte de abajo del pijama. Se sienta en el sofá y me coloca sobre él. Sigue recorriendo mi anatomía con besos y caricias. Yo empiezo a besarle por todo el cuerpo y le quito la parte de abajo. Me coloco sobre él y saca un condón del bolsillo del pantalón. Empezamos a movernos al unísono.


  —Te quiero Daniella —me susurra al oído.


  —Y yo a ti.


  Y sin más que decir, nos perdemos en un mundo de sensaciones, besos, caricias, deseo y amor.


  



  


  CAPÍTULO 3


  


  La persiana de la habitación está a la mitad y me despierta la luz del sol. Miro con los ojos entreabiertos el despertador, son las once de la mañana. David ya se ha ido. Hay una nota a mi lado.


  «Buenos días preciosa, no quería despertarte. Nos vemos esta noche. Te quiero».


  Es un cielo. Ojalá esto no se acabe nunca y siempre nos queramos de esta forma.


  Mis ganas de estar en la cama un rato más se desvanecen cuando llaman al timbre. Será Laura. Me pongo la bata de seda por encima ya que, aunque sea ella, abrir en camisón de verano no es plan, y bajo decidida.


  —Hola Daniella, buenos días. Igual le pillo en mal momento— dice mirándome de arriba abajo.


  Mi cara es un poema. Es él, Alessandro. Al contrario que el día anterior, hoy viene con un pantalón de chándal y una camiseta blanca de tirantes. Me cierro la bata de inmediato, me falta tela para taparme.


  —Buenos días —balbuceo—. No le esperaba, es decir, pensé que era Laura. Dígame, ¿qué quiere de mí? O sea, ¿qué necesita? —Claramente se está riendo de mí por mis nervios injustificados, bueno injustificados para él.


  —Pues quería saber si me puede dejar una taladradora, la que tengo en casa se ha roto y Carolina, mi mujer, se ha empeñado en colocar unos cuadros.


  —Claro pase, iré a buscarla. David tiene que tener alguna en el garaje. Puede tutearme, por cierto.


  —Oh, de acuerdo, lo mismo digo —dice con esa sonrisa que derretiría el mismísimo Polo Norte.


  Le dejo en el pasillo de la entrada admirando la pobre decoración de mi casa. Voy como un zombi al garaje a buscar el dichoso cacharro que no sé, ni siquiera, si tengo. Al fin la encuentro.


  —Aquí tienes. No pensaba que hacíais esas cosas, es decir, pensé que tendríais alguien que las haga—. Según termino la frase me doy cuenta que soy una descarada—. Bueno… lo digo por… esto…


  —Te entiendo, tranquila, no me molesta en absoluto. Y sí, normalmente se encarga otra persona de la colocación de los muebles y demás objetos de decoración, pero para dos cuadros, creo que podré apañármelas.


  —Sí, es muy fácil. Yo todavía estoy esperando a que David tenga un momento para colocar cosas de la mudanza.


  —Imagino que David es tu marido.


  —Novio —corrijo inmediatamente, aunque qué más da.


  —Bueno, no te incordio más. Esta misma tarde te la devuelvo. Gracias.


  —De nada, no te preocupes, cuando hayas terminado la traes, no hay prisa.


  —Ciao Daniella.


  Respondo con una sonrisa y cierro la puerta. Dios… Qué ganas de que se fuera de allí. Qué vergüenza.


  Paso el día colocando las últimas cajas. Ya empieza a parecer una casa decente. Suena el móvil. Esta vez sí es Laura.


  >Hola!!! Qué haces?? Cotilleando al vecino desde la ventana??


  <Sí, he desayunado con él.


  >En serio?


  <No! Pava! Anda que has venido a verme.


  >He estado ocupada, tengo varios trabajos que presentar en la uni.


  <Ok. Mañana te apetece que bajemos a la playa?


  >Por mí perfecto! Sabes que me encanta!!


  <Bien, pues nos vemos mañana. Chao!!


  Después de ducharme y ponerme de nuevo el pijama me tumbo a ver las noticias, que no dejan de ser deprimentes, mientras espero a que llegue David.


  —¡Hola cariño! ¡Ya estoy en casa!


  —¡No me digas! ¡No lo había notado!


  —Muy graciosa. —Me da un casto beso en los labios—. ¿Qué tal el día?


  —Pues como los anteriores, colocando cajas y más cajas. Por fin parece que se han terminado.


  —Sí, ya veo que te ha cundido la jornada.


  Llaman al timbre.


  —¿Quién será a estas horas? —Deja que voy yo, creo que sé quién puede ser—. Aless.


  David me sigue detrás.


  —Buenas noches. Siento importunaros de nuevo. Aquí tienes tu máquina. Me ha sido de gran utilidad.


  —Sí, por las horas que son has debido darle uso—. Yo como siempre…


  —Sí, al final han sido más de dos cuadros— dice entre risas.


  —Bueno, os presento. David, este es Alessandro, el nuevo vecino. Aless, este es David, mi novio.


  Se dan cortésmente la mano, pero sin mediar palabra.


  —Bueno… lo dicho. Gracias Daniella. Nos vemos.


  —Adiós —responde secamente David.


  David se va a dejar la taladradora a su sitio, y yo voy tras él.


  —Siendo tan amable seguro que volverá —digo irónicamente.


  —Así que quieres que vuelva, ¿no?


  —¿Perdona? ¿Se puede saber a qué viene ese tono?


  —Viene a que no me gusta que vayas dejando mis cosas a cualquiera.


  —Ya… pues no creo que sea para tanto, te la ha devuelto en perfecto estado.


  —Me da igual, no me gusta que nadie toque lo mío —dice frente a mí—. Voy a ducharme, quiero acostarme pronto, estoy cansado.


  —Me da la impresión de que esto no es solo por esa dichosa máquina. ¿Estás celoso? ¿Es eso?


  —¿Debería estarlo?


  —Pero, ¡qué tontería es esta! ¿Por dejarle la taladradora? Definitivamente, estás paranoico.


  —No tengo ganas de discutir Dani, me voy a la cama.


  Y me deja ahí plantada al pie de la escalera. Sus celos irracionales me sacan de mis casillas. Tiene esa capacidad de imaginarse cosas donde no las hay. Creo que lo que necesita es un descanso, por eso no se lo tengo demasiado en cuenta. En vista de que la cosa solo puede ir a peor si insisto, me voy a la cama yo también, aunque sin sueño, no hago más que dar vueltas a cosas que no debería.


  


  Al fin llega el sábado. David está leyendo el periódico mientras desayuna, y yo aprovecho para pintarme las uñas. Llaman a la puerta.


  —Ya voy yo, no se te vaya a estropear la manicura —dice en tono burlón.


  —Hola Alessandro, tú por aquí… —dice en tono lo suficientemente alto como para que yo lo oiga desde la cocina.


  —Hola David. Mi mujer, Carolina —dice señalándola— y yo queríamos invitaros a cenar esta noche en nuestra casa. Sería una buena forma de conocernos mejor y presentarnos como es debido.


  —Pues dame un segundo… ¡Daniella!


  Con la mayor desgana del mundo me acerco a la puerta. ¿Es que este hombre siempre tiene que aparecer cuando voy hecha un cristo?


  —Hola Aless—. No sé si apenas me ha oído.


  —Buenos días Daniella, te presento a Carolina, mi mujer.


  —Encantada —digo dándole dos besos. Es una mujer alta, rubia, de ojos verdes y, hay que reconocerlo, un cuerpazo.


  —Aless quiere que vayamos esta noche a cenar a su «casita»—. Y pone ese tono irónico que me desquicia.


  —Por mí perfecto. No tenía ningún plan previsto.


  —Pues estupendo entonces, nos vemos esta noche. Hasta luego David. Daniella. —Asiente.


  Otra mirada como esa y creo que me derretiría ahí mismo. Ahora es cuando viene lo peor. ¿¡Qué me pongo esta noche!?


  



  


  CAPÍTULO 4


  


  Como no podía ser menos y, aprovechando que David está en la ducha, escribo a Laura para contárselo y, de paso, ver si puede echarme una mano con el vestuario.


  >Esta noche vamos a casa de Aless a cenar… q me pongo??


  <En serio??? Llévame por Dios!! Pues no sé nena, un vestido estaría bien.


  >Sí, pero cuál??


  <Uff no se… el rojo que llevaste en la boda de mi hermano?


  >Sí, ese estaría bien… voy a ver qué tal, ya te contaré. Bss!!


  <Chao!! Y llévate unos pañuelitos, para la baba y eso jajajaja.


  >No soy como tú!! Jaja chao!


  Busco en el armario del garaje el vestido que está metido en una funda y que llevo tres años sin ponerme. Confío en que aún me valga. Al fin lo encuentro. Voy a la habitación, me coloco las medias y me pongo el vestido. Es rojo brillante, por encima de la rodilla, con varios pliegues, ceñido al cuerpo y atado al cuello. Me suelto el pelo y la verdad es que voy a dejármelo así, después de la ducha se me ha quedado ondulado, así que un poco de laca, arreglo el flequillo y listo. A veces, tener el pelo con vida propia no viene mal. Sale David de la ducha con su toalla a la cintura.


  —¿Qué te parece?


  —Ya sabía que te parecía guapo el italianito, pero no que le quisieras dejar mudo —dice mirándome de arriba abajo.


  —No, en serio. ¿Voy bien?


  —Estás preciosa, Dani. —Se acerca—. Si por mí fuese, pasaríamos ahora mismo al postre… —Me besa dulcemente.


  —¡Quita! ¡Que aún estás empapado y vas a mojarme el vestido! —Le aparto de mí—. Anda, vístete que vamos a llegar tarde—. Y dándole un manotazo en el trasero, me dirijo al baño a darme los últimos retoques.


  Me coloco los zapatos rojos de taconazo y cojo un bolso de mano, también a juego. David ha preferido una camisa blanca, los vaqueros y una americana negra. Me encantaría que se dejara el pelo un poco más largo para que se lo pudiera peinar, pero odia peinarse. Sea como sea está guapísimo con lo que se ponga.


  Llegamos a casa de Aless. La entrada es aún más impresionante de cerca. Llamamos a la puerta, y en la pantalla del portero nos aparece una señora que responde cortésmente.


  —Buenas noches, ¿qué se les ofrece?


  —Somos los señores Otero, los vecinos. Habíamos quedado con el señor Aless para cenar.


  —¡Oh! Por supuesto, pasen, pasen.


  Se abren las puertas metálicas y nos adentramos en la «mansión».


  —¿Los señores Otero? —le pregunto perpleja.


  —Claro, hay que estar a la altura de las circunstancias —dice con sonrisa interesante agarrándome de la cintura.


  Llegamos a la entrada principal. Es preciosa. El porche rodea toda la casa. Los techos están hechos de madera y tienen unos pequeños halógenos. Allí nos espera Aless, con su camisa blanca y sus pantalones de pinzas negros.


  —Buenas noches pareja —dice estrechando la mano de David y dándome dos besos a mí—. Vaya, Daniella, estás radiante.


  —Gracias, no es para tanto…—Yo ya estoy del color de mi vestido.


  —Pasad. Mientras Gio termina de preparar todo para la cena, os enseñaré la casa.


  Es una casa enorme, de decoración moderna y muy luminosa por los grandes ventanales que hay. El salón tiene dos amplios sofás negros de piel frente a una chimenea acristalada con una pantalla de plasma sobre ella. Tras los sofás hay varias estanterías de libros y en el centro un piano de cola precioso. Al lado del salón, un comedor con una mesa para, al menos, diez comensales, en color negro con un cristal central, sobre el que hay un ramo de rosas rojas precioso. Luego nos mostró el aseo que, para ser solo un aseo, ya es casi más grande que mi habitación. Nos enseña también la cocina, donde la señora que nos ha abierto la puerta está ultimando los platos de la cena. Es muy amplia, pero no demasiado recargada de mobiliario. Tiene los muebles modernos en color gris oscuro, con las encimeras en granito blanco, y una isla en el centro, con varios taburetes a un lado y la vitrocerámica en el otro, sobre la que se encuentra una campana acristalada. Ya en la planta de arriba hay cuatro habitaciones. Una de ellas un estudio, con todas las paredes forradas por armarios y estanterías en cerezo, y un escritorio en el centro de la habitación, también en cerezo, donde encontramos a Carolina hablando por teléfono; dos habitaciones de invitados que, cada una de ellas, es como una planta entera de mi casa y con baño propio en ambas, una decorada en tonos azules y la otra en color crema y marrón chocolate, las dos con camas de matrimonio perfectamente vestidas y con cabeceros tapizados en piel con los tonos de la habitación; y llegamos a la principal, que es como una auténtica suite presidencial de película, decorada en tonos blancos y negros, con su correspondiente baño con ducha independiente y un jacuzzi que diría que caben, al menos, cuatro personas. Además, cuenta con un vestidor de ensueño con montones de estantes y barras para colgar prendas que, cómo no, está repleto de ropa y zapatos de mil colores y modelos. Por no hablar de un balcón con unas vistas impresionantes que da a la parte trasera de la casa.


  —Bueno, vamos ahora al patio, que es donde hemos pensado cenar, ya que hace muy buena noche.


  Como es de esperar, el patio no es menos. Tiene una piscina ovalada semi-cubierta, para disfrutarla en verano e invierno y otra zona del patio cuenta con un cenador de madera impresionante. Allí está la mesa dispuesta para la cena. Durante toda la ruta turística por la casa, David y yo solo asentimos y vamos mirando todo embobados.


  —Menuda casita… —acierta a decir David.


  —Me alegro de que os guste. Y ahora vamos a disfrutar de la cena, que espero que también sea de vuestro agrado.


  —Disculpad la tardanza —dice Carolina tras de mí—. Tenía que hacer una llamada urgente—. Nos da dos besos a ambos.


  —Tienes una casa preciosa, Carolina.


  —Gracias, es todo cosa de Aless, tiene buen ojo para la decoración. A mí el trabajo no me deja tiempo para nada. Sentémonos.


  La cena no podía ser más acertada. Empezamos con unos entrantes de brochetas de mozzarella y tomates, ensalada veneciana y bolitas de patata, mozzarella y jamón. De primer plato, unas berenjenas a la parmesana, y de segundo plato, pavo savarín, todo ello acompañado de un lambrusco rosado delicioso.


  —Espero que os guste la comida italiana.


  —Esta todo buenísimo, Aless, y con Dani has dado en el clavo, le encanta todo lo italiano—. Yo prefiero no responder a eso.


  —¿En serio? Bueno es saberlo—. Me mira con esos ojos grises azulados como el hielo y mirada ardiente como la lava de un volcán.


  —Como sabréis, o supondréis, Aless es italiano, de Montefiascone, cerca de Roma. —Nos informa su mujer.


  —Pues no se te nota apenas el acento —dice David sin parar de comer.


  —Mi madre era española, me ha enseñado desde pequeño. Ella vivía en Madrid cuando conoció a mi padre y se la llevó con él a Italia.


  —¿Y tú también eres italiana, Carolina?


  —No, yo soy de Madrid. Mis padres son amigos de la madre de Aless desde pequeños, y por ellos nos conocimos. Yo me fui un tiempo a estudiar a Italia, me alojé en su casa… y hasta hoy.


  —¿Lleváis mucho tiempo casados? —dije al fin, ya que no había dicho palabra en toda la cena.


  —No, apenas dos años, y dos años más de novios oficiales, pero juntos llevamos toda la vida. Bueno, ¿y vosotros? ¿Cuál es vuestra historia?


  —Pues… —comienza David—, nosotros llevamos nada más y nada menos que cinco añitos juntos. Nos conocimos un día por casualidad en la fiesta de unos amigos. La vi —dice mirándome como lo hizo la primera vez—, y supe que tenía que ser mía.


  —Vaya, no sabía que fueras tan romántico —dice Aless entre risas—. ¿Y no tenéis planes de boda?


  —Sí, algo tenemos pensado —respondo—. Si algún día decide pedírmelo en serio, claro…


  —Tiempo al tiempo mujer —dice dándome un beso en la mejilla.


  —Y, si no es indiscreción, ¿a qué os dedicáis para mantener semejante mansión? —Sabía que David estaba deseando saber de dónde provenían todos estos lujos.


  —Yo me dedico al arte. Dirijo una empresa junto a mi padre. Montamos exposiciones de grandes artistas, nos encargamos de todo lo que concierne a la compra-venta, así como de artistas menos conocidos que incluimos en esas exposiciones para lanzar su carrera entre la gente de la alta sociedad que nos visitan. Además, soy diseñador de interiores. Y en cuanto a Carolina, es doctora, una de las más importantes de la zona donde vivíamos allí en Italia, pero consiguió el traslado para volver a España cerca de su familia y era una buena oportunidad para mí de ampliar cartera de clientes aquí.


  —Pues Daniella es toda una artista.


  —Qué exagerado eres —respondo intentando escabullirme.


  —¿Sí? ¿Te dedicas a ello? —pregunta Aless con cara de asombro.


  —No, soy profesora, pero en mis ratos libres pinto, me relaja bastante.


  —Eres toda una caja de sorpresas— y vuelve esa mirada…—. Espero poder admirar esas obras algún día, quizá puedan venderse y convertirte en una artista.


  —No lo creo, David no es objetivo— respondo con la más humilde de mis sonrisas.


  —Vogliono forse il dessert? —nos pregunta la sirvienta que nos abrió anteriormente.


  —Se per favore Giovanna— responde Aless en perfecto italiano—. Giovanna todavía domina poco español. Ha preparado un postre delicioso.


  —Yo no sé si podré comer algo más… Estoy llena.


  —No te preocupes pequeña, que luego me encargo yo de que bajes la cena— responde David.


  Si las miradas matasen le habría fulminado al instante. Se comporta como si estuviera con sus amigos del barrio de toda la vida. Giovanna regresa con el postre para calmar los ánimos.


  —Genovesa e naturale crema all'arancia, speriamo vi piaccia.


  —Grazie Giovanna— responde Carolina en tono seco—. Aless, a ver si le explicas que no debe hablar en italiano delante de la gente que no la entiende, es de mala educación… Nadie sabe qué demonios está diciendo.


  —No te preocupes, no nos molesta en absoluto— respondo viendo la cara de desaprobación de Aless.


  Tomamos unas copas después de cenar y conversamos sobre mil cosas diferentes. Yo me sorprendí hablando animadamente con Carolina, creo que fue por el efecto del alcohol que llevaba encima entre las copas y el vino.


  —Bueno, creo que es hora de marcharnos— dice David cogiéndome de la mano y levantándose de su asiento—. Ha sido un placer, a ver si organizamos algo parecido en nuestra casa y nos juntamos otra vez pronto.


  —Cuando queráis— contesta Aless estrechando la mano de David—. Que descanséis, el placer ha sido nuestro—. Se acerca para darme dos besos. Cuando se separa de mí, nuestras miradas se cruzan—. Buenas noches, Daniella.


  —Buenas noches…— Definitivamente el vino y las copas me afectan. Este hombre consigue dejarme embobada por completo.


  —Ten cuidado con los escalones, Daniella… que no vas en muy buenas condiciones— dice Carolina con un tono que no sé muy bien cómo definir, si enfado o recelo, que me saca de mi embelesamiento.


  —Tranquila, para eso está David.


  Finalmente nos marchamos. Por desgracia, le debo dar la razón, yo voy un poco perjudicada. Me agarro a David de camino a casa. Menos mal que está cerca porque, si tardo cinco minutos más, habría vomitado en la misma calle.


  Como todo un caballero, David me coge en brazos, me tiende en la cama, me desviste con cuidado y me pone la camiseta del pijama.


  —Descansa princesa— y me da un beso en la frente—. Te quiero.


  —Humm…— Es todo lo que alcanzo a decir antes de caer rendida.


  



  


  CAPÍTULO 5


  


  Es tan agradable estar tumbada en la playa sin pensar en nada más… Si no fuera porque Laura no para de cotorrear, sería perfecto.


  —Nena, estás de lo más callada hoy. ¿Te pasa algo?


  —Estoy relajada… Ayer bebí más de la cuenta y me duele un poco la cabeza, además, ya hablas tú por las dos.


  —Es lo que tiene no beber nunca, que te bebes cuatro copas y estás hecha polvo al día siguiente. Bueno, ¿cómo fue la cena? Cuéntamelo todo.


  Le cuento cómo es la casa de Aless, lo extraña que me parece su mujer Carolina, cómo David tiene que soltar alguna de sus frasecitas y cómo fue la noche en general.


  —Aun así, creo que a ti te pasa algo— insiste.


  —Pues… sí… y no.


  —Desembucha.


  —Lo que ocurre es que estoy deseando que David tenga vacaciones la semana que viene y desconectar un poco. Solo va del trabajo a casa y de casa al trabajo, y se enfada por cualquier cosa. Supongo que el tema del proyecto le tiene preocupado, pero quiero que sea el de antes.


  —El pobre ya tiene bastante con el trabajo, Dani… También hace poco que os habéis instalado aquí y tenéis que adaptaros. Piensa que tiene que estar agobiado entre el proyecto y ahora la nueva hipoteca de la casa y demás.


  —Supongo que sí, necesitamos un respiro. Anda, vamos a darnos un baño.


  Imagino que mi amiga tiene razón. David ahora está inmerso en un proyecto de construcción muy importante con su padre. Están detrás de una gran multinacional para firmar un contrato que podría solucionarnos prácticamente la vida a mis suegros y a nosotros. Y, además, acabamos de comprarnos la casa nueva que, aunque no nos ha costado mucho dinero, hay que pagar una hipoteca y solo trabaja David por ahora, hasta que yo empiece en el colegio. Cuando pasemos esto, todo volverá a ser como antes, estoy segura.


  Tras un baño en la playa que me deja renovada, volvemos a casa. Cuando llego, a pesar de que son las siete de la tarde, David ya está en casa.


  —Vaya, qué sorpresa, ¿cómo es que has llegado tan pronto?


  —Les he pedido la tarde libre. Quería que la pasáramos juntos, pero por más que te he llamado, no me cogías el móvil —dice un poco molesto.


  —Estaba con Laura en la playa y lo he dejado en la bolsa, no lo he oído. Pero podemos salir a cenar por ahí si quieres. —Intento calmar los ánimos.


  —Sí, me parece bien. —Su semblante cambia por suerte...—. Además, tengo una sorpresita para ti.


  —Vale —digo entusiasmada—. Voy a darme una ducha, me visto y nos vamos.


  —Te acompaño —dice con esa cara de pícaro que me encanta.


  Tras una ducha muy excitante nos vamos a cenar a la capital. Vamos al restaurante donde me llevó el día que me pidió que nos fuésemos a vivir juntos. Es un restaurante situado frente al mar y al lado de cada mesa hay una antorcha con una tenue luz que le da cierta intimidad. Para cenar pedimos guiso de pulpo con patatinas, escalopines al cabrales y, de postre, frixuelo relleno de compota de manzana, todo típico de la tierra, y acompañado de un Rioja excelente.


  —Bueno… ¿Y mi sorpresa? —pregunto como una niña pequeña que espera el regalo de los reyes magos.


  —Bueno, en realidad es para los dos. Esta tarde he estado hablando con los ejecutivos de Holdings Enterprises… los dueños del proyecto y… ¡han aceptado! —dice eufórico.


  —Ah… —alcanzo a decir.


  —Eso significa que vamos a construir el edificio, nena, que vamos a ganar mucho dinero con esto y que podremos hacer todas esas cosas que siempre hemos soñado. Es la mayor oportunidad que he tenido desde que terminé la carrera. —Me coge de las manos—. ¿No te alegras?


  —Sí, claro, cómo no iba a alegrarme. —Sonrío para ocultar mi decepción… Esperaba otra cosa, aunque sí que es una buena noticia.


  —Eso sí… Hay un pequeño inconveniente.


  —¿Qué inconveniente?


  —Pues que para llevarlo a cabo tendré que irme a París un par de meses para ultimar detalles del proyecto y ponerlo en marcha. Luego podré manejarlo todo desde aquí prácticamente, pero, inicialmente, tengo que estar allí para firmar los contratos, hacer las entrevistas a los trabajadores y revisar las obras, al menos, hasta que todo esté bien atado.


  —Y, ¿cuándo te irías?


  —Salgo mañana por la noche.


  —¿Qué? ¿Y qué pasa con nuestras vacaciones? ¿Así sin más?


  —Nena, ya nos iremos cuando vuelva. Solo serán un par de meses o dos meses y medio, lo que tarde en coordinar todo aquello. Luego podremos ir y hacer lo que quieras.


  —¿Y si sale mal?


  —Por Dios Daniella, no va a salir mal, es un proyecto que llevamos meses tras él. Es algo bueno para nosotros. No es tan trágico… —responde molesto.


  —Está bien… Haz lo que creas conveniente.


  —¿Encima te enfadas? Estoy trabajando muy duro, Daniella, para que tengamos un futuro juntos sin complicaciones y, encima, en vez de alegrarte, te enfadas conmigo.


  —Es que a lo mejor de tanto pensar en ese futuro juntos te estás olvidando hace tiempo de nuestro presente. Vámonos, estoy cansada. —Me levanto de mala gana y me dirijo al coche sin esperarle.


  Regresamos a casa sin mediar palabra. Me pongo el pijama y me meto en la cama haciéndome la dormida, aunque una lágrima resbala por mi mejilla. Él se tumba a mi lado y se queda mirándome, pero yo no estoy por la labor de hablar, no esta noche.


  A la mañana siguiente, cuando me levanto, David no está, pero sí una nota en la almohada.


  «Buenos días princesa. He ido a la oficina a concretar unas cosas con mi padre y luego iré a comprar cosas que me faltan para el viaje. A la hora de comer estaré aquí. Te quiero. David.»


  Un poco más calmada que ayer, me visto y me voy al mercado a comprar para hacerle a David su comida favorita. Es la forma de pedirle perdón por mi comportamiento de ayer. Mientras preparo la comida pongo la radio, empieza a sonar la canción «Perdóname» de Pablo Alborán y, no sé por qué, las lágrimas empiezan a asomar por mi rostro. Ensimismada, no me doy cuenta que David entra en casa.


  —Hola princesa —dice agarrándome de la cintura por detrás y dándome un ramo de rosas—. Oye… ¿qué pasa? —pregunta secándome las lágrimas con los dedos.


  —Nada, estaba escuchando la canción… y me he acordado de lo mal que me comporté ayer contigo…


  —No pasa nada, nena, lo entiendo. —Me abraza—. Cuando vuelva, verás como todo va mejor y tendremos más tiempo para estar juntos. ¿Vale?


  Yo me limito a asentir y a abrazarle.


  —Son preciosas —le digo colocando las flores en agua.


  David engulle dos platos de fabada, que le encanta, y la hora de la comida transcurre con normalidad. Mientras recojo la cocina, me abraza por detrás.


  —¿Te apetece una siesta, los dos juntos?


  Me doy la vuelta y le empapo con el jabón y el agua que tengo en las manos.


  —Así que quieres guerra…Vas a ver lo que es bueno. —Me coge a hombros como si fuese un saco de patatas y me lleva escaleras arriba hacia el dormitorio.


  Ya allí me tira en la cama y se coloca sobre mí.


  —Esto te sobra —dice quitándome la chaqueta del chándal.


  Empieza a besarme por encima del pantalón mientras sus manos recorren mis pechos. Como puedo, me incorporo y voy desabrochando cada uno de los botones de su camisa. De pronto, coge mi cara entre sus manos y me da un beso apasionado y, tras una mirada que no precisa de ninguna palabra más, nos dejamos llevar…


  


  Son ya las ocho de la tarde, y David tiene que estar en la terminal dos horas antes de que salga el avión. Recogemos todo lo que necesita y le llevo. Mientras esperamos, tomamos algo en uno de los muchos bares del aeropuerto y vamos a visitar las tiendas que hay por allí, donde me compra un perfume, Lady Million, que me encanta.


  —Para que cuando te lo eches, te acuerdes de mí.


  —Gracias… Te voy a echar mucho de menos. —Noto como mis ojos empiezan a empañarse.


  —Hay que ver qué sensible estás… Que no me voy a la guerra, nena —dice sonriendo mientras me acaricia la mejilla—. Vendré a verte tan pronto como pueda, algún fin de semana para que no se haga tan largo.


  «El vuelo 366 con destino a París va salir en quince minutos. Los pasajeros diríjanse a la puerta de embarque.»


  Le acompaño hasta la puerta de embarque donde nos despedimos con un largo beso y un abrazo.


  —Nos vemos pronto nena. —Se despide guiñándome el ojo.


  —Suerte, cielo.


  Cuando le veo subir al avión, un nudo se me hace en la garganta. No es porque se vaya dos meses, sino porque algo en mi interior no está bien. Ya se me pasará, supongo.


  Cuando voy de regreso al coche para volver a casa, oigo que alguien me llama.


  —¡Daniella!


  Me doy la vuelta y veo aparecer corriendo a Alessandro hacia mí.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto sorprendida.


  —He venido a acompañar a Carolina, se ha ido a Italia. Tenía que hacer varios congresos y va a pasar allí unas semanas para no tener que ir y venir. ¿Y tú? ¿De vacaciones?


  —No, qué más quisiera —digo con cierta tristeza—. He venido a acompañar a David, se ha ido dos meses a París por trabajo.


  —Vaya… ¿Vas para casa?


  —Pues sí… A eso iba —respondo extrañada.


  —Pues es que no he comido nada desde mediodía… ¿te apetece ir a cenar a algún sitio? Desconozco la zona… No hemos tenido mucho tiempo de salir por la zona.


  —¿Y Giovanna?


  —Hoy es su día libre, pero si tienes planes no te preocupes, algo encontraré por ahí.


  —No, no, perdona mis malas formas…Vamos, te llevaré a un sitio que te va a encantar. ¿Has traído coche?


  —Sí, pero le diré a Bruno, el chófer, que me espere en casa.


  —Vale, pues voy arrancando el mío. Te espero aquí.


  



  


  CAPÍTULO 6


  


  A los cinco minutos vuelve. Como es italiano, decido llevarle al restaurante donde fui a comer con Laura, que está cerca de casa. Durante el trayecto hablamos poco, y siempre porque él inicia la conversación. Este hombre me pone muy nerviosa y nunca sé qué decirle. Al fin llegamos, menos mal que han sido solo veinte minutos, porque se me han hecho eternos.


  —Aquí es.


  —Un italiano… Muy propio —dice entre risas.


  —Supuse que te gustaría. No es muy original, pero para comer algo, está bien.


  —Sí, es perfecto. —Se queda mirándome con esos ojos grises azulados que quitan hasta la respiración.


  —Será mejor que entremos. —Acierto a decir tras unos segundos incómodos.


  No hay demasiada gente, como es normal un miércoles. Fabricio, el cocinero, nos atiende enseguida.


  —¡Benvenuto pareja! —nos dice desde la puerta de la cocina. Cuando se acerca más a nosotros se queda mirando a Aless y luego a mí.


  —Hola Fabri, este es Aless, mi vecino.


  —Ciao, piacere di conoscerti —saluda extrañado.


  —Il piacere è mio. Daniella ha parlato molto di te —responde Aless con su natural cortesía.


  —¡Oh! È italiano come me! Vieni a sederti —nos dice señalando una mesa del fondo del restaurante, un poco apartada del resto.


  Aless se dirige a la mesa mientras Fabricio me coge del brazo.


  —Che fine ha fatto il tuo ragazzo altri? Con... David.


  —No ha pasado nada, Fabri. Aless es mi vecino, nada más. David se ha ido a París hace una media hora y nos hemos encontrado en el aeropuerto. Aless lleva poco tiempo aquí y, como no conoce la zona y tenía hambre, pues le he traído a cenar.


  —¡Oh! Va bene.


  Voy hacia la mesa, con el semblante serio.


  —¿Ocurre algo, Dani? —me pregunta preocupado Aless.


  «¿Dani? ¿Pero qué confianzas son esas? ¡Ni que nos conociéramos de toda la vida! Quizá esto no sea buena idea…»


  —Dani… ¿Estás bien? —Vuelve a insistir.


  — Sí, sí, claro. Estaba pensando en mis cosas. Perdona.


  Pedimos la cena. Algo sencillo: una pizza para compartir, porque yo no tenía mucha hambre, y una ensalada César, muy rica por cierto.


  —Bueno y… ¿cómo es que David se ha ido a París?


  —Por un proyecto. Lleva meses preparándolo y tiene que ir allí para hablar con los dirigentes de la empresa, ultimar unos detalles y prepararlo todo.


  —¿Y eso le lleva dos meses?


  —Sí… Supongo que tendrá mucho que hacer.


  —Ya… Será eso.


  —¿Qué insinúas? —pregunto enfadada. ¿Por qué me habla de este modo?


  —No insinúo nada, era solo una forma de hablar —responde sorprendido.


  —Ya. Pues a mí me parece que sí estabas insinuando algo y no me gusta nada… Así que, si me disculpas, me voy a casa, que estoy cansada. No estamos lejos, así que sabrás llegar. Buenas noches. —Me levanto hecha una furia y me voy haciendo caso omiso a sus intentos de frenarme y a su cara de póker.


  Llego a casa, cierro la puerta tras de mí y me derrumbo en el suelo a llorar como una imbécil. «Pero ¿qué demonios te pasa, Dani? ¿Estás loca o qué? ¿Ahora por qué lloras?» Pienso para mis adentros. Sé de sobra que algo en mi interior no está bien, no sé a ciencia cierta la causa concreta que me hace pensar así, pero tengo un vacío enorme y me siento sola. Decido irme a dormir y mañana Dios dirá.


  



  


  CAPÍTULO 7


  


  Ya es de día. Abro los ojos y me quedo mirando al techo, «pero, ¿qué has hecho, Dani…?» Pienso mientras recuerdo el tremendo espectáculo que le monté a Aless anoche. Creo que lo mejor sería disculparme. ¡Qué vergüenza!


  Me levanto y desayuno mientras pienso con qué cara voy a presentarme en su casa… Mejor no, no voy. Cuanto más lejos esté de mí, mejor. Tiene algo que no me gusta nada.


  Al cabo de un rato suena el teléfono.


  —¿Sí?


  —¡Hola cielo! Soy David. Ya he llegado, bueno, llegué hace unas horas, pero no quise molestarte porque era tarde.


  —¡Hola! ¿Qué tal el vuelo? ¿Cómo es aquello? —Qué alegría oírle.


  —Bien, el vuelo bien, un poco largo porque tuvimos que esperar a unos pasajeros de última hora, y se montó una buena. En fin. Esto es una pasada. Bueno, aún no he visto apenas nada, pero es impresionante. Te encantaría, tenemos que añadirlo a la lista de cosas pendientes que haremos cuando vuelva.


  —Me parece bien —respondo emocionada.


  —Bueno cielo, te dejo, que estas llamadas salen caras y me están esperando. Te llamaré por skype en cuanto pueda y hablamos, así, además, podré verte. Te quiero.


  —Y yo a ti… Chao cariño.


  La semana transcurre sin sobresaltos, pero se me hace tremendamente aburrida. Esto de tener tanto tiempo libre creo que también está influyendo en mi estado de ánimo. Laura ha insistido varias veces para que vaya con ella al gimnasio y me despeje un poco, pero me da mucha pereza. Finalmente, no he ido a hablar con Aless. Tampoco me he cruzado con él en toda la semana. Quizá nos estemos evitando mutuamente, cosa que, en cierto modo, agradezco.


  Ha pasado una semana desde que David se fue, hemos hablado por Skype un par de veces, poco rato, porque está muy liado con el proyecto que parece seguir adelante. Espero que acabe pronto y vuelva, aquí la vida es aburridísima. He estado pintando un poco para pasar el rato, pero hasta las musas me han abandonado últimamente. Es viernes, Laura no está. Ha conocido a un chico y se iban a pasar el fin de semana a una casa rural. ¡Cómo me aburro!


  Después de mucho pensar decido irme al cine a ver si me despejo un poco. Me arreglo: una camiseta roja atada al cuello, una falda corta y unos tacones. No sé por qué me arreglo tanto, la verdad, pero tenía ganas de ponerme algo decente después de una semana en casa encerrada entre chándal y pijama. Cuando salgo a la puerta, ¡bingo! Aless sale en su flamante Audi RS7 gris. Yo me hago la loca y me dirijo hacia mi coche. Voy a montarme cuando noto que se para frente a mi casa.


  —¡Dani! —Se baja del coche y viene hacia mí.


  —Hola Aless, no te había visto —digo secamente.


  —Oye… ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Qué te he hecho? Si me he comportado mal contigo, lo siento, no era mi intención.


  Le miro a los ojos y respiro hondo.


  —Pues… Sinceramente, no lo sé.


  —¿Cómo? No sabes ¿qué? —Ahora sí que creo que piensa que estoy loca.


  —¡Pues que no sé qué me pasa contigo! Sencillamente me pones de los nervios. La otra noche se me fue la olla, lo reconozco, pero me pareció entender que insinuabas que David se había ido a París por otros motivos que no eran de trabajo. —Empiezo a soltar todo del tirón mientras doy vueltas de un lado para otro. Aless me mira perplejo—. Y eso me sentó muy mal. Porque sí que es cierto que las cosas no están demasiado bien, pero sé que él me quiere, lo que pasa es que está muy liado con el trabajo y…


  —A ver, a ver… Para el carro —dice cogiéndome del brazo y poniéndome frente a él—. No tienes que darme explicaciones, Dani… solo quería saber si te pasaba algo conmigo. No insinué tal cosa, si lo pareció, lo siento. Y por lo que veo, creo que necesitas hablar con alguien… —dice con esa mirada tierna y tranquilizadora.


  Yo empiezo a llorar como una idiota.


  —Oye… Pequeña… —Me seca las lágrimas—. A ver, ¿a dónde ibas con tanta prisa?


  —Al cine —digo entre suspiros—. Estaba aburrida en casa.


  —Si quieres vamos en mi coche. Vemos la peli que tú quieras y charlamos, que creo que lo necesitas. ¿Te parece bien?


  Asiento como una niña. No conozco a este hombre de nada, pero necesito hablar con alguien y tener vida social. Me subo al coche, que es el más cómodo en el que he montado en mi vida y nos vamos, sin mediar palabra, a la capital. Durante el trayecto, noto que me mira en varias ocasiones, creo que con intención de iniciar una conversación, pero finalmente se da por vencido y pone música para hacer el trayecto menos incómodo entre ambos. Llegamos al centro comercial.


  —Oye Aless… Lo siento de veras. No sé qué me ha pasado, estoy insoportable. Pensarás que me he vuelto loca —digo sin mirarle a los ojos—. Supongo que se me ha juntado todo: David se ha ido, Laura está de viaje… Y no he podido desahogarme con nadie.


  —Bueno, pues para eso estoy yo…—dice cogiéndome la barbilla obligándome a mirarle—. No nos conocemos de hace mucho, pero puedes contarme lo que quieras. No sé si podré ayudarte, pero sí escucharte e intentar que te sientas mejor.


  —A veces, con que alguien te escuche es suficiente… —digo sarcásticamente.


  —Creo que el cine no es lo mejor. Voy a llevarte a otro sitio. Ponte el cinturón.


  Salimos de allí como si fuéramos a apagar un fuego. Aless conduce muy rápido, pero conduce bien. Nos metemos por unas carreteras imposibles, en las que apenas cabe el coche, ¿dónde me lleva? Estamos rodeados de rocas y vegetación por todas partes, pero no alcanzo a ver más allá entre los densos árboles y arbustos. Daniella, ¿dónde te estás metiendo…? Es un desconocido y nadie sabe que estás con él. De pronto, al pasar una curva, veo el mar. Es un parador, escondido en la nada. Está atardeciendo. No hay nadie allí. Bajo del coche y me acerco al muro del acantilado a respirar aire fresco con ese olor a mar, mientras oigo el rugir de las olas chocando en las rocas.


  —¿Qué te parece? —dice apareciendo de pronto a mi lado.


  —Es precioso… ¿Cómo has encontrado este sitio? ¿No decías que no conocías nada de aquí?


  —Es cierto, conozco poco, pero este lugar lo encontré por casualidad un día que Carolina y yo discutimos. Es un buen lugar para poner los pensamientos en orden.


  —Sí, es un buen sitio. Aquí puedes olvidarte de todo —digo admirando el bello paisaje.


  —Bueno… Cuéntame, ¿qué ocurre entre David y tú? —Él siempre con sus ansias de saber.


  —Pues nada… No pasa nada. Es más bien qué pasa conmigo. Ambos nos queremos, pero no lo demostramos de igual modo. Llevamos tiempo juntos y creo que estamos estancados. Él está muy ocupado siempre con su trabajo y yo le echo de menos… Echo de menos cosas que hacíamos antes, sentirle más cerca de mí y que realmente me quiere como dice. Serán rachas, supongo. ¿A ti no te pasa con Carolina?


  —Sí… A decir verdad, Carolina y yo estamos en un punto parecido.


  —Pero si se os ve un matrimonio muy compenetrado...


  —Bueno, la realidad es bien distinta, Carolina y yo nos casamos más por obligación que por amor. No me malinterpretes. Yo la quiero, pero no como me gustaría.


  —No te entiendo… O la quieres o no la quieres —digo tajantemente.


  —No es tan sencillo. Nuestras familias se conocen de siempre, y ella y yo también. Nos hemos criado en el mismo círculo de amistades. Es como si siempre hubiéramos estado destinados a estar juntos… Y mi padre estaba especialmente interesado en esta relación. Le vino bien para estrechar lazos con el padre de Carolina cuando su empresa casi fue a la quiebra.


  —Entonces… ¿Es más un matrimonio de conveniencia?


  —Algo parecido. Yo estaba enamorado de Carolina, pero está demasiado enfrascada en su trabajo. Yo quiero formar una familia y ella...


  —¿No le gustan los niños?


  —No es eso… No puede tener hijos.


  —Ah… Perdona, no sabía nada.


  —Descuida, no tenías por qué saberlo. Pero bueno… no hemos venido a hablar de mí —dice sonriendo.


  —¿Por qué no? También tengo derecho a conocer tu historia —digo mientras me paso las manos por los brazos, ya que empieza a refrescar.


  —¿Tienes frio? —dice poniéndome su chaqueta sobre los hombros—. Anda, vamos a comer algo a otro sitio que te va a encantar.


  



  


  CAPÍTULO 8


  


  Bajamos por el otro lado de la montaña. Llegamos a un pequeño pueblo que, al parecer, está en fiestas.


  —¡Hace años que no voy a las fiestas de un pueblo! —digo entre risas.


  —¿Quieres que comamos algo por aquí?


  —Sí, me parece bien. —Salgo del coche entusiasmada como una niña pequeña.


  Nos dirigimos hacia las casetas de la feria, compramos unos perritos y unos refrescos y nos vamos a sentar en unas mesas de campo que había detrás de las casetas.


  —Mmm, están buenísimos. —Parecía que no había comido un perrito en mi vida.


  —Sí, la verdad es que están ricos —dice entre risas, y sin quitarme ojo.


  —¡Deja de mirarme!


  —¿Por qué?


  —Porque me pones nerviosa.


  —¿Por qué te pongo nerviosa? —pregunta sin dejar de mirarme.


  —No lo sé… No me gusta que la gente me mire fijamente —respondo sonrojada.


  —Pues debería gustarte, porque es normal que la gente te mire.


  —¿Ah sí? ¿Es que tengo monos en la cara?


  —Qué va… Al contrario. Eres preciosa.


  Mi cara debe ser de completa perplejidad.


  —Esto no está bien… —Cojo mi bolso—. Vámonos a casa. —Otra vez salgo casi corriendo hacia el coche. Aless hace lo mismo tras de mí.


  —¡Daniella! ¡Para! ¡Espera!


  Hago caso omiso y sigo caminando sin mirar atrás.


  —Abre el coche y vámonos Aless. Es tarde.


  —¿Qué he hecho mal?


  —¡Basta, Aless! ¡No te hagas más el inocente! Sé lo que estás intentando y no está bien.


  — ¿Qué estoy intentando, según tú?


  Me paro a pensar qué responder. Creo que estoy metiendo la pata otra vez.


  —No me hagas caso. —Me apoyo en la puerta del coche, como si me hubieran derrotado.


  —No, quiero que me digas qué es lo que piensas que estoy intentando. Quizá eres tú la que quiere que yo intente algo.


  —¿Qué? ¿Pero qué estás diciendo? Tú no paras de hacer insinuaciones. Agradezco que te preocupes por mí, pero no creo que sea necesario llevarme a un parador precioso, apartado del mundo y a cenar por ahí. Son cosas que debes hacer con tu mujer y yo con mi novio, ¡pero no entre nosotros! ¡No está bien! —digo con un nudo en la garganta a punto de llorar.


  —¡En eso tienes razón! —Le miro atónita, estamos ahí dando voces discutiendo como si fuéramos un matrimonio.


  —¿En qué tengo razón? ¡Habla claro!


  —En que la realidad es así. Esto deberíamos hacerlo con nuestras respectivas parejas. Pero mira por donde, tu novio se ha marchado cuando más le estás necesitando, y mi mujer prefiere ir a congresos absurdos en vez de estar aquí conmigo. La realidad es así de dura —rompo a llorar—. La verdad es que estamos aquí porque no te saco de mi cabeza desde el primer día que te vi y, si no me equivoco, tú no me aguantas la mirada porque te pasa lo mismo.


  —No es cierto —respondo desconsoladamente—. Yo quiero a David, y no voy a traicionarle.


  —Sí, le quieres. Pero él hace tiempo que no te hace sentir especial —se va acercando a mí—, él hace tiempo que no se da cuenta de que le estás pidiendo a gritos ser algo más, hace tiempo que no consigue que te brillen los ojos al verle —sigue acercándose más—. Dime que sigues sintiendo lo mismo cuando él te acaricia —me mira a los ojos y desliza su mano por mi mejilla—, mírame a los ojos y dime que no sientes nada por mí.


  —Tienes razón… —digo mirándole a los ojos—. Sí, siento algo por ti… ¡Te odio! —Aparto su mano de mí y me alejo de él. Me sigue.


  —¿Por qué me odias? ¡Daniella! —Me coge del brazo y me atrae hacia él.


  —¡Suéltame! —Intento deshacerme de él.


  —¡No! ¿Por qué me odias? ¿Por decirte la verdad? Por decirte que eres una chica estupenda, preciosa, que vale mucho más de lo que imagina y no se da cuenta. Daniella, me vuelves loco, ese es el único error que he cometido. —Pega su nariz a la mía, y siento su aliento en mis temblorosos labios—. Déjame intentarlo, por favor… —dice en un susurro justo antes de que sus labios se fundan con los míos.


  De pronto, mi lucha interior acaba y le devuelvo el beso. Un beso tierno, dulce... Me rindo a sus brazos, que me aprietan contra él y contra el coche. Después de unos segundos, que parecen eternos, le empujo para apartarle de mí.


  —Aless…Vámonos a casa por favor —digo sin mirarle a los ojos.


  Sin mediar palabra se sube al coche. Yo hago lo mismo. Empieza a sonar en la radio, Always de Bon Jovi. Yo rompo a llorar cada vez más. No hablamos durante todo el camino de vuelta. Vamos inmersos en nuestros pensamientos. Al fin, llegamos a casa.


  —Dani… Lo siento… —dice afligido.


  —Está bien, Aless. Dejémoslo así. Necesito descansar… Adiós.


  Me bajo del coche y entro en casa sin mirar atrás. Subo las escaleras como si alguien terrible me persiguiera y me tumbo en la cama, hundida, a llorar desconsoladamente, hasta que me quedo dormida sin darme cuenta.


  El sonido del móvil me despierta. Es un mensaje, pero no quiero ver ningúno ahora. Aún llevo su chaqueta puesta. Me la quito de inmediato como si ardiera y me voy a la ducha. Cuando entro en el baño casi me asusto de mí misma al verme en el espejo. Se me ha extendido todo el rímel por la cara… Estoy horrible. Esto es de locos, no sé por qué narices he accedido a irme por ahí con un hombre que acabo de conocer, que está como una regadera y encima he dejado que me bese. Voy a darme una ducha a ver si me aclaro las ideas.


  



  


  CAPÍTULO 9


  


  Salgo de la ducha renovada y voy a por el móvil a mirar el mensaje que ha sonado antes. Es de David.


  «Hola nena. Te he llamado por Skype, pero no estabas. Espero que vaya todo bien. Intentaré ir lo antes posible. Te echo de menos. Te quiero. David».


  Decido llamarle. Necesito oír su voz para convencerme a mí misma que lo que quiero y a quien quiero, es a él. Tengo que despejar las dudas que Aless ha sembrado en mí. Da varios tonos y, al fin, lo coge.


  —¿Si? —responde una mujer—. ¿Hola?


  —Hola… ¿Quién eres?


  —Yo, Natasha. ¿Y tú?


  —Yo… Creo que me he equivocado.


  —¿Con quién quieres hablar?


  —Con David. Soy su novia, pero debo haberme confundido al marcar.


  —No, no se ha confundido. David está en la ducha. Ahora cuando salga le digo que la llame.


  —Perdona, pero… ¿tú quién coño eres?


  —Soy Natasha, su secretaria. Disculpe que no me haya presentado.


  —Vale… —La furia empieza a apoderarse de mí—. Escucha, no le digas nada… Ya le llamaré en otro momento. —Y cuelgo sin más.


  ¿Su nueva secretaría? ¿Que está en la ducha? ¿De qué va esto? Todo el mundo parece haberse propuesto hacer que las dudas crezcan cada vez más. Ya me he cansado. Veo la chaqueta de Aless tirada en el suelo. Voy a su casa a devolvérsela y se acabó, necesito pensar, y para eso tengo que estar lejos de él y de todo.


  Salgo como un huracán por la puerta hacia casa de Aless. Abre Giovanna.


  —Buon pomeriggio signorina Daniella.


  —Buenas tardes Giovanna, ¿está Aless?


  —Sí, estoy. —Aparece por detrás, sorprendentemente en chándal y poniéndose una camiseta… ya que iba sin nada—. Ya me encargo yo, Giovanna, gracias. —Se va y me mira de arriba abajo—. No esperaba verte más.


  —Sí, bueno, venía a devolverte la chaqueta—. Se la doy muy seria. En vez de cogerla, sin más, pone su mano sobre la mía. Ambos nos miramos.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  —Sí. —Miro hacia otro lado para que no vea mis ojos vidriosos.


  Se acerca a mí y me coge la cara.


  —No, no lo estas… Oye, siento mucho lo de ayer, no pensé que iba a afectarte tanto. No volverá a repetirse, pero deja de llorar, por favor.


  —No lloro por eso.


  —¿Qué ocurre entonces?


  —He llamado a David, y ha respondido una tal Natasha… Su nueva secretaria, de la que se le ha debido olvidar hablarme. Me ha dicho que, cuando saliera de la ducha, le daba mi mensaje… —¿Otra vez estoy contándole mi vida?


  —Dani, ven aquí. —Empiezo a llorar y él me abraza—. Shh, vale pequeña… ¿Has comido?


  Niego con la cabeza.


  —Anda ven, Giovanna te preparará algo.


  Me prepara una lasaña exquisita, pero yo tengo el estómago completamente cerrado y apenas pruebo bocado.


  —Deberías comer.


  —No tengo hambre…


  —Dani, a lo mejor no es lo que tú piensas.


  —Vaya, Ayer era un capullo y hoy puede que no sea lo que pienso… Cómo cambia el cuento, ¿no?


  —Solo intento que te calmes, pero tranquila que no diré nada más —dice recogiendo el plato que he dejado prácticamente entero.


  —Lo siento, Aless. No hago más que echarte la culpa a ti de algo que no tiene nada que ver contigo. Sé que solo quieres ayudarme, aunque no entiendo muy bien por qué.


  —Ven. —Me coge de la mano y me lleva hacia el salón. Cierra las puertas correderas y me indica que me siente en el sofá. Enciende el Ipod y empieza a sonar Con las Ganas de Zahara. Se sienta a mi lado.


  —Ven. —Me recuesto sobre su pecho y me abraza—. Escucha la música y no pienses en nada — dice tocándome suavemente el pelo.


  Esto empieza a ser peligroso. Estoy tremendamente a gusto con él. Me siento tranquila. La canción es muy bonita. Pero, aun así, no puedo parar de llorar. Me siento tremendamente sola... Y no entiendo por qué. Una parte de mí quiere estar aquí, en este momento, así como estamos, los dos abrazados; otra parte está gritando que salga de allí sin mirar atrás antes de que pueda arrepentirme.


  —Dani, deja de llorar por favor… —Me coge de la barbilla y me mira a los ojos—. Por favor… No me gusta verte así. —Seca mis lágrimas con su pulgar.


  No sé cómo ni por qué, sus labios y los míos acaban encontrándose de nuevo. Me abraza más fuerte. Sus manos se deslizan hasta mi cintura y comienza a besarme, primero dulcemente y luego con más intensidad.


  —Dani… —susurra jadeante— me gustas mucho, pero no quiero que hagas algo de lo que luego te arrepientas.


  Le miro a los ojos y vuelvo a la realidad.


  —Lo siento, Aless. —Lloro cada vez más, me falta hasta el aire—. No… no sé qué me pasa. No sé por qué estoy así. Estás siendo muy amable conmigo, pero no quiero que esto se pueda confundir con lo que no es, pero… pero, es que… —Las lágrimas no me dejan hablar más.


  —Dani, tranquila… Mira, creo que no estás en condiciones de volver a casa sola. Quédate aquí a pasar la noche, ¿vale? Puedes dormir en la habitación de invitados. Yo me quedaré contigo hasta que te duermas.


  —No, no, no —digo levantándome y alejándome de él como si de pronto hubiese visto al mismísimo demonio.


  —Dani, no pasa nada. No estás haciendo nada malo. No estás bien. Laura no está para que te desahogues y David está muy lejos de aquí… Es comprensible que necesites a alguien. —Se levanta y camina despacio hacia mí con los brazos en señal de calma, como si de un momento a otro fuera a salir corriendo despavorida—. No voy a hacerte nada, así que tranquila.


  —Esto no está bien, Aless, no puedo quedarme en casa de un desconocido a dormir. Y me has besado. Y David… si se entera, no sé qué va a pensar de mí y cómo reaccionará. Seguro que todo acabará mal, y con razón... Le estoy engañando mientras él... —Vuelvo a llorar.


  —Vale, no más besos. Yo también estoy un poco sensible y se me ha ido de las manos. No volveré a tocarte, ¿vale? Solo amigos. Imagina que soy Laura, solo que un poco más alta y menos femenina.


  —Bueno, ella a veces es bastante poco femenina. —Por fin empiezo a sonreír.


  —¿Ves? Eso está mejor. Anda ven, Giovanna te preparará un baño en el cuarto de invitados. Te tomas una infusión de las que hace, que son una maravilla, y descansas.


  La idea me parece muy apetecible así que, finalmente, acepto. Giovanna me lleva al baño de invitados, me trae unas toallas limpias y un albornoz. Cuando me meto en la bañera de hidromasaje, parece que todas mis penas se desvanecen. Empiezo a darle vueltas a todo lo que ha pasado estos últimos días: «Estás imaginándote cosas, Dani… David nunca te traicionaría de ese modo. Él solo está trabajando para tener una mejor vida… ¿Y qué estás haciendo tú? En la bañera de un desconocido con el que, por cierto, te has besado en dos ocasiones, y en cuya casa vas a pasar la noche… Eres una auténtica…». Llaman a la puerta e interrumpen mis pensamientos.


  —¿Tutto benne, signorina Daniella? —pregunta Giovanna.


  —Sí, sí Giovanna, gracias. —Estoy tan a gusto... Creo que podría acostumbrarme a vivir así. Poco a poco me quedo dormida.


  «—No… David, no puedes hacerme esto. Teníamos planes. Teníamos una vida juntos...


  —Sí, pero la has echado por tierra, Dani. Me has traicionado. Me has engañado con él… Y eso no puedo perdonártelo.


  —¡Solo fue un beso, por Dios! Y no significó nada…


  —¡No fue solo un beso, Dani! —Golpea la mesa—. Si me quisieras no estarías besándote con otros mientras yo me dejo los cuernos trabajando. —Más golpes—. Nunca mejor dicho… —Golpea cada vez más fuerte.


  —¡Deja de dar golpes! ¡Para! ¡Ya basta!...»


  — ¡Daniella, por Dios! ¡Despierta! —grita una voz conocida.


  —¿Qué? ¿David? —Estoy aturdida, empapada, en el suelo tirada tapada con una toalla… No es David… Es él… El culpable de todo esto—. ¡Apártate de mí! ¡Tú tienes la culpa de todo! —le grito mientras intento que me suelte.


  —¡Daniella, para! ¿Qué estás diciendo? Te has quedado dormida en la bañera. ¡Llevas aquí metida dos horas! Pensé que te había pasado algo, o que habías hecho cualquier tontería.


  Giovanna está también allí con cara de preocupación. ¡Qué vergüenza…!


  —Lo… lo siento. No me he dado cuenta… Estaba soñando…


  —Anda toma, ponte esto —me tiende el albornoz—, vamos a la cama.


  Me ayuda a levantarme del suelo y me lleva hasta la gran cama de la habitación. Es la más cómoda que he probado nunca.


  —Tienes un pijama de Carolina a los pies de la cama. Creo que puede valerte. Descansa pequeña —dice dándome un beso en la frente—. Mañana será otro día. Si necesitas algo llámame enseguida, o a Giovanna si te es más cómodo.


  —Gracias Aless… —Es lo único que alcanzo a decirle antes de caer rendida sin ni siquiera cambiarme de ropa. Caigo en un sueño profundo…
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  Me despierto completamente nueva… No sé ni qué hora es. Hay un reloj en la mesilla, ¡son las dos de la tarde! ¿Dónde estoy? Empiezo a recordar todo lo acontecido el día anterior… No sé con qué cara voy a salir de esa habitación, ni con qué cara voy a mirar a Aless sin morirme de la vergüenza. Debe pensar que soy una loca psicótica.


  Me visto con mi ropa, que está perfectamente doblada en un bonito sillón blanco de piel y me dispongo a armarme de valor para salir. Cuando lo hago, justo sale Alessandro de la habitación contigua con su pantalón de traje y su camisa azul claro perfectamente planchada.


  —¡Buenos días dormilona! —dice sonriente.


  —Buenos días… —Miro a todos lados menos a él—. Oye… Siento mucho lo de ayer… Debes pensar que estoy loca de remate…


  —No te preocupes —se acerca y me coge de la barbilla obligándome a mirarle—, lo único que me importa es: ¿estás mejor?


  —Sí, gracias, estoy mucho mejor.


  —Pues con eso es suficiente. Imagino que tendrás hambre. Si quieres comemos juntos, más que nada porque ya desayunar a estas horas… Como prefieras —dice burlonamente.


  —No, tranquilo. Creo que puedo volver ya a casa y vivir como una persona normal —digo entre risas—. Ya comeré algo allí.


  —¿Por qué te gusta que te repita las cosas dos veces? Creo que cambiaré la táctica. Te quedas a comer aquí, la comida ya está preparada y no admito un no por respuesta. Comeremos en el jardín, ya que hace un día precioso.


  —Aless, no me debes tantas atenciones. Estoy bien, solo fue un mal día.


  Sin mediar palabra, me coge como si fuera un saco de patatas, otra vez, y me lleva escaleras abajo. Salimos al jardín mientras yo grito y pataleo para que me baje. Alcanzo a ver la cara de perplejidad de Giovanna. Llegamos al borde de la piscina del jardín.


  —A ver Daniella, tienes dos opciones: Comemos tranquilamente o te das un baño en la piscina… Tú eliges.


  —¡Vale, vale! ¡Bájame! ¡Comeremos!


  Me baja despacio haciendo que nos quedemos uno frente al otro, muy cerca.


  —¿Siempre tienes que conseguir lo que quieres?


  —Sí, si me lo propongo puedo ser muy persuasivo.


  Llega Giovanna con la comida a tiempo para salvarme de caer de nuevo en esa boca tan perfecta que tiene. ¡Es como un imán! Comemos unos espagueti boloñesa, buenísimos, acompañados de un vino rosado fresco que entra solo, lo cual no es buena idea. No hablamos de nada en particular, charlamos de películas, famosos, canciones, coches, motos…


  —¿En serio tienes una Ducati Diavel? —Mi cara es de asombro total.


  —Sí. Me la regaló mi hermano hace unos meses. Se la compró y al poco tiempo Janna, mi cuñada, se quedó embarazada… Así que, se deshizo de ella. ¿También te gustan las motos?


  —No… ¡me encantan! Llevo tiempo queriendo tener una, pero cuestan mucho dinero y no hemos podido comprarla aún. Si David acaba el proyecto como espera, será lo primero que me compre.


  —Bueno, pues podemos ir un día a dar una vuelta con la Ducati. Qué maravilla poder llevar a alguien en ella… Carolina la odia. Dice que para qué quiere un cacharro en el que no puede ir bien vestida y peinada teniendo el coche. No sabe que estaría mucho más sexy con un buen mono de cuero que con un vestido de firma… —dice riendo.


  —Tenéis poco en común, ¿verdad? —¿Por qué narices pregunto esto? Se me escapó en voz alta…


  —Carolina se preocupa más por su trabajo, sus reuniones con amigos, la moda, su físico… Esas son sus prioridades. Las mías también lo eran, hasta hace unos meses. Mi hermano se casó, ahora acaba de tener su primera hija, y yo quiero una familia, como la está formando él, pero con Carolina es imposible. —Su cara cambió de pronto. Se ve la tristeza en sus ojos.


  —Bueno… Siempre podéis adoptar ¿no?


  —Ella no quiere… no quiere un hijo que no sea suyo. En realidad, creo que no quiere hijos de ninguna de las maneras.


  Iba a coger mi móvil del bolsillo para mirar la hora, cuando me doy cuenta de que desde ayer que llamé a David no he vuelto a mirarlo. De hecho, he debido dejármelo en casa. Si me ha llamado, estará como loco.


  —Aless, tengo que irme. Acabo de darme cuenta de que ayer me dejé el teléfono en casa. Si David me ha llamado, estará preocupado. Muchas gracias por todo. —Me levanto y él me sigue—. Tranquilo, sé llegar sola a la puerta —digo sonriendo.


  —¡Está bien, jefa! Si necesitas algo, estoy a dos pasos de ti. —Me da un beso en la mejilla. —Nos vemos, pequeña.


  Me voy sin mirar atrás. No aguanto esa mirada… no puedo con ella. Busco las llaves por todos los bolsillos y, al fin, las encuentro. Voy a meter la llave en la cerradura, cuando la puerta se abre. Es David. Y para más detalles, con muy mala cara.


  —¿David? —digo sorprendida.


  —No, soy Antonio, su hermano gemelo…—dice sarcásticamente— ¿Tú qué crees?


  —Pero… ¿qué haces aquí?


  —Pues nada… Mira, te cuento. Ayer por la tarde noche recibo una llamada de mi novia. Responde mi secretaria que, curiosamente, esa es la función de mi secretaria: atender mis llamadas mientras estoy ocupado. Mi novia se pone echa un basilisco. Cuando me entero, la llamo unas veinte veces. Como no responde, llamo a su amiga. Ella tampoco tiene noticia alguna… Después de varias horas sin saber nada de ella, cojo un vuelo urgente a España para ver si ha ocurrido algo. Llego a las dos de la tarde y no hay nadie en casa. Y, finalmente, aparece a las cinco de la tarde como si nada… ¿Qué te parece? —A pesar de su tono de graciosillo, sé que está muy enfadado.


  —Bueno, si tu secretaria, de la cual nunca me has hablado, no me hubiera cogido el teléfono desde tu habitación mientras tú te estabas duchando… ¡Quizá no me habría enfadado! —Empiezo a subir el tono.


  —Daniella, por favor, no empieces a dar voces. Entra en casa.


  Entramos.


  —Esto es estupendo… Llevo una semana y media sin verte y así apareces en casa… echándome la bronca por enfadarme ¡y con razón!


  —¡Daniella por Dios! Tú lo has dicho, llevamos una semana separados, ni una tercera parte de lo que me queda por hacer en París, ¿¡y ya me estás montando estos espectáculos!? Daniella, para tu información, cuando suenan cuatro tonos, las llamadas se desvían al teléfono de mi secretaria.


  —Ah, ¿sí? ¿Y cómo sabía que estabas en la ducha?


  —Porque existe una cosa que se llama comunicación. Le dije textualmente: «Natasha, voy a darme una ducha. Si llama alguien, dile que le llamaré más tarde».


  Me quedo sin contestación posible. Qué estúpida soy. Yo y mis celos irracionales.


  —Lo siento David, yo…


  —No Daniella, lo siento no. Estoy trabajando muchísimo para tener un futuro mejor, juntos, por si no lo has notado. ¿Alguna vez he hecho algo para que desconfíes de mí?


  —No… —No sé qué decirle, tiene toda la razón—. David, lo siento de veras, llevo un tiempo que no estoy bien… Te echo de menos.


  —¡Dani, por Dios, que es una semana!


  —¡No me refiero a eso! —Empiezo a llorar.


  —Pero, ¿qué pasa? —Su cara cambia de enfado a preocupación—. Dani, ¿hay algo que no sepa?


  —Pues sí… Te pasas el día trabajando, y yo aquí sola en casa. Llegas cansado y agobiado por la presión de la empresa, y de tu padre. Ya no salimos a ninguna parte porque no podemos gastar mucho dinero o porque, sencillamente, no tienes ganas… Hasta el sexo se está convirtiendo en algo monótono y solo cuando a ti te apetece…


  La cara de perplejidad de David va en aumento. Se hace el silencio.


  —Dime algo al menos, ¿no?


  —Sí… No puedo creer lo que estás diciendo. No valoras nada de lo que estoy haciendo por nosotros.


  —¿¡Qué estás haciendo!? ¡Trabajar y más trabajar! —digo entre sollozos.


  —¡Dani, crece de una vez! No se pagan las facturas ni se tiene una casa, ni un coche ni nada, sin dinero, ¿entiendes? ¡Sin dinero se va todo a la mierda!


  —Muy bien… Pues gana mucho dinero. El problema es que, a lo mejor, cuando te des cuenta de que no lo es todo, ya no tengas con quién disfrutarlo.


  Subo las escaleras a toda prisa y me encierro en la habitación. Me tiendo a llorar en la cama. La rabia me invade. No entiende que solo quiero estar un poco más con él. Que nos estamos distanciando. Creo que pasan apenas quince minutos cuando llaman a la puerta.


  —Dani… ¿Puedo pasar?


  —¡No!


  A pesar de mi negativa, entra en la habitación y se sienta a mi lado. Yo vuelvo la cara para que no vea que he llorado, aunque mis suspiros me delatan.


  —Dani, lo siento… Por favor, mírame. —Se tumba a mi lado y me abraza por la espalda—. Dani, tienes razón… Soy un gilipollas, no me he dado cuenta que te estaba apartando de mí. Déjame arreglarlo, por favor.


  Me doy la vuelta quedándome frente a él. Yo quiero que esto se arregle.


  —Te quiero Dani. Te quiero mucho. Déjame demostrártelo.


  Sin decir nada más, nos besamos. Dios, cómo lo echaba de menos. Quiero abrazarle, sentirle cerca. Que sea solo para mí y no tener que compartirlo por unos momentos con nadie más. Empieza a acariciarme, mientras su boca recorre cada rincón de mi cuerpo. Las lágrimas siguen corriendo por mis mejillas. No quiero perderle. No puedo perderle. Ahora solo quiero que hagamos el amor como hace tiempo que no lo hacíamos…
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  —Buenos días princesa… —Sus labios se pegan a los míos. Un delicioso olor a café recién hecho y tostadas invade la habitación—. Te he traído el desayuno.


  Pone una bandeja con café, tostadas y una rosa roja sobre la mesilla. Cómo echaba de menos al David que yo conocí. Cuando empezamos a salir, siempre tenía mil detalles, ya fuera algo caro o un simple Chupa-Chups. Cualquier cosa me hacía ilusión, porque sabía que había pensado en mí y que tenía tantas ganas de verme como yo a él. Supongo que estas cosas con el tiempo se van perdiendo, pero yo no quiero perderlas, quiero seguir enamorándome de él a diario.


  —Buenos días. —Le beso haciendo que caiga de espaldas y yo sobre él.


  —No te aconsejo que estés desnuda sobre mí… No te garantizo no aprovecharme de la situación —dice entre risas y con esa mirada pícara que tanto me gusta.


  Sin dejarle decir más, le beso en el cuello, el pecho y voy bajando poco a poco, saboreando su piel, hasta llegar a su cintura.


  —Estás jugando con fuego, pequeña.


  —Quizá quiera quemarme…


  Le quito la ropa interior, y mi lengua hace el resto. Por sus gemidos y movimientos sé que le gusta. Sigo jugando hasta que me hace parar. Me coloca encima de él y empezamos a movernos lentamente. Cada vez más rápido, y más rápido. Sé que no va aguantar mucho más. Yo tampoco. Nos dejamos llevar…


  Son las tres de la tarde. Desde ayer no hemos salido de la habitación más que para bajar a por algo de comer o beber. Lo agradezco, lo necesitaba. Necesitaba su calor, sus besos, sus caricias sin prisas… Le necesitaba a él. Mientras está jugando con el móvil, cojo el mío a ver si hay alguna novedad. Tengo montones de whatssap. Abro la primera conversación:


  >Dónde estás?


  >Daniella, me tienes preocupada tía!! Me ha llamado David, que no sabe dónde estás!!


  >Daniella responde!!


  Como esos, otros veinticinco mensajes más de Laura. Luego la llamaré para contarle todo tranquilamente. Voy a por la segunda conversación. Es un número desconocido:


  >Daniella, soy Alessandro. ¿Cómo estás? No sé nada de ti desde que te marchaste ayer a mediodía, y tampoco te he visto salir de casa desde entonces. Dime que estás bien por favor. (10.00h)


  >Dani, necesito saber que estás bien. Por favor responde a mis mensajes. (11.00h).


  >Si sigues sin responder haré que los bomberos tiren tu puerta para saber que estás bien y no te has vuelto a dormir en la bañera. (12.00h).


  Miro a David, que está totalmente ensimismado en el juego. Decido responder antes de que venga a derribar la puerta:


  <Hola Aless. No he podido responder antes.


  >Al fin, Daniella. ¿Estás bien?


  <Claro que estoy bien. David ha venido a pasar el fin de semana conmigo. No te preocupes.


  >Ah… me alegro 


  <Puedes estar tranquilo, solo puedo dormirme en tu bañera gigante jajaja


  >Puedes venir a dormir cuando quieras, en mi bañera, o donde más te guste .


  Decido no responder a esto último. Creo que está fuera de lugar. Respondo a Laura brevemente:


  <Esta todo OK. David está conmigo. Te llamaré en cuanto pueda. Un beso loca!


  Pasamos el resto del sábado juntos dando una vuelta por la playa. Vamos a cenar a nuestro sitio favorito. Hacía tiempo que durante la cena no se hablaba de trabajo. David está muy animado, no sé si porque está feliz o porque lleva un par de copas de más, aun así es estupendo.


  —Dani, he estado pensando… pensando en nosotros —dice serio mientras me coge la mano sobre la mesa.


  —¿Pensando sobre qué? —No sé si preocuparme…


  —Pues en el tiempo que llevamos juntos, en estos últimos meses que hemos estado más distanciados por el trabajo, la nueva casa… No te he prestado la atención que necesitabas, y quizá por eso, tú tampoco estabas muy receptiva que digamos.


  —¿Te estás disculpando? ¿O allanando el terreno para echarme en cara que no estaba pendiente de tus necesidades? —digo molesta.


  —No te enfades Dani, que no quería decir eso… —Intenta arreglarlo—. Estoy intentando decirte que sé que no me he portado bien estos últimos meses, pero que no solo es culpa mía, a causa de eso, tú también te pasas el día enfadándote por todo… El caso es que ambos tenemos que sacar lo nuestro adelante, juntos.


  Por un lado, tiene razón… Como él no me presta atención, yo estoy siempre esperando a que haga algo mal para echárselo en cara.


  —Sí, tienes razón. Yo también pondré de mi parte.


  —También he estado pensando que podemos dar un paso más en la relación…


  ¡Oh Dios mío! Se me va a salir el corazón del pecho… ¿Será lo que estoy pensando?


  —¿Qué me estás proponiendo, David? —Mis ojos se iluminan.


  —He pensado que para que no estés tanto tiempo sola… podemos comprarnos un perro.


  Se me acaba de desencajar la cara. Eso no era en lo que estaba pensando precisamente…


  —Un perro… —Es lo único que acierto a decir.


  —Sí, ¿no te hace ilusión?


  —Pues bueno… no estaría mal, pero vamos… denominar eso como un paso más en nuestra relación es mucho decir, creo yo…


  —¡Ah bueno! Y también tengo esto para ti —dice sacando una pequeña caja del bolsillo de su chaqueta—. Espero que te guste.


  —¿Qué es? ¿El collar para nuestro nuevo perro? —digo en tono burlón cogiendo la caja y moviéndola a ver si suena algo en el interior.


  —Va, venga, ábrela.


  Abro la caja, y en su interior encuentro un anillo precioso, un solitario. Siempre me han encantado esos anillos. Se levanta de la mesa y se pone de rodillas frente a mí. Mi cara es de absoluta felicidad.


  —Dani…—coge mis manos—, el verdadero paso adelante en nuestra relación, además del perro, que también tiene lo suyo… —dice entre risas—. ¿Quieres casarte conmigo?


  —David… Dios… Me has dejado sin palabras.


  —Nena, es una pregunta sencilla: ¿Quieres ser mi mujer para toda la vida o no?


  —Sí… ¡Claro que sí! —Me cuelgo de su cuello como una loca haciéndole caer de espaldas—. ¡Te quiero, te quiero, te quiero! —Le besuqueo como si estuviéramos solos en el restaurante, sin percatarme de que todo el mundo nos está mirando.


  —Dani, cariño, me alegra que te guste tanto la idea, pero estamos dando el espectáculo. —Me ayuda a levantarme del suelo.


  Ya en la mesa, de vuelta a la realidad y colorada de la vergüenza, me coloco esa preciosidad de anillo. No me lo puedo creer, jamás pensé que me lo pediría.


  —Eres un idiota…


  —¿Por qué? —pregunta asombrado.


  —Porque me dices primero lo del perro… ¡Eres increíble! —Estoy feliz.


  —Claro, tenía que crear expectativas. Tenías que haber visto tu cara… —No para de reír.


  —Y, ¿cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? —Estoy histérica.


  —Pues había pensado en empezar a mover papeles cuando vuelva de París, a ver si todo sale bien y podemos hacerlo tal y como siempre hemos querido, quiero que ese día sea perfecto, que tengas todo lo que has soñado siempre: un vestido precioso, una ceremonia con todo lujo de detalles, un banquete a la altura... todo lo que siempre has deseado.


  —Me parece genial, es perfecto…


  Terminamos de cenar, aunque a mí se me ha hecho un nudo en el estómago de los nervios y la emoción, así que apenas pruebo el postre. Regresamos a casa dando un largo pero agradable paseo. Hace una noche fantástica. Llegamos y subimos a la habitación, mientras vamos quitándonos la ropa por el camino. Nos metemos en la ducha. Perdemos la noción del tiempo, entre besos y caricias. Esto es un sueño, mi realidad recuperada. He vuelto a encontrar al chico del que me enamoré hace cinco años. Estoy feliz y solo quiero disfrutar del momento.
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  Son las nueve de la mañana y suena el despertador de David.


  —David… es domingo. Apaga ese trasto… —digo somnolienta y apenas sin vocalizar.


  —Lo sé cielo, pero tengo que irme. —Ya se está vistiendo.


  —¿Irte adónde? —Me despierto de golpe.


  —A París. Tengo que seguir trabajando. No te preocupes, tú sigue durmiendo, cielo. —Me da un dulce beso—. Vienen a buscarme para llevarme al aeropuerto. Hablaremos a menudo, mi niña, y vendré a verte lo antes posible.


  —Vale, ten mucho cuidado, mi vida. Te estaré esperando. —Le doy un beso que no quisiera que terminara jamás y le dejo ir.


  Intento volver a coger el sueño, pero ya es imposible, me he desvelado. Así que decido levantarme a recoger un poco la casa, que parece que ha sido arrasada por un huracán. Me paso la mañana recogiendo por aquí y por allá. Sin darme cuenta, me dan las doce y media de la mañana. Estoy sudando a mares.


  La ley de Murphy nunca falla… Si no estás para visitas, aparecen. Llaman a la puerta. Bajo corriendo canturreando a voces. Cuando abro, se me quitan las ganas de cantar.


  —Hola ¿te pillo en mal momento? —Siempre está impecable… pero vestido con vaqueros azules y chaqueta de moto de cuero negro. La palabra para describirlo es IMPRESIONANTE.


  —Hola Aless, pues iba a ducharme porque estoy hecha un asco.


  —No te preocupes, estás bien siempre.


  —¿Necesitas algo?


  —Sí, a ti. —Mi cara debe ser un poema—. Me refiero a que venía a buscarte porque voy a sacar a la pequeña a dar una vuelta —dice señalando la flamante Ducati—. ¿Te apetece dar un paseo?


  —Pues… bueno vale, si esperas a que me dé una ducha… Pero no tengo ropa de moto ni nada.


  —No te preocupes —me tiende una bolsa—, ya te he comprado todo lo necesario.


  —Pero Aless, esto cuesta una barbaridad. —Saco un mono de cuero que es una pasada, dainesse, negro, con una especie de tribales plateados a lo largo de los laterales.


  —Creo que es de tu talla, pruébatelo. Si no te vale, lo cambio enseguida.


  No salgo de mi asombro.


  —Vale… Pasa y espérame en el salón si quieres. Coge algo de la nevera si te apetece.


  Subo a asearme. Me arreglo lo más rápido que puedo. El mono me queda como un guante, es precioso, pero parezco… no sé lo que parezco, o prefiero no saberlo. Bajo al salón. Cuando entro, Aless se queda en estado de shock.


  —Creo que me queda un poco justo… —Rompo el silencio.


  —Te queda perfecto… —habla como un zombi—. ¿Tú estás cómoda con él?


  —Sí, sí, estoy cómoda.


  —Pues vamos, tengo el casco fuera.


  —¿Dónde vamos?


  —Te voy a llevar a comer a un sitio espectacular, porque supongo que no has comido aún.


  —Aless, esto es demasiado… No puedes… —Me tapa la boca con su índice.


  —Ya te dije que no me gusta repetir las cosas dos veces. Vamos.


  Sin mediar palabra, cojo mi móvil y voy tras él. Subimos en la moto. Es una maravilla.


  —Agárrate bien, nena.


  Me cojo a su cintura sin apretar demasiado para no molestarle. Arranca. Tiene un nervio que asusta. Es una gozada ir sobre ella viendo el paisaje, sintiendo el aire en la cara, la brisa del mar mientras recorremos las carreteras de vértigo bordeando la costa. No tengo miedo. Conduce muy suave, es como si los dos fuéramos parte de la moto y en cada curva nuestros cuerpos bailan a su ritmo. No sé dónde estamos, pero nos encontramos muy lejos del pueblo. Llegamos a la cima de un acantilado. Las vistas son abrumadoras. ¿Siempre acabo al borde de un acantilado con este hombre? Quizá tenga un significado... Bajamos de la moto y me quedo embelesada viendo la altura a la que estamos.


  —¿Te gusta? —pregunta tras de mí.


  —Es precioso… Creo que debes ser la única persona que conoce estos parajes de ensueño, ¿cómo conociste este sitio?


  —El sábado me aburría mucho y salí a dar una vuelta con la moto, a perderme un rato en mis pensamientos. Llegué aquí por casualidad y vi que había una vieja casa en condiciones bastante respetables y pensé que tenía que traerte a verlo.


  No puedo dejar de admirar el paisaje… Es un regalo de la naturaleza.


  —Ven, entremos y comamos algo.


  Me coge de la mano y me lleva al interior de una casa vieja, pero muy pintoresca, pintada de blanco con el marco de las ventanas en azul. Me recuerda mucho a las casas de Santorini, del viaje que hicimos David y yo cuando ambos acabamos la universidad. En el interior está todo destrozado, porque no tiene tejado, pero parece que alguien se ha tomado las molestias de hacer limpieza y colocar una mesa para dos en el centro, con un mantel de cuadros rojos y blancos, muy típico de un picnic.


  —La comida de hoy es de lo más sencilla… unos bocadillos. Espero que te gusten.


  —Sí, no te preocupes, también como bocadillos a veces, no siempre puedo estar comiendo mariscadas o comida italiana preparada por mis cocineros privados.


  —Muy graciosa…


  Nos sentamos en la mesa cuando suena mi móvil. Unos cuantos whatssap de Laura:


  >¿Cuándo piensas llamarme?


  >Te estás pasando chavala!! Esto te va a costar invitarme a comer toda la semana!!


  >No me informas!!


  Decido responder brevemente:


  <Lo sé, lo sé… Estoy pasando el fin de semana con David. Ya te contaré. Te invitaré las veces que quieras. Bess.


  No voy a decirle que estoy con Aless ahora porque me llamará de inmediato y no es momento de dar detalles.


  —Es Laura… no para de escribirme —digo disculpándome.


  —No tienes que darme explicaciones, Dani. —Me guiña el ojo—. ¿Y ese anillo? ¿Te casas?


  —¡Pues eso espero! Me lo regaló David anoche y me pidió que me casara con él. Hemos hablado y creo que se puede arreglar.


  —Ah… Me alegro.


  —¿En serio?


  —Sí, ¿por qué no iba a alegrarme? —responde perplejo.


  —Mira Aless, esto es una pasada… Me encanta que me traigas a estos sitios, pero somos adultos. No sé qué pretendes o qué quieres demostrar, pero no creo que debamos seguir haciendo esto.


  —¿No vas con Laura a ver sitios? ¿A comer juntas?


  —Sí, pero no es lo mismo, Aless, y lo sabes.


  —¿No podemos ser amigos?


  —Pues sí… y no. No creo que a David ni a Carolina les parezca bien…


  —¡Ya estamos otra vez! —Está enfadado de veras—. ¿Dónde están ellos ahora? Dani, puedes hacer vida normal mientras ellos hacen la suya, ¿entiendes?


  —¿Por qué te enfadas? Podemos ser amigos, todo lo que tú quieras, pero no es de recibo que me traigas a un sitio así, los dos solos en un lugar tan apartado, mientras nuestras parejas están lejos trabajando. Podremos quedar los cuatro juntos cuando quieras.


  —Trabajando… sí. —Mira hacia otro lado.


  —¿Ya estamos con las insinuaciones extrañas y sin sentido?


  —Mira Dani, yo no quiero entrometerme en tu vida, pero…


  —Ah, ¿no? Pues a mí me parece justo todo lo contrario. —Ahora la enfadada soy yo.


  —Creo que debes ver algo… No quería enseñártelo así, pero… —me tiende un sobre grande—, ábrelo, a ver si así entiendes mis motivos.


  Abro el sobre extrañada… ¿Qué querrá enseñarme? En el interior hay unas fotos de una pareja en un restaurante. La primera foto no se ve nítida del todo, no se aprecia quiénes son. Voy pasando las fotos, que son todas muy similares, hasta llegar a una donde se ve perfectamente de quién se trata. Es David. Está besando a una chica en la entrada del restaurante. No puedo creer lo que estoy viendo. No hay más fotos.


  Necesito unos minutos para procesar lo que acabo de ver.


  —Daniella… Oye, yo no quería que te enteraras así. Pensé que él te lo contaría este fin de semana que habéis pasado juntos.


  —Vamos a ver…—Estoy furiosa, dolida… y la ira empieza a apoderarse de mí— ¿De dónde has sacado estas fotos?


  —Me las ha enviado un amigo detective de París.


  —¿En qué momento decidiste espiar mi vida? ¿Quién te dio derecho a perseguir a nadie?


  —Oye, yo no tengo la culpa de que haya pasado esto… Es mejor que sepas la verdad antes de la boda, ¿no?


  —Llévame a casa Aless…


  —Daniella… No te pongas así.


  —Alessandro, llévame a casa, te lo pido por favor. —Voy a empezar a llorar y no quiero.


  Se levanta, coge su casco y vamos sin hablar hacia la moto. Vamos así todo el camino. Mis lágrimas empiezan a resbalar por las mejillas. No entiendo nada…


  Llegamos a la entrada de mi casa. Me bajo sin quitarme el casco y voy hacia la puerta sin despedirme de él.


  —Daniella, espera.


  —No te acerques a mí, ¿entendido? Eres un psicópata obsesivo.


  —Sé que estás dolida, pero no era mi intención.


  —¡Vete de mi vista! ¡No quiero verte más! —Le cierro la puerta en las narices.


  Me quito el casco y rompo a llorar. Me voy acurrucando en una esquina de la pared… Suena el móvil. Es David.


  >Hola mi vida. Ya he llegado. Te llamaré pronto. Te quiero.


  No respondo, porque ahora mismo podría contestarle cualquier cosa. Necesito pensar… necesito poner toda esta locura en orden. Esto es una pesadilla. No entiendo cómo en solo una semana y media ha cambiado todo… Hace unas horas era la mujer más feliz del mundo, ilusionada por casarme con el hombre al que quiero, y ahora estoy en un rincón llorando desconsoladamente porque un desconocido ha investigado al hombre al que amo y ha descubierto que me engaña…


  



  


  CAPÍTULO 13


  


  He perdido la noción del tiempo. Llevo horas, días… metida en la cama sin salir de casa. Me duelen los ojos de tanto llorar, pero alguien se va a encargar de sacarme de mi ensimismamiento. Llaman repetidas veces a la puerta. Como no bajo a abrir, oigo cómo introducen la llave en la cerradura. Solo pueden ser dos personas, David o Laura. Rezo porque sea la segunda.


  —¡Daniella! ¿Estás en casa? —grita desde la entrada. Es Laura.


  —Sí, sí, ya bajo… —respondo con una vocecilla que ni el cuello de mi camisa me ha oído.


  Laura no puede esperar y sube la escalera. Cuando me ve, pone cara de horror.


  —¡Pero chica! ¿Qué te ha pasado? Estás hecha un desastre. Me tenías preocupada, no sabía nada de ti. He pasado por aquí y me iba a ir a casa, pero tu vecino, el buenorro, ha venido corriendo a preguntarme si sabía algo de ti, porque no se te veía el pelo desde el domingo.


  —No me hables de ese psicópata, por favor… —Me duele mucho la cabeza.


  —Creo que tienes mucho que contarme. Anda, date una ducha y yo voy preparando un café cargadito.


  Así lo hago. Mientras estoy bajo la ducha tengo esa sensación de que todo ha sido un mal sueño, un sueño que parece real, pero no lo es. Salgo, me pongo un chándal limpio y me dispongo a bajar al interrogatorio.


  Laura me ha preparado café y ha traído unos pasteles. No tengo ganas de comer, pero, después de dos días sin probar bocado, creo que mi estómago lo agradecerá.


  —Bueno… A ver, cuéntame paso por paso por qué estás así.


  Laura es mi mejor amiga, a ella no puedo ocultarle nada. Le cuento todo desde que David se marchó a París y me encontré con Aless, hasta el fatal descubrimiento de las fotos.


  —Ni sacado de una película… —Laura no da crédito—. Pero, ¿tú estás segura de que el de la foto es David?


  —Sí… es él. Además, el psicópata de Aless me dijo que un amigo detective suyo lo ha estado siguiendo.


  —Pero Dani, quizá solo haya sido eso, un beso… Por esa regla de tres, tú también te has besado con tu vecino ¡listilla!


  —No Laura… No es lo mismo… Yo no besé a Aless, me besó él a mí.


  —¿Y si a David le pasó lo mismo? Daniella, no te precipites otra vez. Creo que deberías esperar a que David vuelva y hablarlo cara a cara. Si le montas otro circo sin motivo, le perderás seguro. Date tiempo y asegúrate de la verdad. Habla con ese detective, que investigue, y si está en lo cierto, decide.


  —No puedo permitirme un detective privado…


  —Pues habla con Alessandro… Por lo que sé, no va a oponerse a hacerse cargo de los gastos.


  —¡Ni hablar! No quiero verle más.


  —Dani… Te conozco desde hace años. Las cosas con David no iban bien desde hace meses, habéis pasado por una crisis. Habla con Aless, al fin y al cabo, se ha preocupado por ti. Investiga antes de actuar. ¿O hay otros motivos por los que no quieras verle?


  —No seas absurda, Laura… Me pilló en un momento de debilidad y ya está. Hablaré con él, de todos modos, tengo que devolverle el mono que me compró y el casco. Zanjaremos el tema. No dejaré que un obseso desconocido me controle. Y se acabó la conversación —respondo secamente.


  Dejo a Laura en la cocina con la palabra en la boca y me voy a por mi teléfono. Se acabó, tengo que poner mis asuntos en orden. Voy a tomármelo con calma, no quiero precipitarme y luego arrepentirme. Voy a escribir a David a ver cómo le va.


  >Hola cielo, que tal, cómo va el trabajo? Hace dos días que te fuiste y ya te echo de menos.


  Espero unos quince minutos y no responde. Estará trabajando. Ya me contestará luego. Voy a por mi segundo punto del día: ir a devolverle a Alessandro el atuendo de la moto y zanjar nuestra relación de una vez por todas, porque no me hace ningún bien. Me arreglo un poco y, decidida, voy hacia su casa. Como de costumbre, me abre Giovanna.


  —Daniella buon pomeriggio, cosa posso fare per te?


  —Hola Giovanna, ¿está Alessandro?


  —Sì, è nel suo ufficio. Seguimi.


  La sigo hasta la planta de arriba, donde Aless tiene su despacho. Al entrar, él está hablando por teléfono. Su cara es de absoluta sorpresa al verme.


  —Bueno Carol, tengo que dejarte ¿vale?, me espera un cliente. Nos vemos pronto cariño, ¡ciao! —Cuelga de inmediato— Vaya, pensé que no volvería a verte. —Se acerca a mí.


  —Sí, bueno, esta vez estás en lo cierto. Vengo a traerte el traje de la moto y el casco, aún estás a tiempo de devolverlos, supongo.


  —Es un regalo, no tienes que devolvérmelo —responde visiblemente dolido.


  —Pero es que no tienes por qué hacerme ningún regalo, Aless... No somos nada. —No sueno bastante convincente, la verdad.


  —Ah, ¿no?... Vaya... Pensaba que éramos amigos.


  —Te encanta este jueguecito.


  —¿Qué jueguecito? —Rodea su escritorio y se pone frente a mí apoyado contra la mesa. Está guapísimo con esa camisa blanca y el pantalón de pinzas negro.


  —Cada vez que te digo algo como: «no puedo seguir con esto», «no somos nada...», me saltas quitándole importancia, como si solo quisieras que fuéramos amigos cuando, en realidad, no es así.


  —Mmmm...


  —Mmmm, ¿qué?


  —Quizá eres tú la que no quieres solo eso.


  —¿Ves? Ya estas echándome la culpa a mí. No soy yo la que me insinúo continuamente.


  —¿Me he insinuado?


  —Oh, basta ya Aless —respondo cansada de esta conversación de besugos—. Toma tu dichoso mono y adiós.


  Coge el mono de forma que agarra mi mano y se coloca frente a mí con semblante serio, pero tremendamente seductor.


  —No Daniella, adiós no. No quieres reconocer que, en el fondo, estás cómoda a mi lado, que en realidad estás deseando que vaya tras de ti para impedir que dejes de verme. Dices que me insinúo, pero te encanta que lo haga, aunque una parte de ti tiene que negarlo todo porque no está bien visto ya que tienes pareja.


  —Pero, ¿qué te crees? ¿Que me muero por tus huesos?


  —Sí, creo que te gusto más, incluso, de lo que crees.


  —La modestia está claro que no es una de tus virtudes... No tengo ni el más mínimo interés en ti.


  No me lo creo ni yo, pero no voy a darle el gusto.


  —¿Y qué haces aquí todavía, a dos centímetros de mí?


  Me suelto de su mano como si me hubieran dado un latigazo y salgo del despacho dando un portazo. Es un auténtico imbécil que se cree que todas las mujeres del mundo caerán a sus pies. Y pensar que en algún momento me ha hecho dudar… Ahora estoy convencida de que lo que quería es llevarme a su terreno, acostarse conmigo y ponerme en su lista de trofeos. Me hierve la sangre. Entro en casa hecha un basilisco y Laura me mira atónita.


  —¿Ya? ¿Qué te pasa ahora?


  —¡Nada! —Me siento en el sofá de brazos cruzados, como una niña pequeña cuando se enfada.


  — Pues ese nada a mí me suena a algo.


  —¡Me pasa que es un auténtico gilipollas! Desde que David se fue, se ha pasado el día insinuándose, intentando acercarse a mí, regalándome los oídos, llevándome a sitios preciosos... Aunque claro, ahora resulta que soy yo la que estoy loca por él y le obligo a hacer esas cosas.


  No me doy cuenta que estoy dando vueltas de un lado para otro, pegando voces.


  —Sigo sin entender tu rabieta.


  —¡Pues que es un imbécil y un creído!


  —¿Y? —Laura quiere más.


  —¿Y? Que a veces me ha hecho dudar de mi propia pareja, me ha hecho pensar que podría querer cambiar mi vida por él, para luego darme cuenta de que solo quería llevarme a su cama. —Estoy colérica.


  — ¿Te has enamorado de él?


  —Pero, ¿tú me has escuchado, Laura?


  —Si, perfectamente. Te he escuchado decir que has pensado en cambiar tu vida actual por él, a la vez que me lo cuentas histérica.


  Silencio y derrota absoluta. Me siento de nuevo en el sofá mirando al vacío.


  —Dani... Necesitas aclarar tus ideas, nena. Vete a París, habla con David, aclara las cosas, aclara tu mente y tu corazón. Tienes que averiguar si sientes algo por Aless o no, y si sigues sintiendo algo por David.


  Tiene toda la razón. Debo aclararme. Tantas dudas me están matando. Laura se marcha tras comprobar varias veces que no voy a tirarme por una ventana o algo similar. Decido irme a la cama, pero sé que no va a ser fácil conciliar el sueño, aunque mentalmente estoy agotada.


  



  


  CAPÍTULO 14


  


  Hoy me he levantado temprano. Miro el móvil. Tengo dos mensajes. Uno de David:


  >Hola cielo. Perdona la tardanza, vi el mensaje tarde y no quise despertarte. Estoy muy liado con el proyecto, no tengo apenas tiempo para nada, pero no creas que no pienso en ti cada minuto del día. Te quiero. Luego te llamo cuando tenga un hueco.


  El otro mensaje, es de Alessandro, el psicópata:


  >Daniella... No sé por dónde empezar... Lo primero es pedirte perdón, por cómo me comporté ayer contigo y... bueno, por todo en general. Tienes toda la razón del mundo. He sobrepasado los límites de la confianza contigo —y los pasaría mil veces—. No sé qué me pasa contigo Dani... Nunca me había pasado con nadie. Me han gustado muchas mujeres, aunque jamás he sido infiel a Carolina. Pero contigo todo es distinto, cuando te veo estoy deseando besarte, tocarte, sentirte... Perdóname, no sé por qué te digo todo esto. Solo quería que supieras que tienes razón. Me atraes demasiado estando cerca de mí, quizá sea mejor poner distancia antes de que no pueda controlarme. Sé feliz Daniella, por favor te lo pido. Ciao bella.


  Bueno... Que yo tenía razón ya lo sabía, pero esto es toda una declaración para mandarme lejos. Mejor. Ahora tengo claro que debo ir a París a intentar salvar mi relación. Cojo un billete de avión por Internet en un vuelo de estos de bajo coste. La verdad es que es una maravilla poder hacer todo por Internet y, además, por menos de la mitad del precio original. Preparo el equipaje de mano con cuatro cosas básicas: una camisa y un pantalón vaquero, un vestido negro de encaje que me he puesto dos veces por si salimos a algún sitio a cenar y un camisón rojo de seda impresionante para dejarle boquiabierto. Solo van a ser dos días, tampoco quiero molestarle. No voy a decirle nada, es una sorpresa.


  Laura me lleva hasta el aeropuerto. Mientras espero a que salga el vuelo veo todas las tiendas que hay allí. No puedo evitar comprarme un pañuelo monísimo color turquesa.


  El viaje transcurre sin mayor sobresalto. Voy con los cascos puestos, en mi mundo, escuchando a Anastacia, Stupid little things —entre otras—. Esta canción me encanta, saca todas mis energías. Llego a París. He buscado en Google una guía para llegar al hotel de David. Tengo que coger un bus desde el aeropuerto Orly hasta Rue Duphot, Louvre, que está a unos cuarenta minutos. Por el camino hasta el metro puedo ver la Torre Effiel a lo lejos. Espero que David me lleve a visitarla, siempre he querido ir. Tras una larga caminata y un viaje en metro no demasiado cómodo, llego a la entrada del hotel. Es precioso y tiene pinta de ser bastante caro. Está en el centro de París. Tiene una recepción impresionante, boutiques, spa, restaurante con una estrella Michelin... Menos mal que David no tiene problema porque todo lo paga la empresa, ya que participó en la construcción del hotel y están inmersos en el proyecto que tienen entre manos. Antes de ir a recepción, me paso por el baño para adecentarme un poco. Me coloco los rizos, me maquillo un poco y... ¡perfecta!


  La señorita de recepción, que debe tener mi edad, me atiende enseguida y muy cortésmente:


  —Bonjour et bienvenue à l'hotel Le Burgundi Paris, ce que vous aimez?


  —La chambre 235 s'il vous plaît. — Mi pronunciación deja mucho que desear.


  —Oui.


  Hace una llamada, imagino que a la habitación de David.


  —Suba por el ascensor de la izquierda hasta la segunda planta, allí encontrará un plano que le llevará a la habitación.


  —Gracias. —habla muy bien español, debe haber notado que no soy francesa...


  Estoy nerviosa, como si fuéramos novios primerizos que se van a ver por primera vez a solas. Espero que le haga tanta ilusión como a mí. Llego a la puerta. Llamo un par de veces.


  —Pero... Dani... ¿qué haces aquí? —Abre la puerta envuelto en una toalla, su cara es de asombro total.


  —Pues, quería darte una sorpresa. Te echaba de menos. —Soy un manojo de nervios.


  Me agarra de la cintura y me coge en volandas. Cierra la puerta como puede de una patada.


  —Estás preciosa —dice sin dejar de besarme—. Yo también te he echado de menos.


  —Me alegro de que... te... haya.... gustado la... sorpresa. —No me deja decir una frase completa.


  Sin más comentarios me echa sobre la cama. Su cara refleja deseo puro. Yo no voy a oponerme, aunque esperaba un poco más de diálogo. Me desabrocha la camisa a toda prisa y empieza a besarme de arriba a abajo. Llega a la cintura donde empieza a lamer alrededor del ombligo. Me vuelve loca. Le ayudo a quitarse la toalla. El me desabrocha el pantalón y tira de él fuertemente. Está desesperado. No me da tiempo casi a estar preparada cuando ya se encuentra sobre mí completamente desnudo, al igual que yo. Nunca habíamos hecho el amor de esta forma tan, cómo expresarlo, desenfrenada.


  En apenas diez minutos estamos tumbados jadeantes mirando al techo. Ha sido extraño, la verdad.


  —Sí que me echabas de menos, sí —le digo entre suspiros.


  —Mucho —responde entre risas.


  Voy a darme una ducha para refrescarme. Él me sigue detrás. Solo nos duchamos, no hay por su parte ninguna otra intención de nuevo. Viendo cómo ha sido el recibimiento, casi esperaba otro asalto por su parte, pero no, veo que sigue siendo él. Salimos envueltos en las toallas y se dirige al armario para vestirse.


  —¿Vamos a hacer algo esta noche?


  —Dani... Es miércoles. Sé que tú estás de vacaciones y me encanta que hayas venido a darme esta maravillosa sorpresa, pero yo no puedo cambiar los planes de un momento a otro.


  — Vale... Perfecto —contesto notablemente molesta.


  — ¿Ya estás cabreada?


  — No... Para nada. Vengo a darte una sorpresa porque no nos vemos y apenas podemos hablar, me recibes muy efusivamente y ahora te vas a trabajar y me dejas aquí sola. Perfecto.


  —Pero bueno, ¿y qué quieres que haga? Cuando termine la reunión que tenía para hoy, podemos salir a dar una vuelta, si quieres. No puedo cambiar los planes como hacen los ricos en las películas, ¿sabes?


  —Vale David, da igual. Es más importante cenar con «Natasha». —Ya tuve que soltarlo, si no reviento.


  —No me lo puedo creer... De verdad... Vienes para sorprenderme y me montas una escenita de celos. Genial. —Está muy molesto.


  —Sí, pero esta vez tengo mis razones. —Soy una bocazas...


  —Ah, ¿sí? ¿Y qué razones son esas?


  — Déjalo, son cosas mías.


  —¡No! ¡Ahora dímelo! Si empiezas a recriminarme algo, al menos quiero saber por qué.


  —Pues, para tu información, he visto fotos tuyas con una chica, supongo que tu secretaria, o quizá sea otra, no sé... saliendo de un restaurante, muy acaramelados los dos...


  Su cara es un poema. Si hubiera tenido una cámara de fotos en ese momento, creo que le habría sacado una foto en estado de shock.


  —¡¿Me has estado espiando?! —dice a voces.


  —¿Eso es lo que te preocupa? —respondo perpleja—. Te digo que te he visto con otra chica ¿y te preocupa que te espíe? Así que es cierto.


  —A ver... Sí y no. Te lo puedo explicar.


  —David, al menos dime que es mentira. Por favor, no me digas que me lo puedes explicar. Esperaba que me dijeras que estoy loca e imagino cosas, pero no que me lo puedes explicar. ¿Qué hay que explicar? —Mi asombro empieza a transformarse en miedo, miedo a que sea cierto.


  —Hombre, loca hay que estar para espiarme en vez de preguntarme las cosas directamente.


  —¿Acaso crees que puedo imaginar que la persona con la que he compartido los últimos años y con la que espero casarme me está engañando? ¿Qué debo preguntarte exactamente? ¿David, cariño, me engañas con otra?


  —Dani, las cosas no son así, no te he engañado con nadie.


  —Vale, entonces ¿cómo llamas a eso?


  —Dani, ella me besó a mí, pero dejé las cosas claras... Era una cena de negocios. Pero ¿cómo te has enterado? ¿Quién te envió esas fotos?


  Las malditas lágrimas empiezan a aflorar. Cuando algo me da mucha rabia e impotencia empiezo a llorar. Me pongo a recoger mi ropa y a vestirme a toda prisa.


  —Dani, ¿qué haces?


  —Irme. No tenía que haber venido. Bueno sí, así he comprobado lo capullo que eres.


  —Te estás equivocando nena, cálmate y te lo explico.


  —No hay nada que explicar. Si yo no hubiera visto esas fotos, ni siquiera me habría enterado. Así que, si alguien tenía que haber hablado directamente eres tú, porque por eso estamos juntos, porque tenemos confianza para contarnos las cosas. Bueno, estábamos.


  —¿Qué quieres decir con eso? Dani, ¿me vas a dejar por una gilipollez?


  — No lo sé David... —Le miro a los ojos y se me parte el alma—, no lo sé. Solo sé que necesito pensar, y ya hablaremos cuando acabes tu proyecto. No voy a estropear todo el trabajo que has hecho.


  Sin mediar una palabra más, cojo mi maleta de viaje y salgo de la habitación, hecha un mar de lágrimas, con el alma hecha pedazos y el corazón en un puño. Y lo peor... Él no viene tras de mí.


  



  


  CAPÍTULO 15


  


  Suerte que son las diez de la noche y puedo ir en metro hasta el mismo aeropuerto. Cuando llego, me doy cuenta de que no tengo billete de vuelta hasta mañana, y sacar un billete allí me va a costar un ojo de la cara. La otra opción es irme a un hotel a pasar la noche y salir mañana, como tenía previsto. Llamo a Laura.


  —¡Hola preciosa! ¿Qué tal por la ciudad del amor?


  —Hola Laura... No parece la ciudad del amor precisamente... —contesto conteniendo las ganas de llorar.


  —¿Qué pasa Dani? ¿Estás bien?


  —No, pero es largo de contar. Dejémoslo en que el psicópata llevaba razón y no tenía que haber venido. Oye, estoy en el aeropuerto de Orly. ¿Podrías sacarme por internet un vuelo de vuelta lo antes posible? Puedes mandarme el voucher por mail para presentarlo aquí.


  —Sí... claro cielo... dame un momento. Mira, tienes un vuelo que sale a las once menos cuarto, el problema es que no llegarás hasta mañana a las doce y algo porque hace escala en Barcelona... Otra opción es coger un vuelo a la ciudad Condal y mando a alguien a buscarte, porque yo no puedo ir, pero entre que llegas y no, puedo enviar a una persona para que te recoja en el aeropuerto.


  —No, tranquila, no quiero que molestes a nadie para que venga a por mí, hay mucha distancia hasta Barcelona y puedo hacer noche en el aeropuerto. Cógeme el vuelo con escala mismamente.


  —Vale, como quieras, pero no es molestia, Dani.


  —No, de verdad, no te preocupes. Mándame eso y ya está. Gracias Laura. Un beso.


  En un momento estoy en la cola de embarque. Me esperan casi quince horas por delante. Lo que iba a ser un viaje maravilloso, se ha convertido en un infierno. A pesar de no dejar de dar vueltas a la cabeza, no puedo evitar quedarme dormida, estoy superada por la situación.


  


  Son las dos de la madrugada. Acabamos de llegar a Barcelona. No pienso quitar el modo avión de mi teléfono, no me apetece que David me llame ahora, si es que me llama. Buscaré un asiento relativamente cómodo para pasar la noche, no puedo gastar más dinero en un hotel para dormir. Me tumbo en dos asientos libres como puedo. No se está tan mal. Me pongo los cascos y me olvido del mundo. Todo está oscuro, hace frío. Estoy sola gritando a pleno pulmón. Nadie me oye. Quiero salir, pero no se ve nada. La angustia me invade. El agua empieza a subir. Por más que grito, nadie viene a salvarme. Me ahogo. Escucho mi nombre «Daniella, Daniella, oye estoy aquí, tranquila». «No te veo, no sé quién eres, ayúdame», intento responder, pero no me sale la voz. Me zarandean y despierto al fin. Estoy un poco aturdida, pero conozco esos ojos azules grisáceos. Debo seguir soñando.


  —Dani, soy yo, Alessandro.


  Sigo sin ser capaz de articular palabra.


  —Incorpórate despacio —dice ayudándome a levantarme viendo mi cara de incredulidad y dolor, porque me molesta todo el cuerpo.


  —¿Qué hora es? ¿Dónde estamos?


  —Son las cuatro de la mañana y estamos en el aeropuerto del Prat, en Barcelona.


  —Y, ¿qué haces tú aquí?


  —He venido a buscarte. Laura me llamó y me contó que tardarías quince horas en volver de París y que hacías escala aquí. Me dijo que no estabas bien y cogí un vuelo lo antes posible para buscarte.


  —Cuando llegue, lo primero que haré será matarla, recuérdamelo.


  —Ella solo se preocupaba por ti. —Me tiende la mano—. Anda, vamos, tenemos reservada una habitación en un hotel aquí al lado.


  —No tengo dinero Aless, me he gastado casi todo lo que llevaba, no te preocupes.


  —De eso me encargo yo, Dani. Vamos. No me hagas repetirte las cosas dos veces —dice en tono autoritario.


  Estoy tan cansada que no me apetece discutir. Me cojo de su mano y le sigo como un zombi, sin mediar palabra. Al salir, un coche nos espera y nos lleva al hotel. En quince minutos estamos frente a la puerta del Hotel Hilton. Por fuera no es para mí de los hoteles más bonitos que he visto, pero por dentro se nota que es un Hilton.


  —Buenas noches señores, ¿qué desean? —pregunta el recepcionista amablemente.


  —Buenas noches, tengo una reserva para dos personas a nombre de Alessandro Drago. Una suite.


  —Sí, aquí está. Tome, esta es la llave de la habitación. Si necesitan cualquier cosa, no dude en llamarnos, señor Drago.


  ¿Una suite? Mi cabeza da vueltas y vueltas. Paso de un sueño a una pesadilla y de nuevo a lo que sería un sueño si no fuera por la situación. Llegamos a la habitación sin mediar palabra. Es enorme, con una cama gigantesca y muy apetecible. Tiene hasta una sala de estar dentro de la habitación. Espera, ¿una cama?


  —Sé lo que estás pensando. —Se adelanta—. La cama es para ti, yo dormiré en el sofá cama, no te preocupes.


  —No es necesario, Aless.


  —Déjame decidir a mí qué es necesario y qué no. ¿Vale? —dice mirándome a los ojos como lo hace un padre con su niña pequeña que se acaba de caer y tiene que calmarla.


  —Vale, no voy a oponerme, estoy demasiado cansada como para discutir también contigo. Me cambiaré de ropa.


  —Como quieras, ponte cómoda.


  Me encierro en el baño y me meto bajo la ducha. Aún no me creo nada de esto. Empiezo a recapitular todo lo que ha pasado en estas veinticuatro horas y no me quedan lágrimas en los ojos. Estoy muy cansada, tanto que me quedaría en un rinconcito de la ducha a dormir mientras el agua caliente cubre mi cuerpo. Es muy relajante. Últimamente, la ducha parece haberse convertido en mi rincón de pensar. Salgo y me doy cuenta de que lo más parecido a un pijama que tengo, es el camisón de seda rojo. Menos mal que, además, eché la bata de seda a juego, al menos puedo taparme un poco. La opción de ponerme la camisa y el vaquero para dormir, la verdad es que no me atrae. Salgo del baño y Aless se queda mirándome desde la sala de estar. Él lleva un pantalón largo de pijama beige que resalta su morena piel y el torso desnudo. Está rompedor. Parece que han llevado un modelo de Calvin Klein a la habitación y lo han dejado ahí para que pueda admirar su belleza. Yo, por mi parte, tiro de la poca tela que llevo encima intentando taparme.


  —No tenía otro pijama... —No se me ocurre nada mejor para romper el incómodo silencio.


  —Ese está bien, está perfecto. Vamos, que es para dormir vaya... Con lo que más cómoda estés. ¿Necesitas algo de mí? —Noto que está un poco nervioso, a pesar de su talante aparentemente tranquilo.


  —¿Qué voy a querer de ti?


  —Me refería a si necesitas algo más.


  —Ah, no, no... —titubeo—. Estoy perfectamente, gracias. Creo que lo que necesito es dormir. Buenas noches Aless.


  —Buonanotte bella.


  Caigo rendida. Me sumo en un profundo sueño. En un bonito sueño.


  



  


  CAPÍTULO 16


  


  —Dani... Daniella, despierta.


  Abro los ojos con dificultad, creo que los tengo un poco hinchados de tanto llorar. A mi lado, sentado sobre la cama, está Aless, con el mismo atuendo que la noche anterior y una bandeja con un café, un zumo de naranja, un croissant a la plancha y una rosa roja. Esta situación me resulta curiosamente familiar... Aunque el protagonista ha cambiado.


  —Buenos días... ¿Qué hora es? —Me incorporo.


  —Buenos días, preciosa. Son solo las diez y media. Te he traído el desayuno. Bueno, en realidad lo han traído.


  —Gracias, pero no tengo hambre.


  —Daniella, no te estaba preguntando si quieres desayunar. —Pone la bandeja sobre mí—. Puedes comer tú sola o tendré que dártelo yo mismo, lo cual no me importaría, la verdad. —Pone esa mirada que derretiría un iceberg.


  —¿Siempre eres tan mandón?


  —Cuando se trata de ti, sí, es la única manera de que me hagas caso.


  Finalmente decido hacerle caso, porque si no tendré que empezar la mañana discutiendo y es lo que menos me apetece. La verdad es que, al probar el primer bocado, está delicioso, lo cual me abre el apetito.


  —¿Vas a estar ahí viéndome desayunar? Sabes que odio que me estén mirando.


  —Si estuvieras en mi lugar admirando semejante perfección, también te pasarías las horas mirándote.


  —No puedes ser más exagerado.


  —Bueno, eso opinas tú. Por cierto... No quiero abrir heridas, pero... ¿qué pasó en París? ¿Por qué volviste tan rápido y tan abatida?


  Tardo unos segundos en responder. Noto una presión en el pecho, como si alguien tuviera mi corazón en su mano y apretara con fuerza.


  —Pues... Fui a ver a David, quería darle una sorpresa y arreglar lo nuestro. El recibimiento no fue como esperaba, no voy a darte los detalles de ello, pero no era lo que tenía en mente nada más llegar. Luego discutimos porque no quería que saliéramos a ningún sitio a causa del maldito trabajo, tenía una reunión que no podía cancelar según él y le solté lo de las fotos con su amiguita. —Aless escucha con atención—. Esperaba que se enfadara y me dijera que estaba loca, que mis celos eran injustificados, pero en vez de eso... —En este punto de la explicación me cuesta continuar. Suspiro y Aless pone su mano sobre la mía—. Me dijo que me lo podía explicar, que solo fue un beso... No sé... estoy hecha un lío.


  —Lo siento mucho, preciosa —limpia mis lágrimas con sus suaves manos—, sé que no hice lo correcto inmiscuyéndome en tus asuntos, pero no quiero que te hagan daño.


  —Ya, bueno... Tengo que poner mi cabeza en orden y pensar en frío —respondo—. Aless... Quiero preguntarte algo. —Dejo la bandeja sobre la mesilla.


  —Dime, si no es difícil, intentaré responderte —dice sonriendo, con esa sonrisa...


  —¿Por qué haces todo esto? ¿Por qué te preocupas tanto por mí, si me conoces de hace apenas mes y medio? Y, además, tienes tu vida.


  —La respuesta a esas preguntas ya la sabes.


  —Venga ya, Aless. —Me levanto de la cama—. Me tengo que creer que un bombón como tú, con dinero, la vida resuelta y una mujer despampanante, estás loco por una chica de veinticinco años, que físicamente no le llega a la suela del zapato a tu mujer, que tiene la cabeza hecha un lío, que está comprometida con otro hombre o a punto de romper con él, aún no lo sé... No tiene sentido.


  —Vamos por partes —se levanta y se coloca frente a mí, muy cerca, lo que hace que yo vaya para atrás hasta topar con la pared—; lo primero, gracias por lo de bombón; lo segundo, la edad no es problema, yo tengo veintinueve, aún me considero joven —dice sonriendo—; tercero, no tengo la vida resuelta, la vida es larga en el mejor de los casos, y no sabemos con qué nos puede sorprender; cuarto, sé que tengo una mujer preciosa y muy buena en su trabajo y conmigo, pero cada día me convenzo más que no es amor precisamente lo que siento por ella; y por último, eres sencillamente única e irrepetible, perfecta dentro de tu imperfección. Daniella, te valoras muy poco, eres preciosa, tienes un cuerpo más que apetecible, eres fuerte, con carácter, pero dulce a la vez bajo esa coraza que llevas puesta. —Está tan cerca de mí, que siento su aliento en mis labios—. Siento una necesidad irrefrenable de protegerte, de cuidarte, de tocarte... No me importa cuántos compromisos nos puedan atar... Besaría esa boca tantas veces como segundos tiene el día.


  Estoy tan extasiada por sus palabras y su cercanía, que apenas me percato de que nos estamos besando. Es un beso tierno, cargado de sentimientos encontrados. No sé si es porque estoy necesitada de cariño o porque realmente siento algo por este hombre, pero no quiero que deje de hacerlo, no quiero separarme de su boca. Poco a poco sus manos se posan en mi cintura tras recorrer suavemente mi espalda. El beso se torna apasionado, el corazón late deprisa y se entrecorta nuestra respiración. Comienza a besar mi cuello hasta el escote de mi camisón.


  —No hagas esto, Aless...


  Mi petición no suena demasiado convincente. Una parte de mí quiere que siga acariciando cada rincón de mi cuerpo hasta perder el control. Agarra mi cara entre sus manos y apoya su nariz contra la mía, mirándome a los ojos.


  —Déjame amarte como te mereces, Dani...


  —No puedo...


  —Está bien —responde cerrando los ojos sin separarse—, no voy a forzarte a nada...


  Se separa de mí, pero antes de que se vaya, agarro su brazo y ahora soy yo la que me coloco frente a él cogiéndole la cara entre mis manos.


  —Tengo que poner mi vida en orden, Aless. Llegar a más, significa no respetar el amor que he sentido o que aún siento por David, y lo mismo sucede contigo y Carolina. Les debemos al menos eso. Puestos a ser sinceros, no voy a negarte que te quiero a mi lado, porque te has convertido en mi tabla de salvación, en la luz al final del túnel en muchas ocasiones, pero tengo que saber si mi historia con David ha terminado o tiene aún solución.


  —Tienes razón... Demuestras ser una mujer increíble, Daniella. —Me besa suavemente.


  —Dame tiempo, Aless... Y tómate tu tiempo para saber qué hay entre Carolina y tú. Voy a cambiarme, tenemos que volver a casa.


  Sin decir palabra, me voy al baño a cambiarme de ropa. No puedo creer que yo haya tenido ese autocontrol, porque en mi interior hay un volcán a punto de estallar. La atracción que provoca en mí este hombre, es desmedida. Pero quiero hacer las cosas bien, si lo mío con David tiene que acabar, así será, pero no puedo hacerlo solo en base a suposiciones... Y tengo que saber si con Aless es solo atracción, o está surgiendo algo más. De pronto, llaman a la puerta.


  —¡Abran! ¡Policía!


  Salgo del baño con los ojos como platos. ¿Policía?


  —Tranquila, abro yo.


  Aless ya está impecablemente vestido, aunque despeinado. Abre la puerta y, tras ella, aparecen dos agentes, un hombre y una mujer, junto con el chico de recepción de la noche anterior.


  —Buenos días, agentes, ¿qué puedo hacer por ustedes?


  —Buenos días, señor Drago, ¿no? —Aless asiente—. Buscamos a Daniella Callesi García.


  —Sí, soy yo. —Me asomo a la puerta—. ¿Qué ha pasado?


  —Bueno, eso queremos saber nosotros. Soy el agente García. No nos conocemos. Estudié con David en el colegio y anoche me pidió el favor de dar con su paradero. ¿Podemos hablar a solas, señorita Callesi? —dice seriamente mirando a Aless.


  —Sí, sí claro, pasen. Dani, te esperaré fuera.


  —Está bien, ahora salgo.


  Cierro la puerta tras de mí. Los agentes observan la habitación con detenimiento.


  —Como es obvio esto es extraoficial, ya que no hay denuncia de desaparición ni nada similar y ya que en tal caso habría que seguir unos protocolos establecidos. Anoche hice unas llamadas y averiguamos que había cogido un vuelo desde París a Barcelona. Esta mañana, tras hablar con algunos contactos supimos que se encontraba alojada en este hotel. ¿Esta usted aquí por voluntad propia, señorita Callesi?


  —Llámeme Daniella. Claro que sí. A ver, ha sido todo un malentendido. Discutí con David en París y me volví para España. Como nos enfadamos, pues no he encendido el móvil desde entonces, y se habrá preocupado, pero está todo en orden.


  —¿Qué relación tiene con el señor Drago? —pregunta la agente.


  —Es un amigo... Me recogió en el aeropuerto y me acompañó al hotel para no tener que pasar la noche allí hasta poder volver a casa.


  —Está bien... Entonces indicaremos al señor Otero que está perfectamente y en buena compañía—responde la agente.


  Pero, ¿esta qué se cree? ¿Qué insinúa?


  —Sí, por favor, infórmenle que me encuentro perfectamente, que contactaré con él cuando esté preparada para ello y que regreso a casa. Lo de la compañía es preferible que se lo ahorren, ya decidiré yo en qué momento y porqué es necesario contarle con qué compañías me encuentro o me dejo de encontrar.


  —De acuerdo, señorita Callesi—el agente mira fulminante a la chica—, como le indicaba anteriormente, esta visita no tiene carácter oficial.


  Asiento sin quitarle ojo a la policía listilla.


  —Gracias. Que tenga un buen día.


  Salen de la habitación y entra Aless con cara de póker.


  —¿Qué ha pasado?


  —Tranquilo, Aless. David ha debido buscarme hasta debajo de las piedras y ha recurrido a un conocido suyo. No quería hablar con él y desde que salí de su hotel no he encendido el móvil. Cuando llegue a casa le llamaré. Vámonos, por favor.


  Cojo mi maleta y salimos hacia el parking, donde nos espera el chófer de la noche anterior para llevarnos al aeropuerto y coger el vuelo hacia Oviedo.


  



  


  CAPÍTULO 17


  


  Cuando llegamos al aeropuerto no tenemos que esperar demasiado para que nos llamen a embarcar. Alessandro viene conmigo, se ha empeñado en hacerse cargo del pago de los billetes. Empiezo a tener claro que mi primer sueldo, a este paso, va a ser para él. Ya en el avión tiene ganas de charlar, aunque yo prefiero ir pensando en cómo abordar todo este asunto, pero, en fin, así se me hará más corto el viaje.


  —Oye, tu nombre y tu apellido no son de aquí ¿no? —pregunta mirando el billete de avión.


  —No, mi bisabuelo era italiano. Vino a España a trabajar y conoció a mi bisabuela. Desde entonces, mis abuelos y mis padres han vivido siempre aquí.


  —¿Así que tienes raíces italianas? —pregunta sorprendido.


  —Sí, de ahí que siempre me haya llamado la atención todo lo que concierne a Italia.


  —¿Todo? —Esta pregunta va con trampa.


  —Sí, todo —le respondo mirándole a los ojos—. Sé por dónde va, señor Drago...


  —Mmm... Otro dato interesante. Quiero saber más cosas de ti. ¿Tu familia vive por aquí?


  —No, mi padre vive en Madrid con su mujer y mi madre es una cabeza loca que se pasa la vida viajando por todo el mundo con su marido. Tienen una casa a las afueras de Madrid también, pero pasan poco tiempo en ella. Él trabaja en el Museo de Historia Nacional, y hacen muchas expediciones. Ella le sigue a todas partes.


  —¿No tienes hermanos?


  —No, soy hija única, lo que es un rollo absoluto, la verdad.


  —No te creas... Yo tengo un hermano, Marcello, es cinco años menor que yo. Me ha dado muchos quebraderos de cabeza.


  —¿No os lleváis bien?


  —Sí, pero siempre ha sido un rebelde. Siempre ha tenido que salirse con la suya. Él nunca quiso seguir los pasos de mi padre ni hacer lo que él le decía. Al igual que conmigo, mi padre quería que se casara con una chica de buena posición económica, pero unos meses antes de la boda, se enamoró de una bailarina, Janna, y ya no hubo quien le hiciera cambiar de opinión. Anuló su compromiso, se fue de casa y a los seis meses se casó con Janna.


  —Hablas de él con mucho cariño.


  —Sí, la verdad es que, en el fondo, aunque siempre le regañaba, le tenía cierta envidia.


  —¿Envidia?


  —Por hacer lo que quería sin mirar atrás. Él decidió su futuro y es feliz así.


  —¿Y tú no decidiste qué hacer con tu vida?


  —Sí... y no. Siempre he seguido los pasos de mi padre, a pesar de las muchas diferencias que hemos tenido... Nunca ha sido una relación fácil —dice mirando al vacío—, pero yo quería llegar a tener una vida como él la ha tenido siempre, así que seguí sus pasos, al menos en lo que al terreno laboral se refiere, y casarme con una mujer de buena posición entraba en esos planes.


  —¿Y no eres feliz?


  —No lo sé, Dani... —noto cierto tono de tristeza o pesadumbre en su voz— Carolina... es complicada, es una mujer fuerte, trabajadora, ambiciosa y un poco egoísta. Su meta en la vida es llegar a lo más alto en el terreno profesional.


  —¿Y cuál es tu meta?


  —Para mí el trabajo no lo es todo. Quiero tener alguien con quien compartir mis aficiones, formar una familia, viajar, disfrutar de la vida en definitiva. Quiero la vida que tiene Marcello —me mira a los ojos—, con alguien a mi lado que quiera compartirla.


  —Entonces, ¿no deberías divorciarte? Quiero decir… si no eres feliz con ella, déjala, por duro que parezca.


  —No es tan fácil, Dani. Hemos estado juntos desde pequeños y, aunque cada vez tengo más claro que no es amor lo que siento por ella, no puedo dejarla de la noche a la mañana sin una explicación... Además de otros temas económicos en los que también repercutiría.


  —Bueno... supongo que, si encuentras a alguien que te haga vibrar de verdad, decidirás qué hacer con tu vida —respondo.


  —¿Y si ya la he encontrado?


  —Pues espero que tengas suerte y ella corresponda tus sentimientos.


  La voz del piloto nos interrumpe, gracias a Dios, porque esta conversación ya empezaba a desviarse. El viaje ha sido muy corto. Son las tres de la tarde en pleno agosto y hace un calor horrible. Tengo ganas de estar en casa y ponerme cómoda. Y pensar, pensar mucho.


  —Son las tres, y todavía tenemos que llegar. ¿Quieres comer antes de irnos?


  —No gracias.


  —Vale, le diré a Giovanna que prepare algo —dice sacando su teléfono móvil dispuesto a llamar.


  —Que no, que no —voy a quitarle el móvil—, que ya comeré en mi casa. No molestes a Giovanna ahora.


  Me atrae hacia él y me besa casi hasta dejarme sin aliento.


  —No me gusta repetir las cosas dos veces, Daniella, ya te lo he dicho. Vamos, tengo la moto en el parking.


  Sin decir palabra, al final accedo. ¡Es desesperantemente mandón! Me lleva de la mano casi corriendo por el aeropuerto hasta llegar al parking, donde está aparcada su flamante Ducati. Tiene los dos cascos allí preparados.


  —Tú ya tenías todo planeado, ¿no?


  —Por supuesto, no me gusta dejar nada al azar, pequeña. Ponte el casco y sube.


  Si normalmente es sexy a rabiar, subido en esa moto es doblemente sexy. En estas condiciones es imposible que aclare mis ideas... o quizá es que empiezo a tenerlas claras.


  En media hora estamos en el garaje de su casa. Al entrar vemos que el coche de Carolina está aparcado allí.


  —Me temo que, al final, tendrás que comer en tu casa. Ha llegado antes de tiempo.


  —¿Carolina está aquí? Bueno, no pasa nada, solo me has traído a casa porque no tenía cómo venir.


  —No, pequeña, otra característica de Carolina es que no le gusta la competencia de ningún tipo, así que será mejor que no me vea solo en tu compañía. Saldrás por la puerta de servicio y ya está.


  —¡Esto es el colmo! ¿Después de todo me dices que tu mujer es una celosa empedernida? Perfecto... Un problema más a mi lista. Gracias por facilitarme la vida, Aless.


  Sin darle tiempo a detenerme salgo por la puerta del garaje por donde hemos entrado, con casco incluido. Llego a casa enseguida porque vivo a cinco minutos. Dejo la maleta y el casco tirados en el recibidor y me tiro en el sofá. «Daniella ¿en que líos te estás metiendo?», pienso para mis adentros. Bueno, ahora llega el momento estrella, encender el móvil. Efectivamente saltan doscientos mil Whatssap y otros tantos mensajes de llamadas perdidas. Empecemos:


  Whatssap de Laura:


  >Dani, sé que me vas a matar,


  >He avisado a tu vecino el buenorro, tengo su número porque me lo dio el domingo ese que no te encontraba por si necesitábamos algo.


  >Sé que no quieres verle, pero él tiene posibles para ir a buscarte y que no te quedes sola... Además, no me ha hecho falta insistir. jajajaja. Bueno, piensa que es porque te quiero cabra loca!!


  >Llámame cuando estés de vuelta en casa.


  Whatssaps de David:


  >Dani por favor ¿dnd estás? Déjame que te explique las cosas (21.15 h miércoles)


  > Nena en serio me estás preocupando, dime dónde estás y voy a buscarte. Hablemos las cosas. (22.00 h miércoles).


  >Dani, llevo tres horas sin saber de ti, no respondes mis llamadas ni los mensajes... y no se dnd estás!!! Por favor contesta solo para saber que estás bien al menos (00.00 h miércoles)


  >Sigues sin responder!!! Por Dios Daniella te comportas como una cría!! Dnd has pasado la noche?? Si te pasa algo no me lo perdonaré!! (08.00 h jueves).


  > Dani, he puesto una denuncia en comisaría para que te busquen... si ves mis llamadas y mis mensajes contestame!!! (08.20 h jueves)


  > Acabo de hablar con la policía, dicen que te han encontrado y que estás bien, menos mal!! Me he pasado la noche en vela Dani, me parece increíble lo que estás haciendo. Cuando se te pase el mosqueo y quieras que hablemos como adultos me llamas. Un beso. (12.00 h jueves)


  Todo ello acompañado de veinte llamadas perdidas, la última a las 13.00h. Encima el cabreado es él, claro. Bueno, llegó la hora de la verdad, voy a llamarle:


  —¡Dichosos los oídos! ¿Te parece normal tu comportamiento? —responde notablemente cabreado.


  —David, si vas a darme la charla nada más descolgar, prefiero no hablar, ¿de acuerdo?


  —Sí señora, a la orden. ¿Vas a explicarme dónde coño has estado?


  —Pues sí. Mira, ayer después de discutir contigo me fui derechita al aeropuerto, cogí un avión a Barcelona e hice noche allí hasta poder coger otro vuelo hasta Oviedo y volver a casa.


  —¿Y en ningún momento se te ocurrió llamarme para decir dónde estabas y que te encontrabas bien, ya que podía estar preocupado?


  —No, la verdad es que sí lo pensé. pero no me apetecía hablar contigo. Es más, tampoco pusiste mucho empeño en detenerme cuando me fui de tu habitación.


  —Esto es increíble... Es que ni en las mejores películas... Daniella, no podemos seguir así.


  —Tienes razón... —Se me hace un nudo en la garganta—, no podemos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues precisamente lo que acabas de decir tú... Esto... esto se nos va de las manos... Necesito un tiempo.


  —¿Un tiempo? ¿Para qué? ¡¡Daniella, que yo no te he engañado con nadie, por Dios!! Sí, vale, ella me besó, pero le dejé las cosas claras y ya está. ¿Vas a tirar por la borda cinco años de nuestra vida por un simple beso?


  —No David, por un simple beso no. Esto no es de ahora... Las cosas no van bien y parece que no quieres darte cuenta. —Ya empiezo a llorar.


  —Daniella, estamos pasando una mala racha, de acuerdo, pero de ahí a dejarlo todo por eso... Estoy esforzándome mucho por tener un futuro mejor, quizá eso ha hecho que no pasemos tiempo juntos o que no hayamos salido demasiado...


  —David, esto tampoco es fácil para mí, ¿vale? En estos últimos meses, ya antes de mudarnos, estás solo centrado en tu trabajo. Sé que es importante, y que lo haces por nosotros. Pero no es solo eso... Cuando fui a París a darte la sorpresa... me recibiste como si quisieras desahogarte y ¡hala!... a tu casa.


  —Lo siento nena, perdona si he sido un poco bruto, pero arreglémoslo, por favor.


  —Eso intento, David. Vamos a darnos un tiempo. Lo de la boda queda por el momento aplazado... y veremos qué pasa, ¿vale? Si nos queremos, todo volverá a ser como antes.


  —¿Eso crees? Tú te piensas que después de darnos un tiempo a nuestra bola, ¿vamos a volver a ser lo que éramos? Es la peor excusa que me puedes dar. ¿Hay otro?


  —Pues no sé si volveremos a ser lo que éramos, David, pero ahora no somos nada, solo una pareja que no para de discutir cada minuto del día, y no es eso lo que quiero... No puedo pasarme el día llorando ni quiero que pierdas tus oportunidades laborales así que... acaba el proyecto... —El llanto casi no me deja hablar—. Haz lo que tengas que hacer y si me quieres y yo te quiero, volveremos a estar juntos.


  —Sí, pero no me has contestado, ¿hay otro?


  —¡¡David, no escuchas!! Ese es el problema, no entiendes el alcance de las cosas que te pido, no entiendes lo que necesito... No hay otro, pero si lo hubiera será porque lo nuestro se ha acabado y ya está.


  —Ya… Sí... Creo que tú ya tienes bastante claro todo... Perfecto Dani... No me esperaba esto de ti. Y sí, entiendo perfectamente lo que me pides. Quieres un tiempo para hacer lo que te dé la gana, y si no te gusta lo que encuentras, que yo esté aquí esperándote... Pues lo siento, pero a eso no estoy dispuesto.


  —Me conoces y sabes que no soy así, que jamás zorrearía por ahí con nadie.


  —No Dani, creía conocerte... pero veo que no.


  —Vale David, esta conversación ha terminado, y lo demás, por el momento, también.


  Cuelgo antes de que pueda decirme una burrada más. ¿Por qué hemos llegado a esto?, ¿por qué en cuestión de un mes la persona con la que pensaba compartir mi vida, tener mi familia, la persona que ocupaba mi mente y mi corazón, ha dejado de ser mi centro de atención? ¿Qué nos ha pasado...? Mi vida se ha derrumbado, pero, por otro lado, está él, Alessandro. Quizá su aparición ha hecho temblar los cimientos de nuestra relación, la cual no se encontraba en el mejor momento. Quizá he roto esta relación para nada, eclipsada por una nube de humo, porque él está casado y tiene su vida, o quizá descubra que solo me he visto deslumbrada por su físico, su forma de ser arrolladora, elegante, seguro de sí mismo, que me hace sentir tan bien y tan protegida a su lado... No lo sé...


  Como decía Maquiavelo: «Solo sé que no sé nada».


  



  


  CAPÍTULO 18


  


  Me he despertado totalmente renovada. Ayer me quedé dormida en el sofá tras la discusión con David. He dormido unas doce horas del tirón. ¡Qué maravilla! Suena el móvil, cada día le tengo más pánico a ese cacharro. Por suerte se trata de Laura.


  —!Hola! —Laura y su energía constante...


  —¡Buenos días! —respondo mientras bostezo.


  —Bueno, al menos veo que estás de buen humor, ya era hora. ¿Tienes planes para hoy?


  —Pues no... La verdad es que pensaba ir de la cama al sofá y viceversa —le informo.


  —De eso nada, monada. Tienes demasiadas cosas que contarme y... ¡es viernes! Así que te recojo en una hora, nos vamos a la playa a ponernos como cangrejos, me cuentas todo lo que tienes que contarme y después, Dios dirá.


  —Sí señora... qué manía habéis cogido todos de decidir por mí. Pero vale, me gusta el plan —replico un poco molesta.


  —¡Hasta ahora! —Se despide Laura.


  Recojo el salón y voy a desayunar. La verdad es que la casa es un horror estando tan en silencio, sin nadie con quien hablar mientras desayuno. No he recibido ningún mensaje ni llamada de Alessandro desde ayer, tampoco de David. Mejor, así puedo aclarar mis ideas. Recojo la casa y me voy a poner el bikini. Tengo que renovar el vestuario, tengo unos bikinis que parecen de mi abuela. Estoy terminando de arreglarme cuando oigo pitar a un coche. Es Laura con su New Beattle azul, puntual como siempre.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Has salido a tiempo de casa! —dice cachondeándose de mí.


  —Ja ja ja, muy graciosa. Venga, arranca el cascajo este, a ver si para antes de comer hemos llegado a la playa —le contesto colocándome mis gafas de sol. Laura me responde con un codazo.


  Cuando arrancamos veo que hay gente fuera de la casa de Aless. Está en la puerta con su mujer. Ella está haciendo gestos como explicándole algo que quiere en la entrada. Al pasar por delante de la casa, se queda mirando nuestro coche. Me ha visto, pero yo me hago la sueca y no le saludo. Hoy no quiero saber nada de hombres. Solo playa, sol, y Laura.


  Ya en la playa, estamos de lo más a gusto. Es una cala solitaria donde casi nunca hay gente. Hoy no hay nadie. Es una maravilla: el sonido de las olas, el silencio... Bueno, el silencio al lado de Laura cotorreando es imposible. Le cuento todo lo acontecido desde mi llegada a París, la vuelta inesperada, el encuentro con Aless y el acercamiento en el hotel, y por último mi decisión de darme un tiempo con David, no sé si definitivo o no. Laura está con los ojos como platos... y callada, lo cual indica que está claramente asombrada ya que no se calla ni debajo del agua.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? —pregunta asombrada.


  —Claro, cómo iba a mentir con algo así, Laura.


  —¿Has dejado a David por un tío que está casado? ¿Piensas tener una aventura con un tío casado? No sé quién eres, y qué has hecho con mi amiga, pero, ¡devuélvemela!


  —Primero, no he dejado a David, solo necesitamos un tiempo para reflexionar; segundo, ni tengo ni pienso tener una aventura con nadie, y menos con Aless; y tercero, sigo siendo yo, pero tengo que decidir qué hacer con mi vida.


  —Vale. Primero, vete con el cuento a otra; segundo, te chifla ese moreno de ojos grises, cuerpo de infarto, pasta para solucionarte la vida y sabe Dios cuántas habilidades más; y tercero, soy de las que piensa que la expresión «darnos un tiempo» solo significa busque, compare y si encuentra algo mejor, lléveselo.


  —Pues no lo sé, Laura. No sé si Aless solo me atrae o hay algo más, pero está casado, así que no es una opción.


  —Bueno, pues tendrás que conocer gente entonces, ¿no? ¿Te vienes esta noche conmigo y con Lucas a cenar? Podemos llamar a Víctor, un amigo de Lucas, así vas haciendo tu lista de comparaciones —dice riendo.


  Lucas es el rollo-novio de Laura. Ella siempre dice que no es mujer de un solo hombre, pero creo que, en este caso, ha dado con la horma de su zapato.


  —Vale, sí, me vendrá bien distraerme.


  Pasamos el resto del día juntas. Nos vamos a comer a un chiringuito cercano donde ponen una parrillada de pescado buenísima. El camarero, Fran, es muy simpático, siempre está tirándonos los trastos a Laura y a mí. Nosotras le seguimos el rollo porque los tres sabemos lo que hay. Es un buen chico, pero no es nuestro tipo. Después nos vamos a casa para ducharnos y cambiarnos de ropa. Antes pasamos por la de Laura, se va a venir a mi casa a arreglarse, como cuando íbamos al instituto. Echaba de menos un día de chicas así. Cuando apenas llevamos cinco minutos en casa, suena un Whatssap en mi móvil.


  >Hola pequeña, veo que ya has llegado a casa.


  <Ahora te dedicas a espiarme?


  >Siempre me dedico a espiarte, sabes que no puedo quitarte el ojo de encima.


  <No me parece bien esto, Aless, tu mujer está en casa y tú «flirteando» conmigo.


  >Debería preocuparte qué opina David, no lo que opine mi mujer, la cual, evidentemente, no lo sabe.


  <David no tiene que opinar nada, nos hemos dado un tiempo. Aless, preocúpate de tu vida antes de que metas la pata absurdamente.


  >Déjame a mí decidir qué quiero meter o dejar de meter y dónde, pequeña...


  Creo que no debo contestar a eso... Esta conversación está más que fuera de lugar y más con su mujer en casa. Este tío está loco.


  >Vas a dejarme con la palabra en la boca?


  <Tengo cosas que hacer. Voy a arreglarme. He quedado para salir. Que pases buena noche con TU MUJER, Alessandro.


  Laura ya ha salido de la ducha, así que allá voy yo. Mientras me ducho, no puedo dejar de pensar en esa frase que me acaba de escribir, a la vez que recuerdo sus besos y sus manos recorriendo mi espalda... La verdad es que me encantaría tenerle conmigo en la ducha ahora mismo y que decidiera qué hacer conmigo. «Dale al agua fría Dani... dale al agua fría...» dice la voz de la poca conciencia que aún me queda.


  —¡Dani! ¡Te buscan! —grita Laura desde la planta de abajo.


  Salgo de la ducha con la toalla enrollada y secándome el pelo con la otra. Bajo la escalera con semejante atuendo pensando que será cualquiera. Para mi asombro, me encuentro a Aless en el recibidor de la entrada.... ¿Perdona?


  —¿Qué se supone que haces aquí, Alessandro?


  —Bueno, yo creo que voy a seguir arreglándome —dice Laura mientras se escabulle escaleras arriba.


  —¿Dónde vas esta noche? —pregunta muy serio.


  —¿A ti qué te importa? ¿Eres mi padre ahora?


  —Daniella, quiero saber dónde estás y dónde no estás en cada momento. No quiero que te pase nada. —Se acerca a mí.


  —Vamos a ver... he vivido veinticinco años de mi vida sin tu obsesiva protección y sigo viva gracias a Dios... así que puedes estar tranquilo.


  —¿Con quién vas?


  —Con Laura, su novio y un amigo. Pero, ¿por qué tengo que darte explicaciones? —Intento zafarme de sus manos que me sujetan con fuerza.


  —¿Un amigo? ¿Qué amigo?


  —Dios, ¡basta ya, Aless! No eres ni mi padre ni mi novio ni nada que se le parezca, así que no tengo por qué darte explicaciones de ninguna clase. Y, por favor, tu mujer está en casa ... Qué poca vergüenza ti...


  No acabo la frase cuando está encima de mí besándome como solo él sabe. En vez de intentar quitármelo de encima, le devuelvo el beso. No puedo resistirme, es como un imán. Sus brazos me rodean y me atraen hacia él con fuerza. Tras unos segundos eternos y deliciosos, nuestras bocas se separan y se queda mirándome. Yo no soy capaz de mediar palabra.


  —En el fondo, los dos queremos lo mismo.


  —Esa es tu opinión. —Me separo de él—. No quiero que vuelvas a besarme, Aless, ¿entendido? —Me voy hacia la escalera.


  —Eso no es lo que decían tus labios hace un momento.


  —Vete a casa, si quieres acostarte con alguien seguro que tu mujer está dispuesta.


  —¿Piensas que solo te busco para acostarme contigo? ¿Crees que si fuera eso no lo habría hecho ya?


  —Pero, ¿quién te crees que eres? —Vuelvo a acercarme a él—. Que te quede claro que no te has acostado conmigo porque a mí no me ha dado la gana. —Es difícil ponerse en su sitio ante semejante monumento.


  —No te negaré que me encantaría arrancarte esa toalla que llevas puesta y devorar cada rincón de tu cuerpo hasta dejarte sin aliento, pero eso solo lo haré cuando tú me lo pidas —vuelve a estar a un centímetro de mi boca—, porque lo harás.


  Me deja ahí plantada y se va hacia la puerta.


  —No voy a dejar que otro se quede con lo que es mío.


  —Yo no soy tuya.


  —Lo serás, cuando tú me lo pidas moveré cielo y tierra para estar contigo. Te estaré esperando impaciente.


  Se va sin más. Va a volverme loca, además de que voy a convertirme en la mujer en llamas en otro arrebato de estos. Laura baja las escaleras cuidadosamente dándome un susto de muerte.


  —M-a-d-r-e mía Dani...


  —Lo has visto todo ¿no?


  —Sabes que no podía contenerme, soy cotilla por naturaleza. Por un momento he creído que iba a arrancarte la toalla en un arrebato de pasión.


  —Dios... Este hombre está loco, Laura... Es un obseso.


  —Pero está enamorado de ti.


  —¡Qué dices! ¡Está casado! Solo quiere conseguir su trofeo y ¡hala!


  —«Moveré cielo y tierra para estar contigo» —repite imitándole—, «cuando tú me lo pidas». ¿No sabes leer entre líneas, guapa?


  —Mira... Paso de complicarme la existencia, está todo muy reciente. Continuemos arreglándonos y vamos a cenar.


  Terminamos de acicalarnos. Laura se ha puesto un vestido negro de encaje y zapatos plateados y yo un vestido azul ceñido al cuerpo con unos zapatos a juego y una cartera de mano, pelo suelto y maquillaje sutil. La verdad es que estamos que rompemos. Cogemos mi descapotable y salimos a ver qué nos depara la noche.


  



  


  CAPÍTULO 19


  


  Llegamos en un santiamén y perfectamente peinadas, porque no he bajado la capota del coche, aunque sí he hecho de rabiar a Laura un poquito. Cuando llegamos a la puerta del restaurante, hay dos chicos muy monos en la entrada. Supongo que serán Lucas y Víctor.


  —¡Hola rubia! —dice uno de ellos mientras le planta un beso en los morros a Laura. Supongo que es Lucas. Es moreno, pelo cortito peinado de punta, ojos marrones, perilla bien arreglada, delgado y de complexión normal... No es un chico resultón, pero tiene su punto.


  —¡Hola morenazo! Mira, esta es Daniella, mi amiga de la que tanto te he hablado.


  —Hola —me da dos besos—, encantado. Yo soy Lucas —tiene el acento típico de la zona— y este es Víctor, un amigo.


  —Hola Víctor. —Le doy dos besos. Es un chico alto, rubio ojos color miel... Bastante interesante—. Encantada.


  —El placer es mío —responde—. ¡Hola Laurita! —Le saluda y le da dos besos.


  —Vamos chicas, tenemos mesa reservada —dice Lucas, cogiendo a Laura por la cintura y dejándome a mí detrás con su amigo.


  Para la ocasión, los chicos nos han llevado a un restaurante en pleno centro de Oviedo. Es un local elegante y muy acogedor.


  —Chicas, nos hemos tomado la libertad de elegir los platos para la cena, típicos de la tierra. Hemos pedido un poco de cada para compartir los cuatro, ¿os parece? —dice Lucas.


  —Sí, perfecto —responde Laura cogiéndole la mano. Está loquita por este chico...


  Enseguida el camarero nos trae pulpo braseado sobre espuma de patata, alcachofas confitadas, lubina en salsa de carne y taco de atún rojo en salsa agridulce. Todo ello acompañado de un buen vino. Está todo delicioso, la verdad es que han acertado con la elección.


  —Bueno, ¿y qué me cuentas de ti, Daniella? —pregunta Víctor—. Laura nos ha hablado mucho de ti, te ha puesto por las nubes.


  —Ya... Laura es muy exagerada, no hagáis caso de la mitad de lo que os diga —respondo entre risas.


  —¿Me estás llamando mentirosa? —dice Laura haciéndose la ofendida.


  —No, para nada, solo poco objetiva —contesto entre risas.


  —Y... Laura nos comentó que estás prometida. —La curiosidad de Víctor... me temo que sé a dónde quiere llegar.


  Antes de responder, veo que Lucas le da un codazo sutilmente y le lanza una mirada fulminante. Por su expresión, supongo que Laura le habrá contado mis últimas novedades respecto a mi relación.


  —Tranquilo Lucas, no pasa nada. Pues estaba prometida, Víctor... Ahora no sé muy bien en qué punto estamos, la verdad.


  —Oh... Lo siento, no lo sabía.


  —No tenías por qué saberlo, no pasa nada, son cosas que ocurren. Pero bueno, hablemos de otra cosa. ¿A qué te dedicas, Víctor?


  —Trabajo con Lucas en el concesionario. Bueno, trabajo para él, más bien —responde entre risas.


  Pasamos el resto de la cena hablando de todo un poco, de cómo está el trabajo ahora, de la economía, de cómo se conocieron Laura y Lucas, de nuestros gustos musicales, nuestros gustos cinematográficos...


  Cuando acabamos, no nos dejan ver la cuenta y ambos se empeñan en invitarnos.


  —Pero bueno Víctor, no puedes ir por ahí invitando a cenar a desconocidas.


  —Tranquila Daniella, que seguro que sabes cómo compensármelo. —Me guiña el ojo.


  Mi cara debe de ser un poema. ¿Está pensando en lo que yo estoy pensando? Porque lo lleva claro.


  —A ver, no me malinterpretes, me invitas a una copa ahora y ya está —aclara viendo mi cara de susto, supongo.


  —Me parece perfecto. Ahora os llevaré a un sitio que conozco. ¿Habéis traído coche?


  —Sí, lo tenemos en la parte de atrás. Si quieres, que Laura venga conmigo y Víctor puede ir contigo en tu coche —propone Lucas.


  —Bueno... está bien. —Qué remedio me queda...


  Vamos a una terraza-discoteca que conozco en la zona. Está al aire libre, tiene piscina y zona de reservados. Es un lugar estupendo para las noches de verano. Llegamos antes que Lucas y Laura.


  —¿Dónde estarán estos dos? —digo para romper el incómodo silencio—. Bueno, Laura sabe llegar, así que no creo que tarden. ¿Pasamos y les esperamos dentro?


  —O les esperamos aquí si quieres... —Pone la mano sobre mi rodilla.


  —Víctor... no quiero pasarme de lista, pero si tus intenciones son las que creo no vas bien por ese camino.


  —Pero, ¿no me has dicho que estás libre ahora?


  —Sí, pero eso no quiere decir que puedas tirarte a mi yugular de un momento a otro, ¿entiendes? No quiero ser borde, pero... me hace sentir incómoda.


  —¿Qué tiene de malo que quieras pasar un buen rato? —Se acerca más a mí.


  —¿Y quién ha dicho tal cosa? Víctor, te lo estoy diciendo por las buenas... —Creo que va un poco chispado, se ha bebido botella y media de vino en la cena.


  —Tú déjate llevar mujer, no seas boba. —Se me tira encima a besarme y manosearme.


  Intento quitármelo de encima enseguida. Y, tras un breve forcejeo que se me hace eterno, consigo que se aparte.


  —Fuera de mi coche.


  —Daniella perdona...


  —Bájate. ¡Ya!


  —Pero, ¿me vas a dejar aquí en medio de la nada?


  —Que venga tu amigo a buscarte si quiere... ¡Fuera!


  A regañadientes se baja del coche. Cuando doy marcha atrás, veo que hay unos faros tras de mí. El coche está tan cerca que no consigo ver quién hay dentro. Pito como una loca para que me deje salir ¡todos los tontos aparecen esta noche! Por fin se aparta y salgo zumbando de allí dejando al insistente de Víctor ahí tirado, con cara de no entender nada.


  No quiero irme a casa, a estar sola y empezar a dar vueltas a las cosas y pasarme la noche llorando... ¿Dónde coño se ha metido Laura? Veo que un coche me sigue. Perfecto, solo falta que el gilipollas de antes se haya picado y me persiga ahora. Acelero. Tampoco puedo correr demasiado porque son carreteras muy estrechas de montaña y es peligroso, pero las conozco como la palma de mi mano. Hay un desvío que sube a un mirador un poco más adelante. David y yo solíamos ir en ocasiones a pasar buenos momentos. Si le tomo la delantera podré cogerlo y despistarle. Así lo hago. Parece que ya no me sigue nadie. Llego a la parte alta del mirador. Desde allí se puede ver casi todo Oviedo, que de noche es toda una delicia observarlo desde aquí. Me bajo del coche a tomar el aire. Estoy respirando hondo cuando aparece el coche que me perseguía... ¡Dios, qué pesadilla! ¡Y estoy sola en medio de la montaña! Cuando para haciendo un trompo tras mi coche, me fijo mejor... No puede ser... Es el RS7 de Aless... No sé si llamar a la policía o tirarme por el barranco.


  —¿Es que estás loca o qué? —dice bajándose del coche y viniendo hacia mí como un tigre de bengala.


  —No, el loco eres tú. ¿Qué coño haces aquí? Voy a llamar a la policía. —Cojo el teléfono, pero ya está frente a mí y me detiene.


  —No, a la policía deberías haber llamado cuando el pulpo ese te ha puesto la mano encima.


  —No me lo puedo creer... ¿Y tú no has hecho lo mismo varias veces? Además de espiarme, seguirme y acosarme a todas horas... No sé qué es peor.


  —No es lo mismo.


  —¿Ah no? ¿Qué hay de diferente?


  —Que yo no quiero hacerte daño.


  —¿Y ese chico sí? Espera, ¿también le has puesto un detective para saber quién es y qué quiere conmigo? —digo sarcásticamente.


  —Daniella, ¿cuándo vas a enterarte de que lo que siento por ti es más fuerte que mi propia voluntad?


  —No, Aless, ¿cuándo vas a enterarte tú de que esto es imposible?


  —¿Imposible por qué? Si ni siquiera lo hemos intentado ¿cómo sabes si es posible o no? —Cada vez está más cerca... y así no puedo pensar con claridad.


  —¿Intentar qué exactamente, Aless? ¡Estás casado! ¿Quieres que sea tu amante? Lo siento, pero no estoy dispuesta a eso.


  —¿Qué quieres?, ¿que nos casemos mañana? Daniella, tú ahora no estás con David, tratáis de averiguar qué sentís el uno por el otro, pero estáis separados. Yo sé que sientes algo por mí. Carolina es problema mío. El problema lo tengo yo. ¿Tú qué tienes que perder?


  —Va en contra de mis principios, Aless. Me estás pidiendo que sea cómplice de ponerle los cuernos a tu mujer ¡y eso no está bien!


  —Dani escúchame... te propongo algo. No digas nada hasta oírlo todo, ¿de acuerdo?


  Me agarra de los brazos y me obliga a mirarle. Mis ojos empiezan a empañarse de la rabia que me da esta situación. Asiento sin poder hablar.


  —Te propongo lo siguiente: mañana salgo para Italia, tengo que hacer negocios con unos clientes allí. Vente conmigo.


  —Pero, ¡qué dices! —Intento soltarme.


  —¡Escúchame, por favor! Solo es una semana, ¿vale? Volvemos el próximo sábado. Mis padres tienen una casa en Sicilia, de donde es el cliente con el que tengo que negociar. Te vienes conmigo, olvidándote de todo lo que hay aquí, David, Carolina... todo. Si echamos de menos esto y no sentimos el uno por el otro lo que creemos y es cierto que nos hemos dejado llevar por un mal momento, volveremos a hacer nuestra vida y ya está.


  —¿Y si no? Aless, ¿y si allí descubro que me gustas más de lo que quiero creer?


  —Entonces volvemos y lo dejo todo por ti.


  —Pero tú no sabes qué sientes tampoco. ¿Y si yo me enamoro y tú no?


  —Yo tengo ya muy claro lo que quiero, lo tengo delante ahora mismo. Te ofrezco la oportunidad de dejar a un lado todos los inconvenientes y averiguar si tú quieres lo mismo o, por el contrario, quieres recuperar tu vida anterior. ¿Qué tienes que perder?


  —No sé qué responder, Aless... Esto me sobrepasa a todos los niveles.


  —Mañana salgo a mediodía, tienes toda la noche para pensarlo. —Me besa dulcemente—. No te niegues la oportunidad de vivir, Daniella, solo estamos en este mundo de paso, haz lo que sientas cuando lo sientas. En vida siempre puedes volver atrás. No vivas en base a lo que es correcto o no, hazlo sabiendo que, si mañana se acabara el mundo, has hecho lo que realmente querías.


  —Lo pensaré...


  —Bien, ahora vámonos a casa. Yo te sigo.


  Bajamos la montaña con más tranquilidad. Yo creo que estoy en estado de shock aún. Es una locura... Significa renunciar a mis principios para quizá sufrir más aun después. O puede que descubra qué es lo que realmente me depara la vida... No puede ser, él es perfecto y yo... soy normal. Bueno, tampoco le conozco, quizá no me guste lo que descubra de él... o sí. Y por otro lado su mujer... Qué vergüenza... Si se enteran en el pueblo de que soy la amante de este hombre seré la «puta del pueblo» hablando claro, pero, ¿cómo iban a enterarse? Él es el primero al que le interesa ser discreto por si luego quiere seguir con su matrimonio... Laura, necesito a Laura ya.


  Voy tan ensimismada en mis pensamientos que no me doy cuenta que estoy llegando a casa. Aless me adelanta y se va hacia la suya.


  Cuando estoy entrando, suena un whatssap.


  > No he parado para no levantar sospechas. Piénsalo amore, puede que al dejar aquí nuestro presente, encontremos nuestro futuro. Besos.


  <Lo pensaré. Pero no te prometo nada... Esto es demasiado complicado.


  >Nadie ha dicho que sea fácil... pero tenemos que descubrir si merece la pena... Descansa amore mío.


  Son las dos y media de la mañana, pero me da igual, necesito llamar a Laura. Además, que se aguante, por haberme dejado sola con el baboso de Víctor. Da varios tonos y no lo coge. Lo intento una vez más.


  —¿Si? ¿Daniella? ¿Dónde estás? —Se oye mucho ruido de fondo.


  —¿Que dónde estoy? En casa.


  —¿Qué ha pasado? ¿Por qué te has ido? Cuando hemos llegado, estaba Víctor aquí solo y dice que te has ido sin más.


  —¿Que me he ido sin más? Buah, da igual, oye te oigo fatal, hay mucho ruido. Mañana te llamo. —Cuelgo.


  No pasan ni cinco minutos cuando me llama ella.


  —Oye Dani, que me he salido del bullicio. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


  —No te preocupes Laura, estarás ocupada, ya hablamos en otro momento.


  —Vale, perdona por haber tardado en llegar, pero va, cuéntame qué ha pasado, por favor, no seas así.


  —Pues ha pasado que Víctor es un pulpo, que ha bebido de más y se me ha tirado al cuello mientras os esperábamos; pasa que Aless estaba persiguiéndome y, cuando me he ido de allí, me ha seguido hasta el mirador...


  —¿Y qué ha pasado? ¿Te ha hecho algo? —Noto en su voz que está alarmada.


  —No, tranquila, estoy bien. Hemos estado hablando...


  —Bueno, cuéntame todo del tirón que me estás poniendo de los nervios.


  —Me ha propuesto que me vaya con él a Sicilia... Al parecer, tiene que ir esta semana a hacer unos negocios y me ha pedido que le acompañe. Dice que quiere saber si podemos tener una oportunidad.


  Silencio...


  —¡Laura di algo!


  —Es que estoy flipando... pero flipando contigo, no con la propuesta.


  —¿Conmigo por qué?


  —¿Te estás planteando irte a Sicilia con un tío que no conoces apenas, sabiendo que está casado, mientras su mujer está aquí?


  —Joder Laura. Es que ves solo lo negativo. Él dice que no tengo nada que perder.... y en cierto modo, tiene razón, pero es que... no sé qué hacer.


  —Hay que joderse... Llevo años intentando que entiendas que solo se vive una vez y llega Aless y pone todo tu mundo patas arriba en mes y medio... Pienso que debes ir Dani, aunque parece que, en el fondo, lo tienes muy claro, pero si buscas mi apoyo, lo tienes. Vete y descubre si estáis hechos el uno para el otro, y si no, ¡pues tu cuerpo se lo lleva, moza!


  —No sé qué me está pasando Laura... Yo no soy así.


  —Pues te pasa que estás fascinada con Aless, que te ofrece cosas que nunca has experimentado. Ahora tienes que descubrir si es solo atracción o hay algo más. Ten mucho cuidado y disfruta amiga. ¿A qué hora te vas?


  —A mediodía sale el vuelo, pero supongo que tendremos que estar allí antes, claro.


  —¡Pues nos vemos en una semana! Escríbeme de vez en cuando, y acuérdate de todos los detalles porque me tendrás que contar todo a la vuelta, ¿eh? —dice entre risas.


  —Síííí.... descuida.


  —¡Nos vemos! ¡Cuídate!


  —¡Lo mismo digo! —La adoro... Siempre consigue calmarme y darme buenos consejos.


  Son ya las tres y media. Me siento en el sofá pensando en esta locura que voy a hacer. Me meto en el Whatssap y veo que Aless se ha conectado hace poco.


  <Hola.


  No sé si está con Carolina así que no le escribo todo del tirón por si acaso.


  >Hola pequeña, ¿sigues despierta?


  <Sí, me temo que esta noche será difícil poder dormir...


  > Quiero pensar que soy yo quien te quita el sueño.


  <Pues, aunque no quisiera reconocerlo, sí, tú y tu proposición.


  > ¿Y bien? ¿Has decidido algo?


  <Es una locura... pero me apetece intentarlo...


  >Gracias.


  <¿Gracias?


  >Sí, gracias por brindarme la oportunidad de ser feliz e intentar hacerte feliz. Dentro de unas horas nos vemos pequeña. Por la mañana temprano te escribiré indicándote lugar y hora. Descansa. Besos.


  < Hasta dentro de unas horas, señor Drago. :)


  Estoy hecha un flan... Como no tengo intención de pegar ojo, decido preparar la maleta. ¡¿Qué me llevo?!


  



  


  CAPÍTULO 20


  


  Qué mal... Son las nueve de la mañana y solo he dormido dos o tres horas... Tengo unas ojeras impresionantes. Por suerte, al no haber dormido, me ha dado tiempo a probarme todo mi vestuario y elegir lo que me llevo. Sigo sin noticias de Aless.


  Mientras desayuno repaso mentalmente si he metido todo lo necesario en la maleta, seguro que se me olvida algo... con lo desastre que soy. Llaman a la puerta. Voy a abrir.


  —Buenos días, ¿señorita Daniella Callesi?


  —Sí, soy yo —respondo mirando a un hombre trajeado de unos cuarenta y tantos años, con el pelo canoso y cierto acento, que no conozco de nada.


  —El señor Drago me ha dado esto para usted —dice tendiéndome un sobre—. Léalo y siga las instrucciones tal y como indica en esa carta. Buenos días. —Y se marcha sin darme tiempo a responder.


  Sin esperar ni un minuto más, abro la carta. ¿Se habrá arrepentido?


  «Hola pequeña. Como ves, yo tampoco he pegado ojo en toda la noche pensando en que en unas horas podré estar junto a ti. El hombre que te entrega esta carta pasará a recogerte a las doce de la mañana, en un coche no especialmente llamativo para no llamar la atención. Irás con él al aeropuerto de Oviedo, lleva tu billete de avión a Barcelona. Allí estaré esperándote yo. Cuento las horas, minutos y segundos para verte. Ciao, amore mío».


  Esto parece una película... Aún no soy consciente de lo que estoy haciendo, porque creo que, si me paro a pensarlo, me echaría para atrás.


  Termino de recoger todo, me doy una ducha, me maquillo para tapar un poco las horribles ojeras que tengo y me pongo unos vaqueros ajustados con una camisa blanca de encaje sin mangas y unas sandalias del mismo color. Son las doce menos cinco cuando termino de bajar el equipaje. Decido escribir un Whatssap a David, aunque no hemos hablado desde el día que decidimos darnos un tiempo.


  <Hola David, qué tal estás? espero que bien. Te escribo para decirte que me voy una semana de viaje, necesito aclarar mis ideas. A la vuelta hablaremos y veremos qué pasa con lo nuestro... Un beso.


  Llaman a la puerta. Es el mismo tipo de antes.


  —Buenos días de nuevo, señorita Callesi.


  —Buenos días... ¿Su nombre es?


  —Bruno, para servirle señorita. Deme las maletas.


  Cuando lleva las maletas hacia el coche, veo que es un coche igual que el de Laura, no sé si es casualidad o lo ha hecho aposta.


  —Disculpa Bruno, ¿la elección de este coche ha sido casual?


  —El señor Drago no se rige precisamente por las casualidades, señorita. Adelante, suba, tenemos que irnos.


  No me lo puedo creer, lo tiene todo más que planeado. ¿No será un psicópata? ¿Dónde te estás metiendo Dani...? Durante el trayecto al aeropuerto escribo a mis padres para decirles que me voy a Sicilia unos días a despejarme. Mi madre no tarda en contestar.


  > Vas con David?


  <No mama, voy sola. David está trabajando aún en el proyecto de París.


  > Os habéis peleado?


  <No, solo que quiero despejarme. Pronto empezaré a trabajar y quiero disfrutar del verano un poco.


  Aún no les he contado qué ha pasado con David... No lo haré hasta que tenga todo claro.


  >Está bien cielo... ten cuidado hija.


  <Lo tendré mamá. Un beso.


  Mi padre responde casi lo mismo que mi madre. Parece que están sincronizados. David no ha contestado aún. Al fin llegamos al aeropuerto, que está plagado de gente. Bruno coge las maletas y yo le sigo, porque no tengo ni idea de qué debo hacer o dónde debo ir.


  —Tome, señorita Callesi, su billete de avión. Debe ir a la cola de embarque que indica ahí —dice señalando el billete.


  —¿Y las maletas? Tendré que facturarlas, ¿no?


  —No se preocupe, señorita Callesi. Yo me encargo de todo. Que tenga un buen viaje.


  Cuando monto en el avión veo que me colocan en primera clase. Nunca había viajado en primera clase. Asientos anchos, comodísimos, mucha amplitud entre los mismos, una televisión para mí solita, con mis cascos... Así da gusto. Cuando despegamos, se acerca una azafata muy simpática.


  —Buenas tardes señora, el vuelo durará una hora y media aproximadamente, con lo que esperamos estar en Barcelona a las dos y media. ¿Le gustaría tomar algo durante el trayecto?


  —Pues... sí, una coca cola, gracias.


  Suena mi móvil, es un whatssap de David.


  > Vaya... ya veo que estás muy afectada con nuestra ruptura...


  <Lo primero, es que no sabes cómo me encuentro porque no me has llamado ni una sola vez desde que hablamos... Y lo segundo, es que te estoy diciendo que necesito pensar y aclarar mis ideas sobre lo nuestro.


  >Yo creo que ya tienes todo bien clarito... No entiendo que alguien que quiere estar con otra persona necesite un tiempo para probar suerte con otros...


  <Vale David... no tengo ganas de discutir contigo... Así lo único que consigues es que tenga menos ganas de intentar arreglar lo nuestro...


  >Dani sé sincera... acaso esto tiene arreglo?


  <Pues no lo sé... tengo que pensar. A la vuelta hablamos, de acuerdo? Un beso David.


  >Ten cuidado vale? Yo seguiré esperando a que encuentres un motivo para seguir a mi lado... Un beso.


  Dani... Te quiero...


  No respondo. Apago el móvil. No puedo contestarle sabiendo que me voy a Sicilia con otro hombre. Aunque estamos dándonos un tiempo para descubrir qué sentimos, me siento como si estuviera engañándole. Decido ponerme la televisión con los cascos y ver una película, porque si no voy a empezar a pensar y a arrepentirme de lo que estoy haciendo.


  Apenas llevo un rato viendo la película cuando llegamos a Barcelona. Me bajo del avión y voy a la terminal con un autobús que nos recoge allí, ya que nos han dejado muy retirados. Cuando llego busco a Aless con la mirada... No lo veo, hay mucha gente.


  —Nunca me había alegrado tanto de ver a una mujer... —dice una sensual voz tras de mí.


  —¡Hola! —Voy a lanzarme a darle un abrazo, pero me aparta y me da dos besos. Le miro extrañada.


  —Hola Daniella —me da dos besos—, hay muchos ojos alrededor... Tenemos que ser cautos. —Se acerca más a mí—. Camina a mi lado hasta que lleguemos al avión como dos amigos que se encuentran por casualidad.


  Tengo unas ganas tremendas de soltarle un guantazo y de salir corriendo de allí. Parece que está tratando con una cualquiera que se lleva a su viaje de negocios... Me siento como una «puta de lujo». Aguanto el tipo y sonrío, no creo que sea conveniente montar el circo delante de todo el mundo.


  —¿Qué tal ha ido el vuelo?


  —Bien —respondo secamente.


  —¿Habías viajado en primera clase alguna vez?


  —No.


  —¿Vas a hablar con monosílabos todo el camino?


  Le miro furiosa por no poder responderle todo lo que me gustaría en este momento. Creo que con mi mirada le ha bastado para cerrar la boca. Llegamos al avión. Supongo que mi equipaje estará por ahí en alguna parte y llegará a su destino, porque yo no lo he visto desde que se lo di a Bruno. Este avión es mejor que el anterior. Viajamos en primera clase, pero estamos en una sala apartada del resto. Parece un mini apartamento. Es una pasada. Mi cara debe de ser de total embelesamiento.


  —Pónganse cómodos. Despegaremos enseguida —dice una azafata rubia, monísima... que no deja de mirarnos a ambos. Debe pensar: ¿qué hace este Dios con esta simple humana?


  Cuando nos acomodamos en nuestros asientos, es cuando me doy cuenta de que Giovanna viaja con nosotros. Le entrega algo a Aless, me saluda con un gesto amable y va a sentarse en la sala contigua, donde viajan el resto de pasajeros. Oigo encender los motores. El avión comienza a deslizarse por la pista para despegar. Despegamos sin contratiempos.


  —¿Ya puedo hablar? —pregunta burlón.


  —Sí, tú habla lo que quieras... otra cosa es que te conteste.


  —Mmm... Otra característica a añadir a tu lista de cualidades.


  —¿Ah sí? ¿Cuál?


  —Eres una gruñona... —Se acerca a mí y me besa, pero yo me aparto.


  —¿Antes dos besos y ahora te me echas encima? ¿De qué vas?


  —Daniella, hasta que no hemos salido de España no he podido acercarme a ti, no sabemos quién puede estar mirando. Pero ahora... —vuelve a ponerse a milímetros de mí—, ahora estamos solos de camino a Sicilia. Tengo que pedirte algo.


  —Bueno, tú pide... Quizá tengas suerte. —No puedo estar mucho tiempo enfadada teniéndole tan cerca de mí.


  —Quiero que olvides todo, Daniella. A David, a Carolina... todo lo que tenga que ver con cualquier impedimento que haya entre nosotros. Quiero que en este viaje solo seamos tú y yo. Quiero que seas tú misma, yo haré lo mismo, y que probemos las mieles de lo que sería una vida juntos. Luego ya veremos qué ocurre. ¿De acuerdo?


  —Va a ser un poco difícil, pero lo intentaré.


  —No, lo intentaré no. Prométemelo.


  —Vale... Prometo que haré todo lo posible para que este viaje sea lo que esperamos.


  No dice nada más y me besa con pasión. Un beso cargado de deseo. Yo me rindo a él. Paso mis brazos alrededor de su cuello. Él baja sus manos hasta mi cintura y me atrae hacia su cuerpo. Su lengua sigue buscando ávidamente la mía. De pronto, se separa bruscamente de mí.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Que si sigo así, no podré frenar y esta sala está apartada, pero no lo suficiente —dice con sonrisa picarona.


  Nos sentamos uno frente al otro. Él entrelaza su mano con la mía sobre la mesa que hay entre ambos.


  —¿Y si entra Giovanna y nos ve así?


  —No pasa nada. Giovanna es como mi madre. Ella murió cuando yo tenía once años, Marcello era pequeño. Giovanna nos ha criado prácticamente. Cuando Marcello se casó, ella se vino conmigo a España. Es la única mujer que conoce todos mis secretos y no me juzga por ello.


  —¿Todos tus secretos? ¿Hay muchos?


  —Todo el mundo tiene sus pequeñas cosas... En el fondo creo que nunca se conoce absolutamente todo de alguien. Pero no te preocupes pequeña, pretendo mostrarte todo lo que soy en esta semana que vamos a pasar juntos.


  —Señor Drago, voy a servir la comida ya, si le parece bien. —Interrumpe la barbie azafata.


  —Sí claro, cuando quieras —responde sin mirarla—. Me he tomado la libertad de pedir la comida para ambos. Son las tres de la tarde y el vuelo dura unas dos horas, así que será mejor que comamos algo.


  Nos sirven enseguida unos espagueti boloñesa de primero y un solomillo a la pimienta con patatas panaderas delicioso, todo ello acompañado de un vino blanco, fresco y dulce, que entra peligrosamente solo.


  —¿Y cuál es el itinerario?


  —Pues, la idea es llegar a Catania, nos recogerá allí mi hermano porque tenemos que llegar a Augusta, que está a unos cuarenta minutos…


  —Espera, espera —le interrumpo—. ¿Tu hermano va a llevarnos a la casa? ¿Qué discreción ves en eso?


  —De Marcello me encargo yo. Ya le explicaré la situación, y lo entenderá.


  —Ahhh claro... Muy lógico todo. Tu hermano te recoge en el aeropuerto con una mujer que no es la tuya precisamente y con la que vas a pasar una semana en la casa de veraneo de tus padres mientras tu mujer se rompe los cuernos, nunca mejor dicho, trabajando en España. Lo va a entender perfectamente —digo irónicamente.


  —Creo que no me he expresado con claridad —responde serio—. Te he dicho anteriormente que olvides cualquier impedimento entre nosotros, esta semana estamos juntos, tú y yo, las explicaciones al resto del mundo son cosa mía. Marcello lo entenderá, y si no lo entiende, francamente me da igual. Si lo que te preocupa es que corra a contárselo a Carolina, descuida.


  —Está bien... —Intento calmarme—. ¿Y qué más haremos? —pregunto para relajar tensiones.


  —Pues, como te decía, pasaremos la tarde con Marcello, Janna y mi sobrina Mikella. Viven al lado de la casa de mis padres. Mañana tengo pensado visitar algo de la zona, quiero que conozcas la isla. El lunes iré a visitar a mi cliente y después iremos viendo. Como te digo, quiero enseñarte todo lo que pueda en este tiempo, ya veremos cómo y cuándo.


  —Mmm.... Suena bien.


  —¿Quieres saber algo más?


  —No, ya iremos viendo cómo fluyen los acontecimientos. —Le sonrío.


  —Marcello lo entenderá todo en cuanto te vea... ya lo verás —dice cogiéndome la mano y sin apartar sus ojazos de mí.


  —¿Por qué?


  —Porque él también sabe apreciar la belleza como yo.


  —Pero la belleza es algo efímero, Aless...


  —La tuya no, porque va más allá de algo físico. —Acaricia mi mejilla—. Llevo años observando obras de arte, sé apreciar cuando hay una que no tiene precio.


  Me deja absolutamente sin palabras. Cojo su mano y le doy un dulce beso. Terminamos de comer y me está entrando un sueño horrible. Aún queda una hora de viaje y la noche sin dormir empieza a pasar factura.


  —Ven a mi lado —dice indicando que me siente en su sillón con él.


  —Pero vamos a estar muy apretados, vas a estar incomodo.


  —Pretendo estar más apretado aún contigo, créeme.


  Me pongo colorada como un tomate... Consigue que me ruborice. Me pongo a su lado y me recuesto sobre su pecho.


  —Descansa, pequeña —besa mi cabello—, tenemos toda la semana para estar despiertos, viviendo un sueño.


  Me siento relajada, en paz, totalmente tranquila. Sin darme cuenta, me quedo dormida en sus brazos, ahora el lugar más maravilloso en el mundo.


  



  


  CAPÍTULO 21


  


  Parece que he dormido horas. Abro los ojos sin saber muy bien dónde me encuentro.


  —Hola...—digo en un susurro con los ojos entreabiertos—. ¿Ya hemos llegado?


  —Casi, en diez minutos estaremos aterrizando en Catania.


  —Voy a asearme entonces.


  —¿Quieres que te ayude?


  —Es una oferta muy tentadora, señor Drago... —Me acerco hasta tocar su nariz con la mía—, pero me temo que el aseo de un avión no es el lugar más apropiado ni cómodo... —Le beso y me voy sin dejar que responda.


  Odio los aseos del avión. Son claustrofóbicos. Me lavo la cara, me arreglo un poco el pelo y me maquillo de nuevo. Si va a venir su hermano a recogernos, espero estar un poco decente. Tocan a la puerta.


  —Señorita, disculpe, pero debe volver a su asiento, vamos a aterrizar —advierte la barbie azafata.


  —Sí, sí, enseguida estoy.


  Salgo de inmediato y regreso al sillón.


  —¿Estoy decente? —le pregunto a Aless.


  —Questi bellissima.


  Llegamos a Catania. Aless no me suelta de la mano. Yo sigo sin saber nada de mi equipaje, y, por lo que veo, Aless tampoco se preocupa por el suyo, así que supongo que estará donde debe estar cuando lleguemos. Observo que Giovanna no viene con nosotros.


  —¿Dónde está Giovanna?


  —Ella va con Bruno, el conductor que te recogió y te llevó al aeropuerto. Ha viajado con nosotros todo el tiempo también. Ambos se encargan del equipaje y demás.


  Así da gusto viajar. Salimos al exterior y hay muchísima gente y muchísimos coches. Estoy hecha un flan. Cuando me encuentro muy nerviosa se me nota enseguida porque me tiemblan las manos.


  —¿Estás bien, Dani?


  —Bueno... La idea de conocer a tu hermano me pone un poco histérica, la verdad.


  —Tranquila, Marcello es un hombre muy comprensible, y os caeréis bien. Mira, ahí está.


  Al otro lado de la calle veo un Porsche Panamera negro mate impresionante y, a su lado, un chico de piel morena, de 1,90 metros aproximadamente, de pelo corto y castaño como Aless, gafas de sol, camiseta de tirantes blanca que resalta lo moreno que está, pantalón corto vaquero azul y unos náuticos. Es otro bombón, para qué negarlo. Se ve que son hermanos. Aless tira de mí pero estoy clavada en la acera atacada de los nervios.


  —Dani, vamos, que no se ha comido a nadie aún. Tú tranquila.


  —Ciao fratello! —Se acerca a Aless que suelta mi mano y le da un abrazo—. Come stai? Brutto come sempre eh?


  —Tuo se sei brutto —responde entre risas.


  Marcello se queda mirándome tras Aless, sorprendido.


  —Dove si trova Carolina? Quello che è successo? —le pregunta señalándome.


  Aless empieza a darle explicaciones en italiano que no alcanzo a entender. Mis nervios van a hacer que me desplome allí mismo a este paso. No sé qué demonios hago aquí con un hombre casado que tiene que explicar de este modo a su familia que se ha traído a una amante de vacaciones... Qué vergüenza. Veo que Marcello asiente con la cabeza varias veces.


  —Daniella, ven —me dice Aless tendiéndome la mano—, este es Marcello, mi hermano.


  —Ciao, piacere di conoscerti Daniella. —Me da dos besos—. Parli italiano?


  —Hola, encantada... No hablo italiano, lo siento.


  —¡Oh! No pasa nada, io parlo un poco spagnolo, ma mi manca práctica —responde entre risas—. Vamos chicos, Janna ci aspetta.


  Aless se monta delante junto a su hermano. El coche es impresionante. Es nada más y nada menos que un Porsche Panamera Turbo S, de 570CV. Los asientos son de piel, individuales tanto los delanteros como los traseros, todos ellos calefactables, climatizador individual, lunas traseras y delanteras tintadas, salpicadero de fibra de carbono, reproductor de pantalla táctil... Vamos, no entiendo demasiado de coches, pero este debe costar muchos miles de euros.


  Durante el camino, Aless y Marcello van charlando en italiano, no entiendo de lo que hablan. Seguro que formo parte de la conversación. Aless, de vez en cuando, mira hacia atrás con una sonrisa tranquilizadora. El trayecto hasta Augusta es de unos cuarenta minutos, aunque a la velocidad que vamos, lo hacemos en veinte. Al llegar nos desviamos de la carretera hacia un camino asfaltado que recorre la costa. A lo lejos se divisa el majestuoso Etna y un poco más cerca se aprecian dos casas de madera en mitad de la nada.


  —Allí es donde vamos —me dice Aless señalando las casas.


  Ya estando más cerca, tras cinco minutos de recorrido, llegamos a la entrada. Ambas están dentro del mismo recinto. Al llegar, un gran portón rústico de madera se abre ante nosotros. Cuando entramos me quedo asombrada. Las dos casas son prácticamente iguales, enormes, de madera, pero construidas con un estilo moderno y completamente acristaladas. Se parecen bastante a la casa de Aless en España.


  —Siamo arrivati —dice Marcello al aparcar frente a las escaleras de la entrada.


  Aless se baja del coche y va a abrirme la puerta para ayudarme a bajar. Mi cara debe de ser la de una niña que ve por primera vez en su vida un palacio, porque lo parece.


  —¿Te gusta?


  —Es preciosa Aless, es una casa impresionante.


  —Ciao Aless, quanto tempo! —saluda una chica desde la entrada.


  —Ciao Janna, come stai? —responde Aless acercándose a las que supongo que son su cuñada y su sobrina.


  Janna es una chica preciosa, tiene cara de niña. Es morena, de pelo largo rizado, ojos verdes, alta y un cuerpo muy cuidado. En brazos trae a la que imagino que es Mikella, la sobrina de Aless. Tiene nueve meses y, con los genes que se gasta, pues claro está, es una auténtica muñequita. Marcello ha desaparecido en el garaje de la casa mientras Aless parlotea en italiano con su cuñada. He oído mencionar a Carolina, por lo que intuyo que estará dándole las explicaciones pertinentes de quién soy. Yo mientras, observo toda la situación, cuanto menos embarazosa, como una estatua al lado del coche.


  —Dani, ven, quiero presentarte a Janna y a mi princesa. —Coge a la pequeña Mikella en brazos y esta, en vez de asustarse, no para de reír. —Janna, esta es Daniella, Dani esta es mi cuñada Janna.


  —Encantada Daniella —responde Janna dándome dos besos.


  —Lo mismo digo... Es un placer conoceros.


  —Y esta es Mikella. —Me acerca a la preciosa niña de ojos verdes como esmeraldas.


  —Hola preciosa —le digo tocándole la naricita. Ella se echa a reír a carcajadas. —Es una preciosidad de niña.


  —Bueno, estaréis cansados del viaje, pasemos dentro y tomemos algo fresco. —Nos invita Janna.


  Sorprendentemente habla muy bien español, menos mal, porque ya pensaba que iba a pasarme el viaje intentando descifrar de qué hablan.


  Al entrar en la casa, como no puede ser menos, veo que está decorada de forma exquisita. Todo está forrado de madera. Nada más entrar hay un salón con chimenea y una zona de lectura con montones de libros, una mesa con seis sillas, y una cocina americana impresionantemente grande. Los ventanales dan una sensación de amplitud mayor si cabe.


  —Giovanna y Bruno ya han dejado vuestras cosas en las habitaciones, Aless. Tomad, os sentará bien tomar algo fresco.


  —Por eso te quiero tanto cuñada —responde entre risas—. Dani, con Janna no tendrás problema con el idioma, ha estudiado Filología hispánica.


  —Ah, pues es un alivio porque pensé que iba a tener que aprender italiano a la fuerza para enterarme de algo.


  —No, tranquila —contesta Janna sonriente—, yo, al igual que Aless, domino bien el español. A Marcello le cuesta un poco más por falta de práctica.


  —Bueno señores —entra Marcello por la puerta—, espero que tutto è di vostro gusto.


  —Sí hermano, así da gusto volver a casa.


  —Claro... molto abile eh —responde dándole un manotazo en la espalda.


  Mikella empieza a llorar en brazos de Aless pidiendo volver con su madre.


  —Bueno, imagino que querréis descansar —coge a la niña en brazos—, y la pequeña tiene hambre y sueño ya, así que, si os parece, hoy cenad tranquilos y descansad y mañana cenamos juntos y nos contamos todo lo que nos tengamos que contar.


  Dirige la mirada hacia mí. Yo, muerta de vergüenza, agacho la mirada, no sé dónde meterme.


  —Sí, me parece bien —responde Aless cogiéndome la mano—, es mejor que descansemos y mañana será otro día.


  —Ciao pareja, ci vediamo domani.


  —Hasta mañana familia, gracias por todo. —Aless les acompaña hasta la puerta.


  Cuando cierra la puerta, siento unas ganas inmensas de echarme a llorar y salir corriendo de allí.


  —Bueno, ¿qué te parece este lugar?


  —Me parece... maravilloso. —Sin poder evitarlo empiezo a llorar.


  —Dani, ¿qué ocurre? ¿Por qué lloras? —Se acerca a mí, preocupado.


  —Pues lloro de nervios, de rabia, de felicidad... No sé ni por qué lloro.


  —Es por la tensión acumulada, pero cálmate, ya ha pasado lo peor. Como te dije, Marcello y Janna no van a juzgarte por nada, Dani.


  —Ya... Pero no me parece bien estar aquí con parte de tu familia... siendo algo que no somos, y mientras tu... —Pone su índice en mis labios haciéndome callar.


  —Me lo prometiste, Daniella —su semblante de preocupación cambia radicalmente para ponerse serio—, hicimos una promesa que no puedes romper. Aquí somos tú y yo, somos lo que queramos ser, y lo que quedó atrás, no existe.


  —Ojalá pudiera ser tan fuerte como tú y fingir que no pasa nada, que hacemos lo correcto y que somos libres para decidir.


  —¿Tú no eres libre?


  —Sí, pero ¡tú no!


  —¿Y de quién es el problema entonces? Claro que te entiendo Daniella, claro que no está bien lo que hacemos, pero, ¿y qué importa? Quiero vivir Dani, sentir y hacer lo que quiera en cada momento, y lo que quiero ahora es estar aquí contigo y disfrutar de esta semana juntos.


  —¿Y no te importa el daño que puedas causar?


  —Claro que me importa, llevo con Carolina muchos años, le tengo mucho cariño, Daniella, pero no estoy enamorado de ella. No es la forma más correcta, pero quiero saber qué sientes por mí y qué siento yo por ti antes de dar un paso en falso y dañar a terceras personas para nada.


  —No me parece justo.


  —Y, ¿hay algo justo en la vida? ¿Qué justicia verías en que no estuviéramos aquí, en que ambos tuviésemos ganas de probar qué es una vida juntos y la vida se nos escapara de las manos sin saberlo? ¿De qué servirá entonces ser justo y fiel a alguien cuando solo seamos polvo y huesos, Daniella?


  —Pero esto se puede hacer de otro modo... Podías haber dejado a Carolina antes de estar conmigo.


  —Dani, tú aceptaste este viaje, tú quisiste venir conmigo. ¿Por qué lo hiciste?


  —Pues no lo sé... —Me llevo las manos a la cara.


  —Sí lo sabes, dímelo, ¿por qué lo hiciste? —Me aparta las manos del rostro.


  —No lo sé Aless.... Me dejé llevar...


  —¿Qué hizo que te dejaras llevar?


  —¡Por Dios Aless, basta! —Me doy la vuelta para huir y zanjar esta conversación, pero de nuevo me detiene y se pega a mí, dejándome sin escapatoria contra la pared.


  —Daniella, por última vez —su semblante sigue siendo frío como el hielo—, dime por qué viniste conmigo a este viaje a pesar de las dificultades y las inseguridades que tenías, por qué renunciaste a tus principios, qué te trajo aquí, a este momento.


  No puedo resistirme a su mirada, a sus ojos grises, a su carácter tan seguro de sí mismo, tan firme...


  —Tú, Aless, la razón que me ha traído aquí eres tú. No sé explicar cómo ni por qué, pero cuando estoy cerca de ti me falta el aire, mis sentimientos son contradictorios, me atraes como un imán y, a la vez, quiero alejarme de ti como si huyera del mismísimo diablo. Has puesto mi mundo patas arriba, es como vivir un sueño y una pesadilla constante, porque no sé si dejarme llevar por mis instintos o hacer caso a la razón. Pero si estoy aquí, evidentemente, es porque dejé la razón atrás para saber si mi instinto y mi corazón van en el mismo sentido. Pero tengo miedo de que, después de darme cuenta de que es así, hagas pedazos todo este mundo que estás creando para mí.


  Sin darme tiempo a reaccionar me besa con pasión, yo me rindo a él y le devuelvo el beso con la misma intensidad. Me coge en brazos y yo rodeo su cuerpo con mis piernas. Entre besos, caricias y con la respiración entrecortada me lleva al piso de arriba. Allí, vuelvo a ponerme en pie y me quedo frente a él. Ambos nos miramos preguntándonos si queremos dar este paso. Yo soy la primera en responder, estoy segura, me quito la camiseta. Él me mira, con deseo, de arriba abajo, y se abalanza sobre mí haciéndonos caer sobre la cama. Le ayudo a desabrochar su camisa, dejando al descubierto su torso perfecto. Cubre de besos mi cuerpo hasta llegar a mi cintura, donde se detiene para desabrochar mi pantalón y con delicadeza tira de él dejándome en ropa interior. Él hace lo mismo. Tener semejante Dios humano delante de mí en bóxer, me hace perder más aún la cabeza si cabe.


  Nos dejamos llevar entre caricias sin fin, la pasión y la lujuria se hacen dueños de nuestros cuerpos. Nunca había sentido algo así. Es como si ambos hubiésemos estado esperando durante siglos este momento, un momento de unión, de encuentro entre dos personas que buscan saciar tanto deseo, miedo, pasión, incertidumbre, atracción, indecisión... tantos sentimientos contradictorios que, al chocar, generan tal explosión que dejan extasiados nuestros cuerpos y nuestras almas...


  



  


  CAPÍTULO 22


  


  La luz que entra por los ventanales de la habitación me hace despertar. Tengo la sensación de que todo ha sido un sueño, un delicioso sueño y que, cuando despierte, estaré en mi cuarto con David. Pero no. Cuando despierto estoy en una habitación inmensa, con un ventanal desde donde puedo admirar el mar y el Etna al fondo. Estoy sola. ¿Dónde está Aless? Busco por todas partes con la mirada. Hay una nota encima de la almohada.


  «Buenos días, bella. Estás tan bonita dormida que no he querido despertarte, además, debes coger fuerzas después de lo de anoche... que, por cierto, fue maravilloso. He salido a correr un rato con Marcello. Tienes tus cosas en el armario. Volveré enseguida, princesa. Ti amo.»


  Qué vergüenza... Recuerdo la noche anterior y me ruborizo al instante, fue increíble. Voy a darme una ducha... fría. Cojo mi móvil y me meto en el baño con la música puesta. Me encanta ducharme escuchando música. El baño, como el resto de la casa, es impresionantemente grande, tiene un jacuzzi y una ducha, además de espacio suficiente para hacer bailes de salón ahí dentro. Es como el salón de mi casa. Quiero probar ese jacuzzi, pero… mejor en otra ocasión, quizá pueda hacerlo en buena compañía. Pongo la canción de Romeo Santos Una propuesta indecente. Me encanta, y es muy propia para la situación. Me meto en la ducha canturreando y bailando, «...y una aventura es más divertida si huele a peligro... Y si te invito a una copa y me acerco a tu boca...». Entre la música, mi canturreo y el agua no me percato que no estoy sola en el baño. Cuando abro los ojos tras aclararme el pelo, veo que Aless está frente a mí apoyado en el marco de la mampara solo con los bóxers puestos, mirándome con cara sonriente.


  —Puedes seguir cantando y contoneándote desnuda bajo el agua... es muy excitante observarte.


  —No te he oído llegar. —Intento taparme, pero me faltan manos.


  Se quita el bóxer y se mete en la ducha conmigo. Me coge las manos y me agarra con fuerza obligándome a ponerlas sobre mi cabeza a la vez que me arrincona contra la pared.


  —No hace falta que te tapes... —me mira de arriba abajo—, anoche vi todo tu maravilloso cuerpo y me gusta más verlo a la luz del día.


  —Es que me da mucha vergüenza... No estoy acostumbrada a estar así tan expuesta frente a alguien.


  —Pues vete acostumbrando. —Recorre con su dedo índice mi boca, va bajando por mi cuello, entre mis pechos y por debajo del ombligo hasta llegar a mi sexo, obligándome a abrir las piernas—. Déjate llevar... solo déjate llevar.


  Así lo hago. Dejo que recorra cada centímetro de mi cuerpo mientras el agua caliente cae sobre nosotros y la música de Matt Pokora Si tu pars acompaña este momento. Me besa con absoluta pasión, casi hasta dejarme sin aliento, mientras sus manos juegan con mi parte más íntima. Me coge en brazos con mis piernas rodeando su cintura y entra dentro de mí. Es tan sumamente excitante, que tengo la necesidad de él, de sentirlo dentro como si fuese la última vez. Nunca había tenido esta sensación, ni me había dejado llevar de esta forma tan absoluta… tan desesperada. Puedo asegurar que, aunque de la ducha hubiera salido puro granizo, no lo habría notado.


  


  Ya en la habitación, frente al armario, empiezo a pensar qué ponerme. Aless, ya vestido, me abraza por detrás.


  —Tengo el pelo mojado, voy a mojarte la camisa.


  —Da igual, tengo muchas más. —Me besa el cuello.


  —¿Qué vamos a hacer? Es que no sé qué ponerme...


  —Con lo que sea estarás preciosa, pero para tu información te diré que vamos a desayunar con mi hermano y mi cuñada en el jardín, hace un día estupendo. Luego iremos a conocer algo de la isla y comeremos en algún restaurante de la zona.


  Ante los planes y por la indumentaria de Aless me decanto por una camisa verde agua con media manga de encaje y unos pantalones vaqueros negros con sandalias de tacón bajo, por si tenemos que caminar bastante. Me echo espuma en el pelo para dejármelo rizado y tardar lo menos posible, y me maquillo un poco. Es la ventaja que tengo con mi pelo, si me paso la plancha lo llevo liso y si me echo un poco de espuma estando húmedo, se me riza enseguida.


  —Ya estoy lista.


  —Vamos preciosa, nos están esperando. —Me coge de la mano y bajamos.


  El patio tiene un jardín perfectamente cuidado, con innumerables plantas, un amplio cenador de madera y una gran piscina.


  —El patio es muy similar al que tienes en tu casa en Oviedo.


  —Sí, quise hacerlo prácticamente igual para sentir que estaba en casa.


  En el centro del patio, bajo un techado de madera, sentados a la mesa, están Marcello, Janna y Mikella.


  —Buongiorno pareja —saluda Marcello alegremente, a lo que Janna le mira extrañada.


  —Buongiorno familia —responde Aless—. ¡Hola princesita! —Coge a la niña en brazos. Lleva puesto un vestidito veraniego verde de florecitas y una cinta en la cabeza a juego. Ella le responde tan risueña como siempre.


  —Con lo que te gustan los niños no sé qué haces que no tienes uno ya —dice Janna.


  —Sabes que no soy yo quien no quiere tenerlo... Bueno, rectifico, sabes que no era yo quien no quería tenerlo... —dice mirándome.


  Yo no abro la boca... No sé qué decir. Ese comentario me hace sentir incómoda. Yo aquí desayunando con Aless y su familia, tras una noche y un despertar de desenfreno, y ellos hablando de si su mujer quiere o no darle hijos... Es ridículo y, lo reconozco, asqueroso por mi parte. A pesar de los manjares que hay en la mesa se me ha cerrado el estómago. Aless se da cuenta de mi cambio de humor repentino, al igual que Janna.


  —Disculpa si mi comentario ha sido desafortunado, Daniella.


  —No, no te preocupes, lo entiendo perfectamente...


  —A ver... Ahora que estamos aquí los cuatro y que somos adultos, vamos a poner las cartas sobre la mesa —dice Janna seriamente.


  —Janna siempre siendo tan directa... —dice Aless agitando la cabeza—. Ya os he explicado lo que hay que explicar —responde también con el semblante serio—. Ella no tiene que decir nada más al respecto.


  —Pues yo creo que sí.


  —Janna... —Marcello le dice algo en italiano para calmar los humos.


  —No te preocupes, Aless —interrumpo—. Janna tiene razón, yo también estoy en medio de esta historia y tendré que dar las explicaciones oportunas.


  —No, es que tú no tienes que explicar nada.


  —Aless basta, soy mayorcita y esto es cosa de los dos... —Respiro hondo—. ¿Qué quieres saber, Janna?


  —Quiero saber de qué va esto, por qué estáis aquí ambos, si Alessandro y Carolina aún están juntos.


  Antes de que Aless se adelante le hago callar cogiéndole la mano y haciéndole un gesto para que me deje responder a mí, intentando que se calme porque se está enfureciendo por momentos.


  —Janna... Nosotros nos conocimos hace unos meses. Somos vecinos. Cuando nos conocimos, yo estaba prometida con mi novio y él casado con Carolina, con la que, efectivamente, actualmente sigue casado. Por circunstancias, yo rompí con mi prometido y Aless y yo nos fuimos acercando. Me propuso venir aquí con él para ver si realmente queremos compartir una vida juntos y, no me malinterpretes, lo que estamos haciendo para nada está bien, y ambos somos culpables, pero es lo que queremos. Si esto sale bien, él romperá con Carolina y seguiremos nuestro camino juntos. Si no, todo volverá a su cauce y seguiremos caminos distintos.


  —La verdad es que no me sorprende —dice mirando a Aless—. Sé que las cosas con Carolina no van bien, nunca lo fueron, pero no esperéis que opine que esto es correcto... Por otra parte, entiendo los motivos de Aless para actuar así, aunque no los comparto. ¿Has pensado qué dirá tu padre cuando se entere de esto, Aless?


  —Me da igual lo que piense, mi vida es mía y ya es hora de que decida lo que quiero hacer con ella —responde enfadado.


  —Te empiezas a parecer a mí, hermanito —dice burlonamente Marcello con intención de relajar el ambiente.


  —Sí... la verdad es que, al final, vais a ser igualitos... —responde Janna—. Bueno, tú sabrás, Aless, no voy a ser yo precisamente quien os juzgue, puesto que hice algo parecido y no me arrepiento para nada de ello. Una vez dicho esto, pasemos página y disfrutemos de la semana. Empecemos de cero Daniella, encantada, soy Janna, la cuñada sincera y simpática de Aless —dice entre risas.


  —Encantada Janna. —Le tiendo mi mano.


  Mikella, que está con Aless, empieza a hacer gestos para que la coja.


  —Me parece que a mi pequeña damisela le has caído bien —me dice Janna.


  —Sí, mejor que a tu mami, ¿verdad Mikella? —responde Aless irónicamente haciéndole monerías a la niña.


  —Oh, Alessandro, sabes que para mí eres como un hermano, no solo mi cuñado. Quiero que seas feliz, y te apoyaré en tus decisiones como tú nos apoyaste a nosotros y nos ayudaste a ser lo que somos, pero no puedes pedirme que lo acepte de esta forma y todo de golpe.


  —Bueno ya, andiamo a fare colazione per favore.


  El desayuno transcurre tranquilamente hablando de todo un poco, de dónde vengo, cómo es mi familia, si tengo hermanos, a qué me dedico... Interrogatorio en toda regla, pero esta vez me siento mejor, parece que sí quieren conocerme y hacer que esta semana sea como si Aless fuera a presentarle a su primera novia a la familia.


  —Bueno, ¿me devuelves a mi hija, cuñado?


  —Creo que ella prefiere estar con su tío —dice mirando con ternura a la pequeña, que se ha quedado dormida en sus brazos.


  —Trae, dámela, que voy a acostarla y que se quede con Giovanna mientras vamos a dar una vuelta por la isla. Marcello mi aiuti un attimo per favore —le dice mientras él termina de devorar el último croissant—. Venimos enseguida.


  Cuando se van, Aless se pone más cerca de mí y me coge de la mano.


  —Has estado fantástica, amore, disculpa a Janna, es muy directa, pero es como una hermana para mí.


  —No te preocupes, tiene razón... Y yo debo asumir mis actos y sus consecuencias, no puedo pasarme la semana agachando la cabeza y llorando por los rincones. Realmente quiero estar aquí, en este momento, contigo. —Le beso suavemente.


  —Eres maravillosa... Consigues dejarme sin palabras y eso te aseguro que no es nada fácil, señorita Callesi.


  —Será que voy aprendiendo de ti. Por cierto... veo que los niños se te dan bien, ¿eh?


  —Sí... como te dije, me encantan. Tengo muchas ganas de ser padre, así que vete haciendo a la idea.


  —Aless, eso son palabras mayores para estar en medio de una historia que ni ha empezado aún.


  —No, Dani —otra vez serio—, esto ya ha empezado, empezó en el momento que aceptaste este viaje. Nuestra historia ya está en marcha, y pienso convencerte para que no bajes de este tren jamás.


  —Estás muy seguro.


  —Más de lo que crees. Así que, como decía, ya que en esta semana solo existimos tú y yo y nuestra vida por delante juntos, vete haciendo a la idea de que quiero ser padre pronto, además de lo gratificante y divertido que resulta intentarlo... —Sonríe pícaramente.


  —Creo que eso es lo que tú quieres, intentarlo varias veces.


  —Sí, no voy a negarte que me encanta...


  —Y qué preferirías: ¿niño o niña?


  —Una niña.


  —¿Sí? Normalmente los hombres queréis un niño.


  —No, yo quiero una niña con la belleza de su madre.


  —Eres extremadamente exagerado.


  —Y tú demasiado modesta.


  —Bueno... ¿Y ya sabes qué nombre le pondrás y todo?


  —Sí, me gustaría que se llamara Gianara, como mi madre, pero bueno, estoy abierto a cualquier posibilidad, si tú quieres otro nombre.


  —Creo que es algo que tendré que pensar más adelante. Demasiada información para mi cabeza... —digo entre risas—. Ya lo decidiremos. —Le beso y él responde alargando el beso más aún.


  —Perdonad tortolitos. —Interrumpe Marcello—. ¿Nos vamos? ¿O preferís quedaros a solas? —Mira a su hermano.


  —Vámonos, ya tendremos tiempo de estar a solas... no lo dudes hermanito —responde Aless guiñándome un ojo.


  



  


  CAPÍTULO 23


  


  Montamos en el Porsche y salimos hacia Catania. Visitamos la catedral, Santa Ágata, de estilo barroco italiano, verdaderamente impresionante, tanto por fuera como por dentro. Entramos y me llaman la atención los frescos, de un colorido asombroso y muy bien conservados. Según cuenta Aless, no solo es un lugar emblemático de la ciudad para los turistas, los habitantes de Catania también la visitan a menudo por sus creencias y porque consideran que sus oraciones en la catedral les protegen del Etna y le mantienen en calma. También visitamos el Duomo, en torno a la fuente del Elefante de Vacarini, el mercado de la Pescheria y el mercado de la Fiera. Estos mercados son muy parecidos a los zocos árabes. En la Pescheria, el olor a los diversos pescados que ofrecen inunda las calles plagadas de gente que quiere adquirir las mejores piezas frescas para preparar los platos más exquisitos. En la Fiera se puede encontrar todo tipo de alimentos, ropa y accesorios. Es un mercado gigantesco que montan cada mañana. Entre tantas visitas turísticas, yo gasto una tarjeta de memoria de la cámara por completo. Intento sacar a Aless en alguna de ellas, pero siempre se da cuenta y se me escapa. Supongo que no querrá pruebas gráficas de nuestra escapada juntos... algo que me hace pensar que estoy fuera de lugar. Intento cambiar mi cara de decepción porque no quiero responder preguntas ahora.


  —Bueno, creo que es hora de que vayamos a comer algo —sugiere mi modelo escurridizo.


  —Yo estoy muerta de hambre —respondo.


  —Pues podemos comer en el Camelot, nosotros solemos ir mucho —sugiere Janna.


  —Por mí perfecto, tengo demasiada hambre como para oponerme a nada —respondo entre risas—. Solo pido que esté cerca.


  —¿Estás cansada, amor? —me pregunta Aless. La dulzura en su voz me hace que le mire embelesada—. Ven —dice cogiéndome en brazos.


  —¡Aless, no! ¡Bájame! —le suplico muerta de vergüenza.


  Riéndose a carcajadas me vuelve a dejar en tierra. Janna nos mira con una sonrisa en los labios y cierta ternura hacia Aless. Esa forma de mirarle delata el cariño que le tiene y me confirma que, realmente, desea que sea feliz.


  Llegamos rápido al restaurante, que está repleto de gente. Está decorado en estilo medieval, con numerosas mesas en el interior y otras tantas en la terraza exterior.


  —Chicas, os dejamos solas un momento. Janna cuídamela bien no se me vaya a escapar —dice dándome un dulce beso.


  —Puedes estar tranquilo —respondo.


  Cuando se van, Janna aprovecha el momento.


  —¿Puede estar tranquilo, de veras?


  —¿Perdón? —No sé qué quiere decir con esa pregunta.


  —¿Estás enamorada de él?


  —Pues... no lo sé Janna... Estar enamorada es un sentimiento muy fuerte. Creo que no hemos llegado aún a ese punto. Estamos averiguándolo, supongo.


  —No, él ya lo sabe perfectamente. Daniella, no quiero andarme con rodeos. Aless es como mi hermano, y no quiero que sufra por nada del mundo. Aunque no apruebe esta situación, sé que él siente por ti algo más que un simple capricho. Pero no quiero que tire por la borda todo lo que ha logrado, por nada.


  —¿Te refieres a su matrimonio? Janna, este viaje decidimos hacerlo para saber qué sentíamos el uno por el otro. Sinceramente, no creo que él esté enamorado de mí, aún nos estamos conociendo.


  —Daniella, llevo ocho años viendo a Aless con Carolina, y jamás le he visto mirarla como lo hace contigo. Si no tienes claro cuando acabe este viaje si le quieres o no, díselo, no dejes que pierda todo, si para ti solo ha sido un viaje.


  ¿Que pierda todo? ¿Por estar conmigo puede perder algo más que su matrimonio?


  Aless y Marcello vuelven y yo no sé ni qué cara poner.


  —¿No habrás aprovechado para hacerle el tercer grado mientras no estaba, no? —pregunta Aless a Janna entre risas.


  —No, solo charlábamos de cosas de chicas.


  Yo me limito a asentir. Aún estoy procesando lo que Janna me acaba de decir y de advertir. La comida transcurre con normalidad, hablando de lo que hemos visto durante la mañana y planeando lo que haremos por la tarde. Yo pido una polpetta di carne di cavallo, que es una hamburguesa de carne de caballo, recomendada por Marcello que, a decir verdad, está deliciosa. Aless se pide una cipollata, es una cebolleta envuelta en bacon y cocinada a la brasa, y Marcello y Janna piden una focaccia regina, una pizza para compartir. Todo ello acompañado de un vino fresco, suave y, como de costumbre, peligroso. Suerte que no tengo que conducir.


  —¿Te apetece que pidamos unos cannoli de postre? —me pregunta mi adonis italiano.


  —No sé si voy a poder con ello... ¿qué es?


  —Son unos tubos de masa de queso ricotta y vainilla, chocolate, pistacho, agua de rosas... Hay varios aromatizantes a elegir.


  —Podemos pedir cuatro y probamos de unos y de otros —propone Janna.


  —Vale, me parece bien —respondo.


  Después de una sabrosa y copiosa comida, continuamos con la visita turística, y vamos a visitar Mesina, a las afueras de Catania. Vamos a la Ribera de los Cíclopes, con los pueblos de Aci Castello y su castillo normando sobre el promontorio. Es un lugar mágico, que alberga montones de mitos. En esta zona, surge la historia que inspiró la fábula de Polifemo y Galatea: el pastor Acis, enamorado de Galatea, una hermosa ninfa, y, a su vez, el cíclope Polifemo, que también estaba enamorado de ella y cuyos celos le llevaron a matar al joven pastor, descuartizándolo en nueve partes que esparció por la zona creando así los pueblos de los alrededores que llevan su nombre. Creo que cada rincón de esta isla esconde algo maravilloso. Mientras visitamos este fantástico lugar, con el atardecer de fondo, el mar a nuestro alrededor, rugiendo al romper sus olas sobre las rocas volcánicas que las numerosas erupciones han arrastrado hasta aquí, Aless y yo nos quedamos un momento solos.


  —¿Qué te está pareciendo todo esto, Dani? —Me agarra de la cintura por detrás.


  —Es precioso...


  —¿Ocurre algo? Te noto pensativa.


  Me doy la vuelta, quedando frente a él, muy cerca.


  —He estado hablando con Janna.


  La cara de Aless cambia por completo.


  —¿De qué habéis hablado exactamente?


  —Me ha preguntado qué siento por ti.


  —¿Y qué has respondido?


  —Pues... que aún estamos averiguándolo —miro al suelo—, y entonces ella me ha advertido que me asegure bien de lo que siento por ti antes de que eches todo a perder...


  —Janna siempre se mete donde no la llaman... Discúlpala. Hablaré con ella.


  —No, no le digas que te lo he contado. En realidad, tiene razón... está en juego mucho. —Aunque no sé muy bien hasta qué punto.


  —Sí, está en juego nuestra felicidad, Dani. Pero no quiero que pienses en eso, quiero que disfrutes de lo que estamos viviendo juntos.


  —Ya, y es fantástico, de veras. Pero... ¿qué tienes que perder? Es decir, aparte de tu matrimonio, el hecho de estar conmigo, ¿puede provocar que pierdas algo más?


  —Eso es cosa mía, no hagas caso de lo que te diga Janna, ¿de acuerdo? —Me da un beso suave y yo asiento.


  Después de la visita al castillo regresamos a casa. La verdad es que estoy muy cansada, hemos caminado muchísimo, pero ha merecido la pena. Cuando llegamos, Janna y Marcello se despiden y se van a casa para estar un rato con la niña, que se ha pasado el día al cuidado de Giovanna.


  —¿Te apetece un baño?


  —¿Ahora? Son casi las diez de la noche, ¿no molestaremos a tu hermano?


  —No, tranquila, el baño nos lo daremos en la playa, ven.


  Me coge de la mano y me lleva por un caminito que hay al lado de la casa. Llegamos a una pequeña cala apartada del resto.


  —¡No he traído ni siquiera el bikini!


  —¿Y para qué lo necesitas?


  Se acerca a mí y me quita la camiseta. A continuación, él hace lo mismo. Nos vamos quitando prenda a prenda sin apartar la mirada el uno del otro hasta estar completamente desnudos.


  —Eres perfecta.


  —Exageras demasiado...


  Me coge en volandas y me lleva mar adentro. El agua está templada y cristalina. Parece un sueño. Ya dentro del agua, Aless se coloca tras de mí, abrazándome. Miramos al horizonte sin decirnos nada. Comienza a darme besos por el cuello hacia mis hombros, mientras sus manos van bajando por mi abdomen suavemente hasta llegar a la zona prohibida. Me encantan sus caricias, me encanta sentir que me toca con esa dulzura y deseo a la vez. Me giro hacia él. Esa mirada, con el sol dando sus últimos rayos de luz reflejándose en sus ojos, es lo más bonito que he visto nunca.


  —Dani... te quiero.


  Sin pensarlo dos veces respondo:


  —Y yo a ti.


  Y una vez más vuelve a amarme de la forma más placentera que haya podido experimentar, en medio de un paraje único.


  



  


  CAPÍTULO 24


  


  Los grandes ventanales de la habitación dejan entrar los primeros rayos de sol. Despierto y me quedo mirando a Aless, que está tumbado a mi lado semidesnudo durmiendo como un bebé. No paro de darle vueltas a todo. Estoy realmente bien con él, pero quizá todo esto se desvanezca al volver. Me levanto y salgo al balcón tapada con una de las sábanas. Está amaneciendo y puedo ver a lo lejos el grandioso Etna.


  —Buenos días madrugadora. —Me rodea con sus brazos.


  —Es una auténtica belleza. Podría acostumbrarme a vivir así.


  —Eso pretendo, que tengas esto cada día.


  —Pero esto no es posible, cuando volvamos a la realidad tendremos que enfrentarnos al mundo y sus complicaciones.


  —Lo haremos, pero juntos. —Levanta mi barbilla y me besa.


  —Bueno... ¿Y qué haremos hoy?


  —Pues, ahora por la mañana, iré a ver al cliente que te comenté. Espero estar de regreso a la hora de comer. Y después tengo una sorpresa para ti.


  —Mmm, me encantan las sorpresas. —Rodeo su cuello con mis brazos.


  —Repite eso último.


  —¿Que me encantan las sorpresas?


  —No, ese gemidito que has hecho...


  —Mmm... Me encantan las sorpresas. Mmm... Me encantan tus labios, mmm... Me encantan tus manos... —Comienzo a besarle.


  —Me vuelves loco, pequeña...


  Nos dejamos llevar por el momento. Es irresistiblemente sexy y no puedo dejar de rendirme a sus caricias.


  Mientras Aless va a visitar a su cliente yo aprovecho para darme una ducha e ir a desayunar con Giovanna y Mikella. Marcello y Janna se han ido a trabajar.


  —Giovanna, ¿puedo preguntarte algo?


  —Sí, puede.


  —¿Qué opina de todo esto?


  —Io no puedo opinar sobre los actos de mi señor.


  —¿Aunque yo te lo pida?


  —Io solo quiero que mi señor sea feliz de una vez, se lo merece.


  Paso la mañana jugando con la pequeña Mikella mientras Giovanna aprovecha para poner toda la casa en orden. Estoy tan ensimismada jugando con la niña que no me doy cuenta de que Janna lleva un rato observándonos.


  —Veo que os lleváis de maravilla. ¿Te apetece darle el biberón?


  —Me encantaría Janna, pero será mejor que se lo des tú, no tengo mucha experiencia con los peques —respondo devolviendo la pequeña a sus brazos—. De hecho, voy a la habitación a por el teléfono para llamar a la familia y que sepan que sigo viva.


  —Sí, es buena idea.


  Subo a la habitación y salgo de nuevo a la terraza inmensa a admirar el Etna a lo lejos. Siempre me han gustado los volcanes y su monstruosa belleza. Son incontrolables, impredecibles y absolutamente bellos. Mientras estoy embobada soñando con subir a la cima, suena un Whatssap.


  > Hola Dani, espero que hayas llegado bien. No quiero presionarte, pero te echo mucho de menos, no lo olvides. Te quiero.


  Es David. No respondo. En otro momento este mensaje habría hecho temblar el suelo que piso y replantearme todo lo que estoy haciendo. Pero me doy cuenta que ahora mismo no siento nada, absolutamente nada. Quizá los sentimientos hacia Aless están ganando terreno...


  —Oh Dios mío... Una Diosa se ha colado en mi cuarto. —Oigo tras de mí su voz, y está tan pegado a mi espalda que huelo su perfume.


  —Eres un zalamero.


  —¿Zalamero? Perdona, pero cuando me insultes hazlo de forma que me entere. Y… ¿por qué me insultas?


  —No es un insulto, bobo. —Me giro y le doy un suave beso mientras rodeo su cuello con mis brazos—. ¿Qué tal el día?


  —Bien, el trabajo está prácticamente hecho. Cerraremos el trato mañana, seguramente. Por cierto, tengo un regalito para ti, pero antes quiero algo a cambio, claro...


  —¿No te han enseñado que los regalos se hacen sin esperar nada a cambio?


  —Sí, pero soy un poco maleducado... Quiero un beso.


  Le beso, él me atrae hacia sí, y mi lengua se enreda con la suya. Es tan embriagador...


  —Mmm... Podría besarte durante horas. Toma pequeña, espero que te guste.


  Me entrega una pequeña caja que pesa bastante. La agito.


  —Yo que tú no haría eso, puedes romperla.


  Abro el paquete a toda velocidad. Es una cámara digital, pero no una cámara cualquiera, es un último modelo con toda la tecnología punta que se pueda desear y apta para cualquiera que no tenga casi conocimientos en fotografía y poder sacar unas instantáneas estupendas.


  —Pero Aless... esto es muy caro... y ya tengo la mía.


  —¿Y?


  —No puedo aceptarlo. Es demasiado.


  —Claro que puedes aceptarlo. Te encanta hacer fotos. Es más, podemos hacer una exposición con las mejores fotos cuando volvamos a casa.


  —¿Puedo estrenarla?


  —Claro, es tuya, amor.


  Sin que le dé tiempo a esconderse, le saco una foto.


  —Dani no... No estropees la cámara haciéndome fotos.


  —Pero si eres un monumento en persona.


  —Mira, así queda mejor. —Me agarra de la cintura y me besa con pasión, casi se me cae la cámara y lo que no es la cámara.


  —Gracias por todo, Aless.


  —Esto no es nada, pequeña. Pienso bajarte la luna si es necesario con tal de ver tu sonrisa cada día.


  —Con tenerte a ti, me basta.


  —Bajemos a comer, que aún te quedan más sorpresas.


  —¿Más? Vas a agotar el cupo antes de tiempo —respondo entre risas.


  Bajamos de la mano al salón, donde Giovanna nos ha preparado una lasaña espectacular, y de la que podría alimentarse media isla. Acompañamos la comida con un vino rosado. Creo que a este hombre le encanta tenerme «chispada».


  —¿Y qué vamos a hacer esta tarde? —pregunto sin levantar la mirada del plato y llevándome el primer bocado a los labios.


  —Es una sorpresa.


  —Va, Aless, dame una pista.


  —Te va a gustar.


  —¿No me digas? A ver, si es una sorpresa entiendo que lo harás con idea de que me guste, así que dame otra pista más útil, por favor.


  —Tendrás que comer bien porque hay mucho que andar.


  De pronto suena el móvil. Aless lo mira y pone mala cara.


  —¿Qué ocurre?


  —Es Carolina. Debo contestar. Disculpa.


  El apetito se me ha ido de repente. Aless sale de la habitación para que no oiga la conversación. Espero un rato suponiendo que no durará mucho. Pasan cinco minutos... diez minutos. No aguanto más, voy en su busca. Me acerco sigilosamente a la puerta de la entrada que está entreabierta. Le oigo hablar.


  —Claro cielo, le daré recuerdos a Janna y Marcello de tu parte. Están deseando verte. Yo también, sí. No cielo, no estoy borde, te digo que yo también te echo de menos. Volveré pronto. Ciao.


  Estoy enfadada, muy enfadada, tanto que no me percato de que Aless entra y me ve pasmada detrás de la puerta.


  —¿Estabas escuchando?


  No respondo, estoy catatónica.


  —Dani, ¿has escuchado toda la conversación? —Se acerca a mí e intenta cogerme del brazo, pero retrocedo.


  —No me toques.


  —Daniella, ¿qué has oído?


  —Si tanto la echas de menos ¿por qué no estás con ella? —digo más alto de lo que imaginaba. Los ojos se me empiezan a empañar y la rabia se apodera de mí.


  —Dani, no son así las cosas, sabes que tengo que seguirle el juego hasta que volvamos.


  —No, Aless, no estoy dispuesta a esto. No quiero ser tu distracción... ni la putilla de lujo que te traes a tu viaje de negocios para pasar el rato.


  —Daniella, ¿qué coño estás diciendo? Ya sabes cómo funciona esto, sabes que quiero estar contigo, pero, ¿qué quieres que le diga por teléfono? «Bien Carol, todo estupendo. Esta mañana me he acostado con Dani, cosa que me ha encantado, he ido a trabajar y ahora estamos comiendo lasaña y bebiendo vino».


  —No debí venir... —Subo las escaleras hecha un basilisco.


  Aless sigue gritando mi nombre desde abajo e intenta ir tras de mí, pero decide no hacerlo. Yo me encierro en la habitación y me tiendo en la cama a llorar desconsoladamente. No quiero esto, no quería llegar a este punto y he llegado antes de lo que creía... Estoy terriblemente celosa de Carolina, estoy terriblemente enamorada de este hombre de ojos de hielo.


  



  


  CAPÍTULO 25


  


  Sin darme cuenta me quedo dormida. No sé cuánto tiempo estoy durmiendo. No recuerdo qué he soñado, pero no era agradable. Me despierto sobresaltada, y mi hombre de hielo está sentado en el sofá que hay al lado de la cama, mirándome.


  —Tienes un vaso de agua y una pastilla en la mesita de noche. Imagino que tendrás un buen dolor de cabeza —dice muy serio.


  —Sí... un poco. —Cojo el vaso y me tomo la pastilla sin mirarle a la cara. Siento una vergüenza horrorosa—. Lo siento... Me he portado como una cría.


  —¿Como una cría? Ni mi sobrina tiene pataletas así.


  —Claro... Tu sobrina tiene la suerte de ser muy pequeña para no saber lo complicada que es la vida —respondo sarcásticamente.


  —¿Te parece lógico todo esto?


  —Bueno, partamos de la base de que nada en nuestra historia es lógico —ahora sí le miro a los ojos, no me gusta que me trate como un padre enfadado con su hija por una pataleta injustificada—, y continuemos por decir que no me ha gustado oírte decir a otra mujer, y me importa una mierda que sea tu mujer, que la echas de menos y que la quieres.


  —¿Yo he dicho que la quiero?


  —No sé, algo así.


  —No, algo así no, ¿he dicho que la quiero?


  —Ay Aless, me agotas, haz lo que te dé la gana. —Me levanto de la cama para huir a otra estancia de la casa donde no verle, pero me detiene y se pone de pie frente a mí.


  —En ningún momento de la conversación le he dicho que la quiero, Daniella. Solo le he seguido el juego porque tengo que hacerlo hasta que volvamos para que no provoque un caos antes, ya que, como sabes, es una situación delicada. ¿Queda claro?


  Asiento sin mirarle a la cara. No entiendo por qué este hombre consigue aplacar mi ira en tan poco tiempo.


  —Daniella, mírame a la cara cuando te hablo. —Me coge de la barbilla obligándome a mirarle—. Te quiero.


  Me derrito...


  —Aless, yo...


  —Sssshhh. ¿Lo has oído ahora? Te quiero Daniella. Asúmelo de una vez. Me he enamorado de ti. No puedo pensar en otra cosa desde el día que paraste frente a mi casa y te cortaste la mano con el espejo. Soy tuyo Dani, pero los demás asuntos llevan su tiempo. No vuelvas a ponerlo en duda, por favor.


  Sin poder decir una sola palabra me besa despacio y poco a poco con más fuerza. Sus manos recorren mi espalda. Se echa sobre mí haciéndome caer sobre la cama. Le deseo, le deseo con toda mi alma. No puedo evitar rendirme a él. Cuando creo que va a comenzar a desnudarme, se para en seco.


  —Espero que esto no me cueste otra bronca, y ten en cuenta que me está costando mucho frenarme... Pero tenemos que irnos.


  —¿En serio? ¿Vas a dejarme así?


  —Sí señorita Callesi, como te has enfadado y dormido, se nos ha hecho tarde, así que después te haré cuantas perversiones quieras. O quizá me las hagas tú a mí, porque de no ser por tu enfado, podría haber tenido el postre que quería.


  —Cómo te odio...


  —Ya... —responde riendo a carcajadas—. Vamos gruñona, coge tu cámara y calzado cómodo, te hará falta.


  En vez del Porsche cogemos el todoterreno, un Mercedes G63. No es mi favorito estéticamente, pero parece muy seguro. ¿Vamos a la guerra? Por más que intento que Aless suelte prenda de adónde me lleva, no hay manera de que me dé una pista útil. Cansada de intentarlo, pongo música y me quedo en silencio. Veo que nos vamos acercando cada vez más a la zona del volcán. Mi corazón empieza a latir con fuerza. Miro sorprendida a Aless.


  —No me digas que vamos a ver el Etna.


  —Vale, pues no te lo digo.


  Empiezo a gritar de emoción como una niña pequeña y me lanzo sobre él a darle un abrazo y besos y más besos.


  —Dani... Voy conduciendo... ¿Te gusta la idea?


  —¡Pues claro! ¡Es mi sueño!


  Llegamos sin mucha dificultad al refugio Sapienza, donde hay algunos autobuses parados. Estamos a una altura de unos dos mil metros, pero se sube con facilidad. Una vez allí, Aless habla con un hombre que nos guía hasta el teleférico. A mí nunca me han gustado esos cacharros, pero no pienso protestar. Bastante cría he sido ya. Me agarro fuerte a Aless.


  —¿Te da miedo el teleférico, pequeña?


  —Un poco... Pero no pienso quedarme atrás y perderme lo más interesante —respondo y me agarro más a él hasta que me abraza y me da un beso en la frente.


  Mientras, el guía nos va explicando datos sobre el volcán. Me los sé todos de memoria, pero, aún así, no puedo evitar quedarme escuchando atentamente cada dato, cada anécdota y cada secreto de esta maravilla de la naturaleza. Cuando llegamos a unos dos mil quinientos metros, bajamos del teleférico y me lío a hacer fotos como una loca.


  —¡Aless, Aless! ¡Mira! —grito emocionada. Él se limita a mirarme y sonreír—. ¿Qué pasa? ¿Tengo monos en la cara?


  —No, es que me encanta ver tu cara de absoluta felicidad.


  —Es que este es mi sueño. ¿Quieres sacarte una foto conmigo?


  Me mira dudoso y yo le devuelvo la mirada de la forma más angelical que sé. Al fin logro convencerle. Nos hacemos varias fotos como podemos a nosotros mismos hasta que una pareja que nos ve, se ofrece a hacernos una. Es lo único que me faltaba para que la tarde fuera perfecta... una foto con él en el lugar más increíble y con el que he soñado desde que tengo uso de razón, bueno uno de ellos.


  —Vamos pequeña que nos esperan.


  —¿Ya nos vamos?


  —No, pero nos espera un microbús para subir al cráter.


  Empiezo a dar saltos de alegría. Alessandro está alucinando, pero creo que este es exactamente el efecto que quería causar. En el microbús, el guía sigue contándonos curiosidades, pero yo no paro de parlotear con Aless. He leído tanto sobre los volcanes que me esfuerzo por contarle todo de primera mano. Mientras vamos en el microbús hablando y haciéndonos arrumacos de vez en cuando, me percato de que una mujer nos mira de reojo. Quizá conozca a Aless, o quizá solo cotillea.


  Llegamos a los tres mil metros. Y ahí estamos, en el cráter del Etna... Me quedo embobada viendo los diversos cráteres que tiene. Hago otras mil fotos y le pido al guía que nos haga una a ambos frente a uno de los cráteres que expulsa gases. Solo nos dejan acercarnos a ese, los otros pueden ser peligroso por la constante actividad del volcán. Nos hace dos fotos, una normal y otra en la que Aless me sorprende besándome.


  —¿Qué te parece, pequeña? —Me abraza por la espalda mientras admiramos toda esta belleza.


  —Es espectacular, Aless. No tengo palabras...


  —Por curiosidad... ¿por qué te gustan tanto los volcanes? ¿Qué tienen de especial?


  —¿Qué tienen de especial? Todo, Aless. Son inmensas creaciones de la naturaleza, tan bellas como temibles, incontrolables, puras... Es increíble pensar que puedes estar observándolo en calma y en un instante puede destruirlo todo. No sé, no se me ocurre mejor forma de describirlos.


  —Es una buena descripción. Se podría aplicar a ti.


  Me doy la vuelta extrañada y le miro con el ceño fruncido, no sé muy bien cómo tomarme eso.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —Porque eres absolutamente bella —dice colocándome un mechón de pelo tras la oreja—, incontrolable, pura... Y puedo estar observándote horas y días... y en un instante, puedes destruirlo todo.


  —Vaya concepto tienes de mí... ¿Tan monstruosa soy?


  —No Dani, eres espectacular.


  —¿Y por qué dices que puedo destruirlo todo? Si es por mis constantes enfados... —Me hace callar poniendo su mano en mis labios.


  —Porque si después de este viaje decides que quieres tu vida anterior, o te das cuenta que no soy lo que quieres... destruirías mi mundo por completo.


  No sé qué responder a ello... Me ha dejado sin palabras. Sí que es cierto que siento algo por él, bastante fuerte, pero no puedo asegurarle qué pasará cuando volvamos, depende de demasiadas cosas.


  —Aless, yo...


  —No digas nada, son cosas mías, no me hagas caso. Deberíamos volver, tenemos mesa reservada para cenar. Vamos.


  Me coge de la mano y vamos hacia el microbús para volver al teleférico que nos llevará al lugar donde dejamos el coche. Cuando llegamos al aparcamiento, una mujer se acerca a nosotros. Es la misma mujer que nos miraba de reojo en el microbús.


  —¿Alessandro?


  —¿Marta? Vaya... cuánto tiempo... —responde sorprendido.


  De pronto, Aless se ha puesto muy tenso. Mira a todos lados buscando si alguien más le observa.


  —¿Qué tal? ¿Visitando a la familia?


  —Sí... Negocios.


  —Bueno, y... ¿quién es? —pregunta posando sus ojos en mí.


  —Es...es...


  —Soy Daniella, una amiga —respondo extendiéndole la mano a modo de saludo. Ella estrecha mi mano dudosa.


  —Encantada... Yo soy Marta, la tía de Carolina, la mujer de Aless —hace especial énfasis en «mujer de Aless»—, al menos hasta donde yo sé... —Mira a Aless.


  —Marta, ¿podemos hablar un momento?


  —No te preocupes Aless, no tienes que darme explicaciones. Sé perfectamente que la relación entre Carolina y tú no ha sido nunca un camino de rosas. Si ella permite tus escapadas con señoritas, es cosa suya... pero pensé que después de lo que pasó, habrías dejado estas costumbres poco respetables para mi gusto. No os incomodo más. Que tengáis buen viaje.


  ¿Escapadas con señoritas? ¿Después de lo que pasó? Pero, ¿qué es esto? Todo me da vueltas... Me estoy empezando a encontrar mal.


  —Daniella, ¿te encuentras bien? Estás pálida.


  —¿Tienes algo que contarme? —Le miro a los ojos muy seria.


  —Dani, te lo puedo explicar.


  Esa frase no... Esa frase es justo lo que no quería escuchar. Porque detrás de un «te lo puedo explicar», viene el terremoto que precede a la erupción que estallará después... y que amenaza con destruirlo todo a su paso. Lo sé.


  



  


  CAPÍTULO 26


  


  —Volvamos a casa, por favor. Se me ha quitado el apetito.


  —Daniella, no es lo que tú crees.


  —Por favor... vámonos de aquí, no quiero montar un circo. —Me subo en el coche sin dar opción.


  Durante el trayecto no hablamos. Mi cabeza va dando vueltas y más vueltas. Estoy imaginándome lo peor, pero esta vez voy a ser una persona adulta y voy a esperar a estar en casa, aunque sea en su casa, para escuchar lo que tiene que decir, a pesar de que no sé si quiero oírlo. Mientras repaso mentalmente todas las posibilidades de la confesión que tiene que hacerme, noto que él me mira preocupado. El viaje de vuelta se me hace eterno. Llegamos a la casa y me bajo del coche sin esperarle. Sin decir palabra entro en la casa, que siempre la dejan abierta, y echo una ojeada para ver que no hay nadie en ella, no quiero montar el espectáculo delante de la familia. Aless entra pocos segundos después. Me mira como si una gran carga estuviera sobre sus hombros.


  —¿Y bien? —No puedo esperar más. Se me hace un nudo en la garganta.


  —No sé por dónde empezar... —Ese aire de superioridad y control que siempre tiene ha desaparecido por completo.


  —Quizá por el principio, estaría bien.


  —Daniella, estás sacando conclusiones precipitadas...


  —¡Habla! —grito.


  Suspira profundamente mirando al vacío.


  —Como sabes... Carolina y yo nunca hemos sido el matrimonio perfecto. Hace años, antes de casarnos, yo conocí a una chica, una amiga de Janna. Empezamos a intercambiar mensajes. Ella me gustaba, ya por entonces yo no estaba enamorado de Carolina, en mi interior lo sabía. Carolina se enteró y montó en cólera. Tuvimos una fuerte discusión y ella empezó a encontrarse mal y la tuve que llevar al hospital. Allí me enteré de que estaba embarazada y que había sufrido un aborto en ese mismo momento. Ella me culpó a mí de lo que había pasado, de que la estaba engañando, que la había disgustado mucho y por eso había perdido el bebé. Se lo contó a toda su familia. Antes de que mi familia se enterara, le juré que no volvería a hablar con aquella chica y decidí casarme con ella... para compensarla por el daño que le había hecho.


  Estoy con los ojos como platos.


  —Son errores del pasado Dani... Hace mucho de eso.


  —¿Solo ocurrió una vez? Porque esa mujer ha dicho «escapadas con señoritas»... —pregunto rezando porque la respuesta sea sí.


  —No.


  Mi mundo se despedaza por completo.


  —¿Cómo? ¿No qué? —El nudo en la garganta se hace cada vez mayor.


  —Un año después de casarnos, tuvimos otra crisis fuerte. Yo estaba muy agobiado por temas laborales y familiares y en ella no encontraba el apoyo que necesitaba. Salí una noche por ahí, bebí más de la cuenta y acabé en una habitación de hotel con una chica que no conocía de nada. Cuando volví a casa, Carolina estaba hecha una furia y me preguntó dónde había pasado la noche. Le conté la verdad y, para mi asombro, a pesar de estar muy enfadada, me dijo que no le sorprendía. Ella sabía que lo nuestro no funcionaba y acordamos seguir juntos a cambio de que, si alguno de nosotros teníamos otras necesidades, las calmaríamos discretamente y seguiríamos adelante. Como te dije, somos buenos amigos, pero no somos una pareja.


  —Y desde entonces... —No puedo acabar la frase antes de que las lágrimas empiecen a aflorar.


  —Desde entonces, llevamos una vida en común y, cuando necesitamos contacto con otras personas, lo tenemos —responde fríamente—. Pero Dani, lo nuestro es diferente. —Se acerca a mí, pero yo me echo hacia atrás.


  —No me toques...


  —Daniella, por favor, esto es diferente, no es lo que crees.


  —No sé ya qué creer. Me has mentido... Me dijiste que nunca habías sido infiel a Carolina y ahora resulta que cada uno os acostáis con quien queréis y luego volvéis juntos... —Me cuesta hablar, las lágrimas corren por mis mejillas.


  —Pero lo que me pasa contigo no es solo estar con alguien por estar, Dani, esta vez he encontrado mi otra mitad. —Intenta de nuevo acercarse a mí. Retrocedo otra vez.


  —No me toques Aless, no te acerques a mí. He dejado todo atrás, me has regalado los oídos para llevarme a tu cama... Dios qué estúpida he sido. El típico hombre con dinero, que está como un tren y tiene una vida perfecta va a enamorarse de la chica simple y normal del barrio... Ahora que lo pienso, es tan tópico y absurdo que no sé cómo, en algún momento, he podido llegar a creerte.


  —¿Que tengo una vida perfecta? ¿Crees que todo lo que te he contado es tener una vida perfecta? —dice ofendido.


  —Ah no... Claro, discúlpame, estar acostándote con todas las que te dé la gana con permiso de tu mujer debe ser horrible, perdona —respondo irónicamente.


  —No creas que me conoces Daniella, no creas que puedes juzgarme solo por saber algunas partes de mi vida.


  —Mira, en eso tienes razón, no te conozco en absoluto, pero creo que me voy haciendo una idea.


  Me voy escaleras arriba a la habitación dispuesta a recoger mis cosas y salir de allí. No sé cómo voy a volver a casa, pero alguna forma tendré de regresar. Saco toda mi ropa del armario, que no es mucha. El armario está repleto de ropa que Aless había comprado para mí. Bueno, para mí o quizá es la ropa de todas las fulanas que se habrá traído aquí a pasar las noches con él. Lloro más y más. Qué ingenua he sido.


  —¿Qué demonios haces? —dice tras de mí.


  —Creo que está muy claro, vuelvo a mi casa, al mundo real del que no debí salir.


  —No puedes irte —me coge del brazo obligándome a mirarle—, no puedes dejarme así. Además, ¿a dónde vas a ir a estas horas de la noche?


  —Sé apañármelas solita, aunque no lo creas. —Tiro del brazo intentando soltarme pero es imposible, me agarra con más fuerza—. Aless, me estás haciendo daño, suéltame.


  —Perdona... —Me suelta y retrocede—. Dani... no me dejes.


  —No voy a dejarte... porque no hemos empezado nada. Me has traído aquí, a tu casita de lujo donde seguramente te habrás acostado con todas tus chicas. Ya has conseguido lo que querías, pues ya podemos irnos.


  —Sigues hablando sin saber.


  —¡¿Sin saber qué, Aless?! ¡¿Qué coño tengo que saber?!


  —¡Solo una mujer antes que tú ha pisado esta casa, Daniella!


  —Vaya... ¿Y me tengo que sentir halagada por ello? ¿También estabas enamoradísimo de ella?


  —La única que ha estado aquí conmigo ha sido mi madre. No sabes nada de mi vida, Daniella.


  Está enfadado, dolido. Pero, ¿por qué me ha saltado con eso? ¿Qué tiene que ver su madre en todo esto? ¿Se supone que tengo que seguir escuchándole? No, es un encantador de serpientes.


  —No quiero saber nada más de ti, Alessandro. Quiero volver a casa, tengo demasiadas cosas en las que pensar.


  —Muy bien. Mañana por la mañana te llevaré al aeropuerto. No voy a dejar que pases la noche por ahí sola. Duerme aquí. Yo dormiré abajo.


  Sin darme opción a responder sale de la habitación dando un portazo. Mis piernas no son capaces de sostenerme. Me siento en la cama e intento procesar todo esto. Es tan absurdo y peliculero que me entran hasta ganas de reír. ¿Cómo me he metido en este rollo? Mi conciencia, que tiene respuestas para todo, me responde: «Tú te lo has buscado, por ingenua».


  



  


  CAPÍTULO 27


  


  No puedo dormir, no hago más que dar vueltas y vueltas en la cama. Miro el reloj y son las cuatro de la mañana. Aless no ha vuelto a subir para intentar nada, ni convencerme, ni darme más explicaciones para evitar que salga corriendo de aquí. Realmente, tampoco tiene por qué hacerlo, ya ha conseguido lo que quería, como ha hecho siempre, al parecer. Empiezo a enfadarme de nuevo solo de pensarlo. Me levanto y empiezo a dar vueltas por la habitación de un lado a otro. Podría bajar a tomarme algo a ver si puedo coger el sueño, pero Aless estará en el sofá. Bueno, me da igual, voy a bajar.


  Desciendo por las escaleras sin dar a la luz para no despertarle. Gracias a la claridad que entra por los ventanales de la casa puedo ver que no está en el sofá. ¿Se habrá ido a encontrar consuelo en brazos de otra como de costumbre? Miro en la cocina, en el salón, en la sala de estar y no le encuentro por ningún lado. Decido ir a la cocina a tomar un vaso de leche y subirme de nuevo a la habitación. Cuando cojo el vaso, veo por la ventana que da al patio que está sentado al borde de la piscina. No sé muy bien por qué, pero salgo en su busca.


  —¿Qué haces aquí?


  —Lo mismo podría preguntarte yo a ti —responde secamente—. Deberías estar durmiendo.


  —No puedo dormir, pero sí, volveré arriba, no tengo ganas de más malos humos. —Me doy la vuelta y voy hacia la casa, pero me detiene cogiéndome del brazo.


  —¿Para qué has venido a buscarme?


  —No he venido a buscarte, he bajado a por un vaso de leche porque no puedo dormir y te he visto por la ventana de la cocina—. Intento no mirarle demasiado, pero es difícil no recorrerle de arriba abajo a la luz de la luna, llevando solo un pantalón de pijama y el pelo revuelto.


  —Pero habrás salido aquí con alguna intención.


  —¿Por qué tienes que buscarle la explicación a todo? Sencillamente te he visto y, sin razón alguna, he salido, punto.


  Intento marcharme de nuevo, pero vuelve a tirar de mí haciéndo que me quede a centímetros de él. Dios, ¿por qué tiene que estar tan tremendamente bueno?


  —Todo en la vida tiene un por qué, Dani. —Se va acercando más a mí. ¿Pretende besarme?


  —¿Qué haces? —Me alejo de él—. ¿No pensarás que se me ha pasado el enfado por todo lo que ha pasado?


  —Dani, no quiero perderte.


  —No vas a perderme, porque nunca he sido tuya. Ha sido un rollo de un par de noches y se acabó.


  —No puedes hablar en serio. ¿Todo esto ha sido solo un rollo para ti?


  —No, pero para ti parece ser que sí.


  Me vuelvo y entro en la casa. No miro atrás, pero creo que no me sigue. Me meto en la habitación y cierro la puerta. Me tumbo en la cama intentando serenarme. Este hombre es capaz de nublarme la mente y no dejarme pensar con claridad. Estoy ensimismada en mis pensamientos cuando Aless entra como un huracán en la habitación.


  —¿Qué haces aquí? Vete ahora mismo, Aless, no quiero hablar nada más contigo. —Me sobresalto.


  —No, no voy a irme, vas a escucharme.


  Me levanto de la cama de un salto y me coloco en el otro extremo de la habitación. Para poder reaccionar con dureza tengo que estar lejos de él.


  —No vas a darme órdenes. Ya me has dicho todo lo que tenía que saber. Asumo que parte es culpa mía por haberme creído todas tus palabras y ya está.


  —No, no está Dani. No voy a dejar que te vayas sin que me dejes explicarme.


  Estoy física y mentalmente agotada, así que asiento indicándole que me rindo, que explique lo que quiera explicar.


  —Lo que ha pasado entre nosotros no es lo mismo que ha ocurrido con las otras chicas.


  —¿Ah no? A las otras te las cepillaste antes, perdona por haber tenido un poquito más de dignidad.


  —¡Por Dios, Daniella! Deja de estar a la defensiva y escúchame, esto ya me está costando bastante.


  —Está bien, te escucho. —Me siento en el borde de la cama.


  —No he sido claro contigo desde el principio, y de eso soy culpable y lo admito, pero eso no quiere decir que cuando digo que te... —parece que le cuesta que le salgan las palabras—, cuando digo que te quiero es cierto y que nunca he estado con nadie de este modo ni he sentido algo así jamás.


  —Con nadie... ya. Y tengo que creerte después de que me dijeras que nunca habías sido infiel a tu mujer y resulta que te has acostado con todas las que te ha dado la gana.


  —Evidentemente, nada más conocerte no podía decirte todo eso Dani, si no, no me habrías dado opción a acercarme a ti. Eres muy tradicional.


  —¿Perdona? ¿Que soy muy tradicional? Pues claro que no habría dejado que te acercaras a mí. Yo tenía mi vida, Aless, mi pareja. Teníamos nuestras cosas, pero sé que me quiere y yo también a él, pero llegaste tú y pusiste todo patas arriba... —Ya empieza a formarse ese nudo en la garganta—. Me diste la llave para dejarlo todo e intentar algo contigo y después me entero que has hecho esto muchas veces más. Y lo peor es que una vocecita en mi cabeza no paraba de decirme que era demasiado bueno para ser cierto... —Empiezo a llorar.


  No puedo llorar más... Me duelen los ojos. Me cubro la cara con las manos. Aless se arrodilla frente a mí y me aparta las manos de la cara. Me seca las lágrimas con sus dedos y me levanta la cara para obligarme a mirarle a los ojos. Aun con todo el dolor que siento no puedo evitar pensar lo guapo y perfecto que es. La luz de la luna entra por el ventanal y hace que sus ojos parezcan más grises.


  —Dani, no pretendo que me perdones de un momento a otro, pero dame tiempo. Tiempo para poder explicarte todo, para que entiendas el porqué de muchas cosas.


  —Explícamelo.


  —Hay cosas que aún no puedo contarte, que no estoy preparado para ello.


  —¿Por qué he de creerte entonces Aless?, no puedo fingir que no me afecta y seguir aquí como si nada.


  —Lo sé. Mañana te acompañaré al aeropuerto, yo me quedaré aquí a cerrar el negocio, así también tendrás tiempo para pensar. Cuando vuelva te explicaré todo lo que necesites saber.


  —No entiendo nada. ¿Por qué no lo dejamos y ya está? ¿Para qué quieres que hablemos de esto otra vez cuando vuelvas?


  —Dani, por favor —apoya su frente contra la mía—, solo te pido que me dejes demostrarte que lo que siento por ti es real y que en eso no te he mentido. Dame un poco de tiempo.


  —Está bien...


  —Venga, debes descansar. —Tira de mi mano para que me tumbe—. Pronto lo entenderás todo, pequeña. —Me da un suave beso en los labios. Yo no puedo resistirme más—. Hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Sale de la habitación. Yo estoy agotada, no puedo más. Morfeo se apodera de mí.


  



  


  CAPÍTULO 28


  


  Amanece demasiado temprano. Miro el reloj y son las dos de la tarde. Mierda, me he quedado dormida. ¿Por qué coño no me ha despertado? Si piensa que por hacerse el sueco va a conseguir que me quede aquí más tiempo, lo lleva claro. Termino de meter mis cosas en la maleta y me visto a toda prisa con lo primero que pillo. Me recojo el pelo con una pinza y bajo en su busca.


  —Buenos días —dice sonriente desde la encimera de la cocina.


  Lleva el pelo despeinado y viste un pantalón de chándal gris y una camiseta blanca pegada a su cuerpo, curiosamente informal para como suele ir vestido. A pesar de su sonrisa perfecta, sus ojeras delatan que la noche ha sido mala para ambos.


  —Querrás decir buenas tardes. ¿Por qué no me has despertado? Si piensas que haciéndote el loco voy a quedarme, estas muy equivocado —respondo lo más secamente que puedo.


  —No pienso ni pretendo nada, Daniella. —Su sonrisa ha desaparecido—. Soy perfectamente consciente de la situación. Tu vuelo sale a las cuatro y media. Comeremos algo y te llevaré.


  Quizá estoy siendo demasiado dura. Él también lo está pasando mal, lo veo en sus ojos. Pero, ¿qué digo? Es él el que me ha mentido, no siente absolutamente nada, es todo parte de su particular encanto para conseguir lo que quiere.


  —No quiero comer nada, deberíamos irnos ya para llegar con tiempo de sobra. Ya comeré algo por el camino.


  —No, comerás aquí y nos vamos. Hay tiempo de sobra.


  —¡No me des órdenes, Aless!


  —¡Deja de desesperarme, Daniella! —responde a voces—. Eres la persona más irritante que conozco. Te comportas como una cría.


  Su reacción me deja un poco perpleja.


  —Ya... supongo que las otras con las que has estado serían más maduras.


  —¿Cuándo vas a dejar de estar celosa? —responde con una sonrisa de satisfacción.


  —¿Celosa yo? ¿De qué?


  —Vamos Dani, toda esa rabia que sacas contra mí, esos comentarios para atacarme... los dices porque estás muy celosa. —Se pone frente a mí.


  —Creo que estás acostumbrado a que todas besen el suelo por donde pisas... y crees que con esa cara, ese cuerpo y una sonrisa, nos derretiremos a tus pies. —Y bien creído lo tiene...—. Pero algunas tenemos un poquito más de personalidad, a pesar de que confundas mis contestaciones con pataletas de cría pequeña.


  —Cuando te pones así de gruñona me pones mucho, Daniella. —Coloca sus manos en mi cintura.


  Este hombre está completamente desequilibrado. Me confunde constantemente con sus cambios de humor. Que esté tan cerca de mí tampoco ayuda demasiado, porque solo con tocarme empieza a hacer mucho calor.


  —Deberíamos irnos, Aless, es tarde —digo sonando muy poco convincente.


  —Tenemos tiempo de sobra.


  —Aless, suéltame por favor. —Cada vez está más cerca. Voy dando pasos hacia atrás hasta toparme con la encimera de la cocina—. Aless...


  —Dime que no quieres que te bese ahora mismo.


  —¿Qué? Claro que no, quítate. —Intento apartarlo empujándole, pero es como un muro de hormigón.


  —Dime que no quieres que te toque... —Su mano acaricia mi columna vertebral por encima de la fina blusa—, dime que no quieres que recorra cada centímetro de tu cuerpo ahora mismo.


  Susurra en mi oído con sus labios tan cerca que rozan mi oreja. Sin querer, un gemido escapa de mis labios. Mis manos han dejado de hacer presión contra su pecho para apartarlo de mí y se deslizan hasta el borde de su pantalón.


  —Aless... —digo en un susurro.


  —Sssshhh.


  Comienza a besar mi cuello mientras sus manos exploran por debajo de mi blusa hasta mis pechos. Tira de ella dejándome en sujetador. Se quita la camiseta y me besa con pasión. Su piel arde. No pienso, no puedo pensar. No logro sacar la ira de nuevo para hacer que se detenga. Sus manos bajan hasta mi culo. Me agarra con fuerza y me sube a la encimera. Desabrocha mi pantalón y me lo quita lentamente mientras besa mis muslos. Mi cuerpo se estremece.


  —Eres preciosa, Dani...


  No puedo responder. Quiero que haga lo que quiera conmigo, que sus labios recorran cada milímetro de mi piel. Como si pudiera oír mis pensamientos, su lengua asciende por mis muslos hasta llegar a mi pubis. Levanta la vista y me mira mientras sus manos tiran de mi culotte dejándolo caer al suelo. Sus ojos arden de deseo y yo también.


  —¿Quieres que siga?


  —Dios, Aless...


  —No seguiré si no me lo pides.


  —Sí... —respondo jadeante.


  —¿Sí qué?


  —Sigue por favor...


  Su lengua empieza a hacer maravillas entre mis piernas. Si sigue así, creo que no aguantaré mucho más. Como si me hubiera leído la mente se aparta y, sin apartar la vista de mí, se baja los pantalones y el bóxer, quedando completamente desnudo. Me ruborizo al vernos como Dios nos trajo al mundo uno frente al otro, a plena luz del día. Sin apartar su mirada de la mía, entra dentro de mí. Es algo exquisito. Me agarro a la encimera con fuerza y arqueo la espalda a punto de llegar al clímax. No puedo más y sé que él tampoco. Cuando nos dejamos ir, me besa con fuerza para ahogar nuestros gemidos.


  —Te quiero Dani... —dice jadeante con su cabeza apoyada en mi hombro.


  Yo no puedo responder. Las lágrimas empiezan a resbalar por mis mejillas.


  —Dani —me mira preocupado—, ¿estás bien? ¿Te he hecho daño?


  —Sí... No... no físicamente, Aless. —Me aparto de él, me bajo de la encimera y empiezo a vestirme.


  —Has dicho que querías que siguiera —dice perplejo mientras se pone el chándal de nuevo.


  —Dios, Aless... no puedo seguir con esto. Me gustas demasiado. Solo con que me toques me estremezco... Y no puedo negarlo porque es la verdad. Pero no valgo para esto. No puedo estar contigo únicamente por sexo.


  —Pero, ¿quién ha dicho que esté contigo solo por sexo? Dani, sabes que siento por ti algo más fuerte, ¿cuántas veces quieres que te lo repita?


  —Y, ¿a dónde llegamos con eso?


  —No, la cuestión es, ¿a dónde quieres llegar tú?


  —No lo sé... Estoy hecha un lío. Necesito volver a casa. Vámonos por favor.


  Sin decir una palabra más, recogemos todo el desastre que hemos causado en nuestro arrebato de pasión. Por suerte para mí, Janna y Marcello aún no han llegado del trabajo. Le pido a Aless que me despida de ellos, no estoy en condiciones de despedirme de nadie ahora. Durante todo el trayecto hasta el aeropuerto no hablamos, solo escuchamos la música de fondo. Cuando llegamos a la entrada, él coge mis maletas y me acompaña a recoger los billetes. Quedan quince minutos para embarcar, van a ser los quince minutos más largos de mi vida.


  —Cuando estés en casa llámame para saber que has llegado bien.


  No respondo, solo asiento con la cabeza.


  —Daniella... ¿puedo preguntarte algo?


  —Vas a preguntarlo de todos modos, así que, dispara.


  —Antes... en casa, has dicho que dejaste tu vida anterior por mí, que dejaste a tu novio que te quiere y que tú le quieres a él. ¿Sigues queriéndole?


  —No siento lo mismo que antes... Si no, no estaría haciendo lo que hago. Pero tengo que pensar muchas cosas, Aless.


  —Pero él te engañó.


  Mis ojos se clavan en los suyos. Sin decirle nada, sabe que es el menos indicado para hablar de engaños. Por megafonía anuncian mi vuelo. Cogemos las maletas y vamos a la puerta de embarque.


  —Ten mucho cuidado. —Suena a advertencia.


  —Lo tendré, no te preocupes. —No quiero mirarle. No sé qué pasará después de cruzar esa puerta. Algo me oprime el pecho.


  —Piensa en todo y a mi vuelta hablaremos, te contaré cualquier cosa que quieras saber. —Me coge de la barbilla—. Nos vemos pronto, pequeña. —Me besa en la frente.


  Sin responder y, sin volver la vista atrás, me dirijo al avión. No puedo mirarle una vez más si no, no querré irme. Me acomodo en mi asiento y me coloco los cascos. He pedido ventanilla porque me gusta observar las nubes alrededor. No quería verle antes de marchar, pero, ahí está, de pie frente al ventanal del aeropuerto esperando que salga mi vuelo, y ese maldito agujero en el pecho que no me deja respirar, empieza a aparecer...


  



  


  CAPÍTULO 29


  


  Después de cinco horas entre los dos vuelos y el autocar, llego a la puerta de mi casa. Estoy muy cansada. No he dormido apenas desde la noche anterior con todo lo que ha pasado, di una cabezada en el avión, pero me he despertado peor aún. Entro en casa y suelto las maletas en la entrada. Todo está vacío y en silencio. Me tiro en el sofá. Enciendo el teléfono, el cual había apagado durante el viaje y no me he acordado de mirarlo hasta ahora. Justo salta un Whatssap:


  >Estoy esperando tu llamada. Te echo de menos. Quiero oír tu voz.


  No quiero hablar con él ahora, bueno, sí quiero, pero no puedo, estoy demasiado cansada. Dejo el móvil en silencio. Cuando abro los ojos son las dos de la madrugada. Me he quedado dormida en el sofá. Tengo cuatro llamadas perdidas y varios mensajes. Todo de Aless. Voy a llamarle porque no va a parar.


  —Puedo seguir esperando a saber que has llegado bien —responde al descolgar.


  —No hace falta que sigas esperando, ya te estoy llamando.


  —¿Qué tal ha ido el vuelo?


  —Bien, largo.


  —Te echo de menos —dice en un tono que suena bastante sincero.


  — Aless, voy a colgar. He llegado bien. Ya nos veremos.


  —Dani, no me cuelgues, ¿no podemos hablar?


  —No quiero hablar, necesito tiempo y mientras oiga tu voz o te vea no podré pensar.


  —Así que, también me echas de menos... Está bien. Descansa pequeña. Verás como todo irá bien.


  —Adiós Aless.


  —Hasta pronto Dani.


  Cuelgo antes de que se le ocurra decir algo que mi parte racional no quiere oír. Me ruge el estómago y me doy cuenta que no he comido nada desde anoche. Voy a coger algo para picar. Me siento en la mesa de la cocina. Todo está en silencio. Si me hubiera tragado un poco mi orgullo, en vez de estar aquí sola en la cocina de mi casa, estaría con Aless, haciendo el amor tras haber cenado los deliciosos platos italianos que prepara Giovanna. Pero, ¿qué demonios me pasa? ¿Sería capaz de tragarme mi orgullo y de pasar por encima de cualquier cosa solo por estar con él? La vocecita en mi cabeza responde por mí: «ya lo has hecho querida...». Quiero convencerme a mí misma de que esto es solo atracción, que lo que siento hacia él es atracción física y la fascinación que su forma de ser y el tipo de vida que lleva me producen. No le conozco apenas. En este poco tiempo no he podido enamorarme de él. Centrada en mis pensamientos me dan las cuatro de la mañana. Decido irme a dormir. Será lo mejor. Mañana pensaré con claridad.


  Hay una mosca enorme en la habitación... No, es el vibrador del móvil. ¿Qué hora es? ¿Quién llama tan temprano?


  —¿Sí? —respondo medio dormida sin mirar quién es.


  —¡Hola! ¿Aún estás durmiendo? ¡Vamos vaga, que ya ha salido el sol! —Esa voz tan enérgica no puede ser de otra persona que de Laura.


  —Estaba durmiendo; ya evidentemente no. ¿Qué quieres tan temprano?


  —¿Temprano? Son las cuatro de la tarde, Daniella. Venga, date una ducha, vístete y te recojo en veinte minutos. Vamos a tomarnos unos batidos que tienes mucho que contarme.


  —¿Cómo sabes que he vuelto? —Anoche no me dio tiempo a decírselo a nadie...


  —Tu amor italiano me escribió un Whatssap para decírmelo esta mañana.


  Cómo no... Se ha propuesto controlar mi vida, aunque sea a distancia.


  —¡Va, Dani! Veinte minutos. ¡No me hagas esperar!


  No me da tiempo a protestar cuando ya me ha colgado. Me quedo unos minutos mirando al techo de la habitación, creo que mi mente aún sigue dormida. Voy como un zombi a la ducha. Hace mucho calor. Mientras el agua cae sobre mi cuerpo aparece él de nuevo. Recuerdo sus caricias en la ducha, sus labios sobre mi piel, sus ojos mirándome de arriba abajo... ¡Basta!, tiene que salir de mi cabeza como sea. Me salgo a toda prisa y me apresuro a secarme y vestirme. Me pongo unos vaqueros, una camiseta blanca y mis deportivas negras favoritas. Estoy terminando de abrochármelas cuando oigo un pitido. Es Laura. Cojo el bolso, el móvil y las llaves y, tras un profundo suspiro pensando en la tarde de explicaciones y sermones que me espera, salgo al encuentro con mi curiosa amiga.


  —Vaya, vaya, ¡la vida italiana te ha sentado muy bien, amiga!


  —Mira que eres petarda, pero si he estado tres días fuera, Laura.


  —Sí, humor sigues teniendo el mismo, hija... Bueno, vendrás preparada al menos para contarme absolutamente todo ¿no?


  —Cómo no... A ver quién te aguanta si no... —respondo burlonamente.


  Pone la música a tope y arrancamos. Al pasar por delante de la casa de Aless me limito a no mirar.


  —Bueno, mientras llegamos puedes ir poniéndome al día.


  —Tampoco he hecho nada especial, Laura... —respondo, no sé si puedo hablar de ello aún.


  —Venga ya. ¡Con ese cuento a otra, guapa! Te has ido con el vecino buenorro y rico del barrio a Sicilia y quieres que me crea que habéis ido a ver la flora y fauna de la isla, ¿no?


  —Si me he vuelto cuatro días antes de lo previsto será por algo... no precisamente porque hayamos acabado bien.


  —¿Acabado? ¿Lo habéis dejado?


  —No, no había nada que dejar, Laura, porque no somos nada, solo dos adultos que han pasado tres días juntos en una isla preciosa, punto.


  —Bueno, ¿me vas a contar a qué viene eso? ¿Qué ha pasado?


  No va a darse por vencida. Con la mayor desgana el mundo, empiezo a contarle mi viaje relámpago desde que llegamos a la isla y su hermano Marcello nos recogió en su flamante Porsche, hasta la despedida ayer en el aeropuerto. Y omitiendo los detalles sexuales, evidentemente, a pesar de que Laura quiera saber hasta lo que no quiere oír. Mientras escucha la historia atentamente y con menos interrupciones de las que esperaba, llegamos a la terraza de los batidos. Nos sentamos junto a una fuente preciosa que hay en el centro.


  —Yo no me habría vuelto, Dani —dice convencida.


  —¿Y qué querías que hiciera? Me engañó, se ha tirado a media Italia y parte de España, Laura. —Solo de recordarlo se me revuelve el estómago.


  —¿Y? Dani, tampoco te prometió amor eterno. Te dijo que ibais a conoceros, a ver si erais compatibles y, por lo que cuentas, lo sois, ¿no?


  —¿Cómo puedes defenderle?


  —No le defiendo, solo digo que ese es su pasado y cada uno tiene el suyo.


  —Ya, pero, ¿cómo voy a confiar en él si me ha mentido desde el principio? ¿Cómo sé que no está jugando conmigo o solo utilizándome para que me acueste con él?


  —Pero, ¿qué quieres exactamente de él? ¿No puedes divertirte sin más?


  —En serio, Laura, haríais muy buena pareja, sois clavaditos —digo enfadada.


  —Dani... no te enfades —dice riéndose a carcajadas—. No te niego que más de un apaño le hacía, pero yo ya tengo mi príncipe particular. A lo que me refiero es que piensas demasiado en el futuro y te olvidas de disfrutar el presente.


  —Pero es que una cosa depende de la otra —respondo.


  —Sí y no. Daniella, la vida da muchas vueltas. Eres joven, él no te ha puesto los cuernos ni nada por el estilo. Sus historias con su mujer son cosa suya, pásatelo bien y Dios dirá.


  —Pero si él solo quisiera pasarlo bien no me repetiría que me quiere cada minuto.


  — Si lo tienes tan claro, ¿qué problema hay?


  —No sé... Estoy hecha un lío. Tengo que pensar.


  —¡Te pasas la vida pensando! ¡Menos pensar y más actuar, Dani!


  —Bueno, dejemos el tema. ¿Tú que tal con Lucas?


  La cara de Laura pasa a modo de absoluta felicidad.


  —Pues bien. Qué digo, ¡más que bien! Es tan mono, Dani... El otro día me llevó al lago y estuvimos de picnic toda la tarde. Me regaló un colgante con la fecha que empezamos y bueno, luego una cosa llevó a la otra... —me cuenta entusiasmada.


  —No cuentes más, me hago una idea —respondo riendo.


  —Es perfecto... Nunca pensé que encontraría alguien tan maravilloso. Habíamos tonteado más de una vez, pero él buscaba algo serio y sabes que yo no estaba por la labor... pero ahora es diferente.


  —¿Desde cuándo eres tan romántica? —le pregunto sorprendida. A ella nunca le han gustado las citas románticas ni convencionales.


  —¿Desde cuándo tú te buscas ligues casados?


  Mi cara cambia por completo.


  —Perdona Dani, sabes que te lo digo de broma, no te enfades. Será que nos hemos cambiado los papeles — dice intentando calmarme.


  —Vámonos a casa ya, anda, tengo muchas cosas que poner en orden.


  —Está bien agua fiestas, vamos.


  Cuando regreso a casa, es como si el mundo se me echara encima. Esto es horrible. Le echo de menos a todas horas. La casa está tan vacía... Quizá Laura tenga razón y debería vivir la vida y ya veremos qué pasa después. Pero yo no soy así. Toda la vida he querido tener novio, marido e hijos, y así iba encarrilando mis pasos poco a poco hacia esas metas, pero ahora me siento perdida, sin rumbo alguno, solo deseando estar con un hombre que está casado, que es todo un misterio y con el cual no sé si tengo futuro.


  Me siento en el sofá a ver una película. Están echando El diario de Noa. Perfecto. Así podré llorar a moco tendido. Ojalá estuviera él aquí, los dos acurrucados en el sofá viendo la película. Pero eso no va a pasar, ni ahora ni, probablemente, nunca. El móvil empieza a vibrar. Su nombre aparece en la pantalla. Son las doce y media de la noche, no quiero hablar con él, pero quizá es importante, o eso me digo a mí misma para justificar que responda a la llamada.


  —¿Sí? —Mi voz sale más temblorosa de lo que desearía, por estar llorando como una magdalena con la película.


  —¿Dani? ¿Estás bien?


  —Sí, sí, estoy bien. ¿Qué quieres, Aless? Es tarde. —Dios... cuánto deseaba oírle de nuevo.


  —Ya sé que es tarde, perdona, quería hablar contigo. No puedo dormir. ¿Estás llorando?


  —No, bueno sí. Estaba viendo El diario de Noa y bueno... —Soy ridícula.


  —Me encantaría estar ahí a tu lado abrazándote y secarte las lágrimas una a una, pequeña.


  —No hagas eso, Aless...


  —¿Que no haga qué?


  —Decirme cosas imposibles que sabes que jamás van a ocurrir... Porque eso lo empeora todo.


  —Tienes que dejar de ser tan pesimista, pequeña. Nunca sabemos qué ocurrirá mañana.


  —Ya... Pero hay cosas que caen por su propio peso. Tengo que dejarte Aless. Adiós.


  No doy tiempo a que responda y cuelgo. Vuelve a llamarme una y otra vez. No voy a contestar de nuevo, no puedo. Escucharle decir lo que yo misma estaba pensando, lo que estoy deseando que ocurra, ha vuelto a golpearme en el pecho y a hacerme recordar que esto es imposible y que no quiero pasar por ello. Una noche más, entre lágrimas, me quedo dormida en el sofá, soñando cosas imposibles.


  



  


  CAPÍTULO 30


  


  Golpes y más golpes. ¿Quién coño está dando martillazos a estas horas? Abro los ojos y me incorporo del sofá. Me duele todo el cuerpo. Miro el móvil y son las once de la mañana. Tardo unos segundos en darme cuenta de que no son martillazos, sino alguien aporreando mi puerta.


  —¡Ya voy! —grito esperando que dejen de dar golpes.


  Voy corriendo al baño a recogerme el pelo con un moño despeinado y a lavarme la cara, porque si abro la puerta así, van a llevarme al manicomio. Seguro que es la cansina de Laura, que nunca le han enseñado a respetar el espacio ajeno.


  —Voy, voy, voy... ¡Dios!, ¡¿cómo puedes ser tan pesada ya a estas horas?! —refunfuño mientras abro la puerta.


  —Al fin abres.


  Mi cara es un poema y creo que de pronto he dejado de respirar.


  —¿Qué... qué haces aquí?


  —No respondías a las llamadas, me dejaste con la palabra en la boca y no respondías a las llamadas... —Insiste nervioso—. ¿Vas a dejarme entrar? —ordena, más que preguntar. Está… ¿enfadado, histérico, nervioso? ¿Todo a la vez?


  Puesto que me limito a tener los ojos como platos y no me salen las palabras, entra sin esperar permiso y cierra la puerta tras él.


  —¿No vas a decir nada? —pregunta esperando una reacción por mi parte.


  —Estás paranoico, Aless... ¿Qué demonios haces aquí? ¿Has vuelto de Sicilia solo porque anoche no respondí a tus llamadas?


  —Sí. No me dejaste acabar de hablar contigo, me colgaste sin más. Luego no respondías a mis llamadas ni a mis mensajes y no sabía si estabas bien, porque habías estado llorando. No soportaba más no saber qué te pasaba... —dice gritando.


  —¿Quieres calmarte? Por Dios, Aless. No te respondí porque te dije que necesitaba espacio y no me has dejado ni veinticuatro horas tranquila. Luego me quedé dormida.


  —¿Por qué quieres que te deje tranquila? Es evidente que quieres estar conmigo, ¿por qué tenemos que estar separados sin hablarnos ni vernos entonces? —Está muy nervioso.


  —Aless, necesito tiempo para procesar todo lo que ha pasado y lo que me contaste... Esto no tiene sentido...


  —Pues no, no lo tiene, yo te quiero y tú me quieres. ¿Qué problema hay?


  —No sé lo que sientes por mí, pero decir que nos queremos, creo que es mucho decir en este momento. —Me voy hacia el salón. Él me sigue.


  —¿Cómo? ¿No quieres estar conmigo? —pregunta desesperado.


  —¡Sí quiero estar contigo! Pero no como tú quieres.


  —¿Quieres dejar de creer que sabes qué es lo que quiero, Daniella?


  —Y entonces, ¿qué quieres, Aless? Dime —me acerco a él—, ¿vas a dejar a Carolina? ¿Vamos a tener una relación normal de pareja?


  —Tienes que dar tiempo a las cosas, Dani... No puedo dejarlo todo sin más...


  —¿Ah no? ¿Por qué? Si tanto dices que me quieres, que tanto me necesitas, ¿por qué no dejas a tu mujer y tenemos una relación normal?


  —No es tan fácil...


  —¿Y qué quieres?, ¿que sigamos quedando a escondidas del mundo? ¿O mejor vamos cada fin de semana a Sicilia a acostarnos y luego volvemos a la rutina diaria?


  —Si dejo a Carolina, todo se irá a la mierda.


  —¿Todo? ¿Qué es todo?


  —Todo, Dani, ya te expliqué que su familia tiene la sartén por el mango. Los que manejan el dinero son ellos. Si me divorcio de Carolina, ella se quedará con todo y entonces, ¿qué mierda de vida tendremos?


  —¿Mierda de vida? Así que lo que más te importa es no perder tu dinero... —Otro golpe en el pecho... demasiados para tan poco tiempo.


  —Dani... no me has entendido. Quiero que seas feliz, que no tengas que preocuparte por nada, que tengas todo lo que desees.


  —Ahora eres tú el que cree que sabe lo que quiero... —Me acerco a él—. No tienes ni idea, Aless, ni la más remota idea de lo que necesito para ser feliz. Si piensas que en algún momento me he fijado en ti por tu dinero, es que no me conoces en absoluto. Vete de aquí.


  —No lo dirás en serio... Dani, no he querido decir eso, yo... —Empieza a dar vueltas de un lado a otro—, yo soy nuevo en esto, no quiero perderte, solo quiero que seas feliz, deseo hacerte feliz.


  —Pues vete de mi casa, Aless. —Mis ojos empiezan a empañarse—. Si quieres hacerme feliz, vete.


  Me mira como si le hubiera pegado un tiro a traición. Veo su derrota en los ojos.


  —¿No vas a darme otra oportunidad?


  —No —respondo rotundamente—. No quiero estar con alguien que me ha mentido y que piensa que estoy con él por su dinero... —Las lágrimas empiezan a caer—. Pensé que tenías otro concepto de mí, Aless.... pensé que de veras sabías que me importabas...


  —Hablas en pasado... Dani, podemos arreglarlo. —Intenta cogerme las manos, pero me retiro.


  —No, Aless... no hay nada que arreglar. Conserva tu vida, conserva tu dinero, no merece la pena que pierdas todo eso por acostarte conmigo... Seguro que otras te pondrán un precio más bajo.


  —¡No estás entendiendo ni una puta palabra de lo que he dicho, Daniella! —Su tristeza se ha convertido en ira—. ¡Si quieres mandarlo todo a la mierda, adelante!


  —¿Ahora vas a culparme a mí de esto?


  —Sí, la culpa es tuya. —Está fuera de sí—. ¡No paras de taladrarme con qué va a pasar después con lo nuestro! ¡Eres incapaz de dejar que las cosas vayan transcurriendo por sí solas! Siempre tienes que sacar tus conclusiones antes de tiempo.


  —Pues es lo que hay... —respondo lo más fríamente que puedo.


  —Pues perfecto... —Sale dando un portazo.


  Se acabó. No puedo más. He llorado más en este último mes que en toda mi vida, y no quiero seguir así. No quiero seguir pasándolo mal por una historia que nunca debió empezar y que tiene que acabar. Sé que lo que siento por él es más intenso que lo que he podido sentir por nadie, estoy preparada para admitir que me estaba enamorando de él, pero tengo que parar antes de que sea demasiado tarde, antes de que nos hagamos más daño innecesariamente, porque ambos sabemos que no tenemos futuro juntos. Somos la noche y el día, jugamos en bandos diferentes. Yo no puedo ser la chica que él quiere que sea y él no puede entender una vida de pareja sencilla. Como toda historia, tuvo su principio y su final.


  



  


  CAPÍTULO 31


  


  La semana transcurre sin sobresaltos. No he recibido mensajes ni llamadas por parte de Aless y yo tampoco he querido contactar con él. De hecho, ni siquiera nos hemos cruzado por la calle. No sé si estará por aquí o habrá vuelto a Sicilia. Como es viernes y estoy cansada de estar encerrada en casa, decido llamar a Laura a ver si tiene planes.


  —¡Hola! —responde alegremente.


  —¡Ey! ¿Qué haces?


  —Pues mira, trabajando un poco, para no variar.


  —Si quieres te llamo luego mejor.


  —No, tranquila, voy a tomarme un descansito. Dime, ¿echabas de menos oír mi voz?


  —Sí, mucho —respondo entre risas—. En verdad, quería saber qué vas a hacer hoy, aunque imagino que saldrás con Lucas y tampoco quiero molestar.


  —¡No molestas, boba! Claro que estaré con Lucas, saldremos a cenar y a tomar algo por ahí en algún garito. ¿Te apuntas?


  —Sí, me apetece.


  —No me lo puedo creer, no he tenido que insistir —dice burlona.


  —Te he llamado yo, ¿recuerdas?


  — Ya, ya... ¿Alguna novedad de tu amor italiano?


  —Esa historia se ha acabado, Laura.


  —¿Has vuelto a hablar con él?


  —Sí —finjo que no se me parte el alma al hablar de él—, y ya hemos zanjado la situación. Se acabó. Fue bonito mientras duró.


  —Bueno amiga... míralo por el lado bueno. ¡Esta noche puedes ponerte las botas! Yo no seré competencia. —Se ríe a carcajadas.


  —Perdona... nunca has sido competencia para mí, bonita... pero ahora menos. —Me encanta meterme con ella.


  —Qué fuerte... Bueno, pues esta noche nos vemos. ¿Te recojo?


  —No tranquila, sobre las ocho voy para tu casa, me apetece conducir.


  —Muy bien, ¡allí te espero!


  —¡Nos vemos! —Y cuelgo con una sonrisa en la boca.


  Realmente tengo muchas ganas de salir por ahí con mi amiga sin pensar en nada más, quiero desmelenarme un poco, para variar. Llevo unos meses sumida en un drama novelero y necesito un respiro. Como aún es pronto, voy al centro a comprarme algo que ponerme esta noche. Miro en varias tiendas, pero todo lo que veo es muy poco elegante, de mal gusto, o demasiado formal. Después de dos horas sin decidirme, paro frente a una tienda un tanto gótica y veo un vestido perfecto. Es negro, ajustado, con los laterales de lycra y la parte delantera y trasera de cuero, unas pequeñas mangas con los hombros al descubierto y un dibujo de encaje en el pecho que se ata en el cuello. Al probármelo, veo que es bastante corto pero, ¡qué más da! Queda perfecto para arrasar esta noche. Si Aless me viera con este vestido se caería de espaldas... Desecho ese pensamiento de mi mente enseguida. Voy hacia el mostrador y me atiende un chico monísimo, de pelo negro, largo hasta los hombros más o menos, ondulado, ojos verdes, un piercing en la ceja y varios tatuajes en los brazos. Lleva una camiseta negra que resalta sus músculos y su piel ligeramente morena. Siempre me han llamado la atención este tipo de chicos, la verdad.


  —Si me das el vestido, te cobro —me dice con una sonrisa, muy bonita por cierto.


  No me había dado cuenta de que estaba pasmada mirándolo.


  —Sí, sí, claro, perdona. Ponme esto también. —Cojo un collar negro del mostrador y se lo entrego.


  —Si me permites un consejo, yo elegiría este. —Me enseña un colgante sencillo, con una cinta negra de terciopelo que se adapta al cuello y una piedra central—. Quedará bien con este vestido.


  —Vale, te haré caso —respondo sonriéndole.


  —Voy al almacén a por uno nuevo, dame un momento —dice y se va en busca del collar.


  A los pocos minutos, regresa.


  —Vaya... he metido la pata... No me quedan. En la otra tienda que hay en el parque comercial nuevo, sí tienen.


  —Uff... por no ir hasta allí, me llevo el otro entonces...


  —Si quieres, puedes darme tu dirección y tu teléfono y te lo llevo a casa esta tarde, no hay problema.


  Me quedo pasmada. ¿Quiere ligar conmigo o yo he perdido la poca cordura que me queda?


  —Vale, dame un papel y te apunto mis datos. —Las palabras salen de mi boca sin pensar.


  El chico siniestro pero atractivo me extiende un post-it con una sonrisa de oreja a oreja. Le escribo mi número de teléfono y mi dirección ¡a un desconocido! Bueno, últimamente no tengo problema con los desconocidos. Estoy fatal de la cabeza...


  —Dime cuánto es el collar y ya te lo dejo pagado.


  —No es nada, te lo regalo, por las molestias.


  —Sí hombre, bastante que vas a llevármelo a casa.


  —No es nada, en serio. Es lo menos que puedo hacer ya que ha sido idea mía ofrecértelo.


  —Pues... gracias. —Le sonrío como una quinceañera.


  —Mi nombre es Eric, por cierto.


  —Encantada Eric, pues esta tarde nos vemos. Si hay algún problema con la dirección, llámame o escríbeme, ¿ok?


  —De acuerdo... ¿tu nombre es?


  —Daniella. Bueno, llámame Dani.


  —De acuerdo Dani, hasta esta tarde. Sobre las ocho estaré allí.


  —Bien.


  Paso por un establecimiento de comida para llevar y cojo un poco de paella y unas croquetas. ¡Hace siglos que no como croquetas! Cuando llego a casa, dejo las bolsas encima del sofá y me pongo a comer. La verdad es que está todo muy rico. Las croquetas no están mal, pero no se pueden comparar con las que hacía mi abuela. Ella sí que hacía unas croquetas que quitaban el sentido a cualquiera. La echo de menos, allá donde esté, estoy segura que cuidará de mi. Cuando termino, recojo la mesa y friego los platos que he manchado. Esta casa tan grande, estando sola, no tiene sentido ninguno. Creo que debería mudarme a un pisito, porque si hay algo que tengo claro es que David y yo no vamos a volver, pero la casa me gusta... No he vuelto a saber nada de él, imagino que creerá que sigo en Sicilia. Tampoco me apetece especialmente que hablemos, la verdad.


  Como aún es pronto me tiro en el sofá a ver Castle, me encanta esta serie. Veo dos capítulos del tirón y me dan las seis de la tarde. Creo que ya es hora de empezar a arreglarme, que me conozco y me darán las uvas. Pongo música y me meto en la ducha. Intento no recordar a Aless mientras me ducho, pero es imposible. Me vienen a la mente los momentos en el baño de su casa... pero no quiero que me amargue la tarde. Salgo y me meto en el vestidor a decidir qué ropa interior ponerme. Me decanto por un conjunto de encaje negro y rojo que me compré hace meses y que usé una única vez. David era más de sexo sin florituras, así que no me esmeraba demasiado en seducirle con lencería sexy. Me maquillo, sombra negra, delineador negro y labios color vino. El pelo lo dejo suelto, marco los rizos con espuma y apañado. Ya son las siete y media. Dentro de nada estará Eric en la puerta para traerme el collar, supongo. ¡Mierda! Le dije a Laura que iría a las ocho a su casa. Voy a mandarle un Whatssap para decirle que tardaré un poco.


  >Lauri, voy a tardar unos quince minutos. Estoy esperando un paquete en casa, lo traen a las ocho. Luego te cuento. Nos vemos en un rato.


  Responde de inmediato:


  <Tranquila, no esperaba que llegaras puntual jajaja. Aún estoy arreglándome.


  Esperando un paquete? Qué clase de paquete? :P


  Mientras empiezo a reírme pensando en la clase de paquete que está insinuando mi pervertida amiga, llaman a la puerta.


  Me pongo el vestido a toda prisa y me pongo las sandalias de tacón. Bajo corriendo a abrir, intentando no matarme por las escaleras.


  —Joder... —exclama Eric mirándome de arriba a abajo—. Per... perdona, es que estás... muy buena, es decir...


  —Ya te he entendido... —respondo sonriente y roja como un tomate.


  Eric está impresionantemente bueno también, las cosas como son. Va vestido completamente de negro, con vaqueros ajustados, camiseta pegada a su piel... está mejor de lo que recordaba de esta mañana.


  —Ten. —Me da la bolsita del collar.


  —Gracias. —Le sonrío—. ¿Me ayudas a ponérmelo?


  —Claro, date la vuelta.


  Soy consciente de que está recreándose la vista mirándome, porque tarda en abrocharme el collar. Me imagino qué haría Aless si me viera aquí, en la puerta de casa, con otro chico tan cerca de mí poniéndome un collar. De pronto, se me ocurre algo.


  —Oye, ¿tienes algo que hacer ahora? —le pregunto.


  —Pues... no especialmente. ¿Por?


  —Por si querías venir conmigo, voy a cenar con unos amigos y a tomar algo.


  —Bueno, yo...


  De pronto caigo en la cuenta...


  —Vaya, perdona, ni siquiera he preguntado si tienes novia, disculpa... A ver, es una cena con amigos únicamente, pero imagino que a ella no le parecerá muy bien.


  —No, no tengo novia, tranquila. Iba a decir que todo depende del lugar donde vayáis, ya que no me he arreglado demasiado. Bueno, realmente no suelo arreglarme más de lo que ves.


  —Ah, por eso no te preocupes, iremos a algún sitio normal y corriente, no creo que te pongan pegas por ir así, estás perfecto.


  —¿Sí? —pregunta mirándome con sus ojos verdes y sonrisa de medio lado.


  —Sí, voy... voy a sacar el coche entonces, si te parece bien. —Me pone nerviosa.


  —Está bien.


  Saco el Peugeot del garaje, él baja la puerta y se monta en el coche. Pongo música para hacer menos incómodo el viaje y salimos hacia casa de Laura. Cuando pasamos por delante de la puerta de Aless, veo que nos mira y casi se le cae el casco que llevaba en la mano.


  



  


  CAPÍTULO 32


  


  —La verdad es que este cacharro va muy bien —dice Eric intentando sacar conversación—, pero imagino que no quitarás la capota a menudo.


  —Sí, la quito más de lo que crees, por eso me compré un descapotable —respondo entre risas—. No me importa despeinarme, si es lo que estás pensando.


  —Sí, era eso lo que estaba pensando exactamente. —Qué sonrisa más bonita tiene...— Y... ¿tú no tienes novio?


  —No, ahora mismo estoy soltera. —Una pizca de culpabilidad me invade, pero es cierto, no tengo ninguna clase de compromiso con nadie.


  —Pues qué extraño, estando tan buena no puedo creer que estés sola...


  Le miro un poco sorprendida...


  —Perdona... soy demasiado directo quizá... No acostumbro a tener citas con nadie.


  —¿Y quién ha dicho que esto sea una cita? —Yo también sé ser directa guapito... Río para mis adentros.


  —Bueno... Cada uno tiene su propio concepto de cita, para mí, que me hayas arrastrado a cenar con tus amigos y a pasar la noche contigo, es una cita.


  —¿Yo te he arrastrado? Perdona, pero no he tenido que insistir mucho...


  —Soy un hombre, soltero y sin compromiso, ¿cómo iba a rechazar semejante oportunidad?


  Vale, ya lo ha conseguido, me ha puesto las mejillas del color del coche y me ha dejado sin contestación.


  —No vas a ganarme, soy muy bueno manejando las conversaciones, así que no vas a poder mantener una discusión conmigo mucho tiempo —dice orgulloso.


  —Quizá te anticipas demasiado en tus juicios, Eric. —Pongo demasiado énfasis al pronunciar su nombre—. Puede que te sorprendas. —Le desafío mirándole a esos ojos verdes como la esmeralda.


  —Mmmm, eso me gusta, me encantan las sorpresas... —Se pasa la lengua por los labios.


  Gracias a que ya llegamos frente a la casa de Laura, porque iba a necesitar poner el aire acondicionado al máximo.


  —Es aquí, vamos a recoger a Laura, mi amiga.


  Nos bajamos del coche y llamo al timbre de Laura, que parece que me estaba esperando detrás de la puerta, porque abre enseguida.


  —Madre mía, qué rapidez.


  —Te estaba esperando tardona. —Empieza a gruñir, de pronto su mirada se centra en Eric, que está tras de mí—. ¿Tienes un guardaespaldas macarra y no me he enterado o qué?


  —Laura... —Pongo los ojos en blanco, espero que no le haya oído—, os presento. —Indico a Eric que se acerque—. Eric, esta es la bocazas de mi mejor amiga, Laura. Laura, este es Eric.


  —Encantada. —Le da dos besos después de hacerle el escáner completo—. Así que eres Eric y os conocéis de...


  —De esta mañana, le he vendido el vestido que lleva —responde mirándome de arriba a abajo de nuevo—, y me ha invitado a venir.


  —Pues sí que debes ser buen dependiente, sí... Bueno, pues vámonos, Lucas nos espera en el restaurante, salía un poco justo de tiempo del trabajo. Iremos en mi coche, luego recoges el tuyo aquí, Dani.


  Yo me siento en el asiento del copiloto junto a Laura. Cuando Eric ve el New Beattle azul de Laura se empieza a reír. Creo que se está preguntando qué demonios hace con dos chicas que no conoce y que para nada son de su estilo. Laura se pasa todo el camino parloteando sin parar. Yo la escucho la mayor parte del tiempo, pero, de vez en cuando, miro por el espejo retrovisor a Eric que está sentado detrás de mí y más de una vez se han cruzado nuestras miradas, lo que hace que me sonroje y él sonríe.


  Llegamos al aparcamiento del restaurante. Lucas está en la entrada, y a Laura se le iluminan los ojos. En realidad, no es un restaurante como tal, es más bien un bar donde poder tomar unas raciones y unas cervezas con los amigos para pasar el rato. Ahora que lo pienso, quizá debería haberme puesto algo menos llamativo para venir.


  —¡Cuánto tiempo Dani! —saluda Lucas dándome dos besos.


  —No ha sido tanto —respondo entre risas—. Mira, te presento, Lucas este es Eric.


  Se tienden la mano educadamente sin decir nada.


  —Bueno, ¿entramos? Tengo un hambre de lobo —dice Eric cogiéndome de la cintura. Por alguna extraña razón me siento cómoda con él y no me aparto.


  Lucas y Eric se sientan juntos, y Laura y yo frente a ellos. Yo hubiera preferido ponerme al lado de Eric, para así poder evitar su constante mirada. Pedimos unas raciones y vino y cervezas para acompañarlas. Sorprendentemente, Lucas y Eric han hecho buenas migas. Quizá el hecho de que a ambos les chiflen los coches y las motos también tiene algo que ver.


  —Chicos, con vuestro permiso vamos un momento al baño. —Salta Laura.


  Yo la miro con cara de «vete tú, yo no necesito ir al baño», pero ella me devuelve la mirada indicando que quiere hablar conmigo a solas, nos conocemos demasiado.


  —Enseguida venimos —anuncio levantándome de la silla.


  —Vale preciosa —me responde Eric guiñándome un ojo.


  Laura no puede morderse la lengua más, no da tiempo ni a que lleguemos al baño.


  —¿Me lo explicas?


  —¿Que te explique qué?


  —¿Cómo? A mí no me la das, Dani, ¿quién es ese chico?


  —Pues, Eric, ya te lo he dicho antes.


  —Mira, sé que últimamente las hormonas te pueden, pero que me digas que le conoces de esta mañana y ya le traigas a cenar con nosotros... me parece cuanto menos, raro.


  —¿Por qué? Tú lo has hecho mil veces, he conocido muchísimos rollos tuyos y no te he dicho nada.


  —Dani, tú no eres así. Sí, yo he tenido muchos rollos, pero tú nunca has sido así. ¿Qué pasa con Aless?


  —¡Pues no pasa nada! —respondo enfadada—. Ya te he dicho que esa historia se ha acabado y punto. Laura, no quiero hablar más de ello.


  —Ya se ve, ya, lo tienes muy asumido.


  —¿Y a ti qué más te da? Cuando dejé a David, no pusiste tantas pegas, en cambio con Aless parece que tienes que defenderle siempre y eso que ni le conoces...


  —No le defiendo Dani, no te confundas. Y sí, me importa porque eres mi amiga, y sé que sientes algo por ese hombre, así que este numerito de buscarte rollos de una noche de pronto no me parece normal, porque vas a acabar haciéndote daño a ti misma, tú no eres así, no sabes separar un rollo de algo más.


  —Mira Laura, lo que sienta o no por Aless da igual si él no siente lo mismo por mí. Y si me da la gana traer a un chico que es bastante simpático y muy mono a cenar con mis amigos, pues lo traigo, porque es lo que me apetece ahora mismo, y si te molesta porque ahora de pronto has descubierto que el amor es algo más que acostarse con todos los tíos del pueblo, pues no es problema mío.


  Laura se queda con los ojos como platos, y yo pienso por un momento lo que acabo de decir a mi mejor amiga...


  —Laura, yo... no quería decir eso...


  —Vale... no pienso discutir. Sí, yo acabo de descubrir lo que es el amor por alguien, pero tú estás perdiendo el norte, ten cuidado no te pierdas tanto que no podamos encontrarte de nuevo —responde seriamente y se mete en el baño dejándome ahí plantada.


  Yo me vuelvo a la mesa con Lucas y Eric.


  —¿Has perdido a Laura por el camino? —pregunta Lucas.


  —Sí, tardaba mucho y me cansé de estar de pie esperándola —respondo sonriendo.


  —Bueno, ¿a dónde vamos ahora?


  —Pues... Creo que a casa... —respondo pensando que me he pasado tres pueblos con mi amiga y acabo de aguar la fiesta.


  —De eso nada —responde Laura tras de mí—, la fiesta continúa. Vamos a pagar la cuenta y nos marchamos.


  —Ya está todo pagado, amor —le dice Lucas, besándola.


  —Pero Lucas, no tenías por qué pagarlo —le digo.


  —Ah, no te preocupes, lo tuyo lo ha pagado tu caballero andante aquí presente, ha insistido —responde mirando a Eric.


  —No tenías por qué, te he invitado yo a venir.


  —Bueno, pues lo correcto es que yo te invite a cenar... —Se acerca a mí—, aunque si quieres puedes agradecérmelo del mismo modo —sugiere mirando a Lucas y Laura.


  Me quedo sorprendida, miro a Laura que me observa con expresión de «no serás capaz de besarte con él a la primera de cambio». No sé si por las copas de vino que he bebido o porque parece que hoy estoy por la labor de dar en los morros a mi amiga, pero le planto un beso a Eric, que, por su expresión al separarme de sus labios, tampoco se lo esperaba.


  —Vaya... Te invitaré también a unas copas si quieres... —dice sonriente.


  —Vamos, aún queda mucha noche. —Le cojo de la mano y tiro de él hacia la salida.


  



  


  CAPÍTULO 33


  


  Durante el trayecto al pub, Eric y Lucas siguen parloteando sin parar. Mientras les observo, no paro de pensar lo mucho que me gustaría que fueran Aless y Lucas los que estuvieran hablando sin parar y pasáramos esta noche los cuatro juntos. Quizá Laura tenga razón y con mi comportamiento compulsivo de últimamente, la que acabe rota por los rincones sea yo. Pero no puedo hacer otra cosa. Con Aless no hay el futuro que espero. Con David todo se acabó, es lo único que tengo claro, y Eric... me llama la atención, y por el momento estoy a gusto con él. ¿Qué estoy haciendo? ¿A gusto con él? Puede que este chico solo haya accedido a venir para ver si surge algo más y puede acostarse conmigo y pasar un buen rato y mañana si te he visto no me acuerdo...


  —Ya hemos llegado, chicos —anuncia Lucas tras aparcar en la misma puerta.


  —Chicos... Yo creo que voy a pedir un taxi y me marcho a casa —digo al bajar del coche. Eric me mira flipando.


  —¿Te encuentras mal? —pregunta acercándose a mí.


  —Dani, pasaremos un buen rato y nos iremos pronto a casa... —dice Laura con cierto sarcasmo.


  —Vale, está bien, voy a tomar un poco el aire y ahora entro.


  —Me quedo contigo si quieres. —Se ofrece mi amiga un poco preocupada.


  —No, ya me quedo yo, Laura, no te preocupes. Ahora entramos —responde Eric.


  —Si necesitas algo, llámame —dice Laura muy seria mirando a Eric como si fuera un bicho.


  Lucas y mi amiga se mezclan entre el tumulto de gente de la entrada hasta que veo que desaparecen.


  —¿Estás bien? —me pregunta Eric levantándome la barbilla para que le mire—. Vale que el pub este es una mierda, pero tampoco es para ponerse así.


  —Eres un idiota. —Consigue hacerme reír.


  —Bueno, veo que tu sonrisa sigue intacta. No se me da bien esto de las confidencias, pero si te sucede algo, puedes contármelo.


  —Me sorprende lo bien que te expresas —le respondo mirándole a esos ojos verdes.


  —Pero, ¿con quién crees que hablas? Pues claro que se me da bien... Te dije que las palabras son mi vida, ¿recuerdas?


  —Ya... Es verdad. Debes estar pensando que soy una idiota y que no sabes qué pintas aquí con tres desconocidos que no son para nada de tu rollo. Siento haberte arrastrado a venir...


  —Daniella... Te doy la razón. Este lugar no es mi estilo para nada, pero no he dicho que esté pasándolo mal. No puedo decir lo mismo de ti.


  —Es que... es complicado. No sé qué estoy haciendo.


  —Pues salir de marcha con tus amigos y un chico raro que conociste esta mañana en una tienda gótica. Pasemos un buen rato y ya está. Sea lo que sea lo que te preocupa, seguro que tiene solución, a no ser que se te esté muriendo alguien.


  —¿Cómo puedes ser tan bruto? Vaya manera de dar ánimos.


  —Lo siento... La delicadeza no es mi fuerte. Vamos dentro, tómate unas cuantas copas y olvídate de todo.


  Y tira de mí hacia él, plantándome un beso con lengua en toda regla. Yo empujo contra su pecho intentando separarle de mí, pero es como intentar empujar una pared. Es alto y fuerte. Poco a poco me rindo a sus labios y a su deliciosa lengua, que sabe a frutas.


  —¿Qué se supone que estás haciendo? —dice una voz muy familiar tras Eric.


  Abro los ojos, Eric se separa de mí y se da la vuelta. No puede ser...


  —¿Perdona? ¿Y tú quien eres? —pregunta Eric extrañado.


  Yo no logro articular palabra. Solo puedo ver cómo la mirada de Aless se posa en la de Eric. Si tuviera rayos láser, le habría fulminado. Creo que sus ojos grises azulados se acaban de volver negros a causa de la ira. Se avecina una gran tormenta.


  —Soy la única persona que puede tocarla de esa manera... Es más, soy la única persona que puede tocarla.


  —Pero, ¿de qué vas? —acierto a preguntar.


  —¿Que de qué voy? ¿Qué coño haces con este pintas besándote en el aparcamiento de este antro?


  —No te pases... —Eric se pone entre él y yo—. No sé quién coño eres, pero evidentemente ella no quiere que estés aquí.


  —Te aconsejo que te quites de en medio, Eric —enfatiza su nombre... ¿Cómo sabe su nombre?


  —Eric, déjanos a solas, yo me encargo —le digo apartándole de en medio.


  Él me mira con cara de póker.


  —Luego te lo explico todo —le digo.


  —Da igual, paso de esta mierda. —Y se va mezclándose entre la gente dejándome sola con una versión endemoniada de Aless.


  —Sube al coche, Dani.


  —No pienso subir al coche contigo. He venido a divertirme con unos amigos y eso es lo que voy a hacer. —Me doy la vuelta para seguir los pasos de Eric, pero Aless me detiene cogiéndome del brazo.


  —Suéltame —protesto enfadada, intentando soltarme.


  —¿Por qué haces esto? —Su semblante cambia, ahora parece estar dolido.


  —¿Por qué hago qué, Aless? Estoy siguiendo con mi vida al igual que tú sigues con la tuya.


  —Yo no tengo vida sin ti, Dani.


  —Ya estamos otra vez... ¿Vas a decirme todo aquello que quiero oír para salirte con la tuya?


  —Si dejaras de hacer estupideces entenderías que solo quiero estar contigo, Daniella.


  —¿Te has separado de Carolina?


  —No.


  —Pues fin de la conversación.


  Me voy hacia la entrada del pub con la sensación de haber ganado de nuevo el asalto, pero él viene tras de mí y me coge a hombros como si fuera un saco de patatas. Creo que tiene un problema con cogerme de este modo siempre...


  —¡Bájame, Aless! ¡Suéltame! —Intento que me suelte, empiezo a patalear y a gritar, pero Aless es otro armario.


  Sin opción a más, me mete dentro del Audi. Se sube en el asiento del conductor y, antes de que pueda salir del coche, echa los cierres automáticos.


  —Ponte el cinturón.


  —¡Estás loco! Deja que me baje del coche, Aless, o llamaré a la policía.


  —¿Y con qué piensas llamar? —dice mirándome con esa mirada pícara y sonrisa triunfante.


  Mierda, me he dejado el bolso en el coche de Laura.


  —¡Eres un manipulador de mierda!


  —Qué mal hablada eres a veces, amor...


  ¿Amor? Dios... me saca de mis casillas. Sin darme más opción, sale como un relámpago del aparcamiento. Vamos a una velocidad considerable. No sé dónde demonios me lleva. Como de costumbre, cuando algo me da mucha rabia, las lagrimas empiezan a asomar.


  —¿Por qué lloras?


  —Tú sabrás... ¿Te parece normal todo esto? ¿Te parece normal secuestrarme?


  —¿Secuestrarte? Por Dios, Dani, te acabo de salvar de hacer una estupidez mayor con ese macarra de los tatuajes.


  —No tienes ni puta idea de nada, Aless.


  —Primero, habla bien; y segundo, ¿qué hacías con ese tío? Puedo entender que intentes recuperar tu vida anterior, pero, ¿por qué coño estabas besando a ese tipo?


  —Yo no le he besado, él me ha besado a mí. ¿Y a ti qué te importa?


  —Me importa todo lo que concierne a lo que es mío.


  —Ya, pero yo no soy tuya, ¿recuerdas?


  —Sabes que sí.


  —Eres un maníaco.


  Mientras vamos discutiendo en el coche, no me doy cuenta de que hemos llegado al acantilado donde me trajo con la moto el día que me enseñó las fotos de David.


  —¿Vas a enseñarme un montón de fotos sobre Eric? ¿También le has investigado?


  —No, espero no tener que hacerlo. —Se inclina a desabrocharme el cinturón y quita los seguros de las puertas—. Aquí es donde empezó todo.


  —Sí, por desgracia. —Me bajo del coche y empiezo a dar vueltas de un lado para otro. Él me sigue.


  —¿Por qué dices eso? ¿Conocerme ha sido una desgracia para ti? —Me coge de los brazos obligándome a parar.


  —No lo sé, Aless... —Me rindo y me siento sobre el capó del coche—, conocerte ha sido un torbellino de acontecimientos... Primero fue algo maravilloso, excitante... Luego sentí como si me dieran un tiro en el pecho al enterarme de que todo era un juego para ti, que te habías acostado con otras muchas mujeres estando casado y que lo nuestro no era más que otro trofeo para tu vitrina. Y en vez de dejarme ir, no dejas de controlar cada uno de mis movimientos. —No puedo continuar. Los suspiros que acompañan mis lágrimas no me dejan seguir.


  —Dani... —seca mis lágrimas con sus pulgares, una vez más. Cómo deseaba el contacto de su piel con la mía—. Necesito explicarte muchas cosas.


  —Pues hazlo, explícame todo lo que tengas que explicar, déjame entender por qué me estás haciendo esto... o déjame ir.


  Ahora es él el que empieza a danzar de un lado para otro.


  —La historia con Carolina ya la conoces. Como te dije, lo que he tenido con otras mujeres no se compara con lo que tengo contigo. Hacia ellas no sentía nada, en cambio hacia ti... Mira Dani, yo me casé sin amar a esa mujer, nunca he sentido la necesidad de estar cerca de alguien de una manera que casi me provoca dolor. Todos estos días que no te he tenido cerca he pensado en ti, cada minuto, cada segundo... Se hacía insoportable tenerte a solo unos metros de distancia y no poder estar a tu lado. Cuando te conocí, pensé que solo serías una aventura más. —Mis ojos se abren como platos—. Sí, no me mires así, te he dicho que voy a ser sincero...


  —Claro... continúa...


  —Bien, después de eso, cuando David se marchó, vi la oportunidad de acercarme a ti y decidí buscar la manera de hacerlo aún más... Jugué sucio, hice que investigaran a David a ver si encontraba algo turbio, lo cual no fue muy difícil. Cuando te vi pasarlo tan mal por él, por el daño que te había hecho, tenía la necesidad de cuidarte, de protegerte, ya no eras solo una aventura más, quería conocerte mejor, estar a tu lado y hacerte reír.


  —Aless... Yo no creo que estés enamorado de mí.


  —¿Qué tengo que hacer para demostrártelo?


  —Ya lo sabes.


  —¿Otra vez con el dichoso divorcio?


  —¡Sí! ¡Otra vez! —Ahora la que está llena de ira soy yo...— Es que no, esto no tiene ni pies ni cabeza, Aless... Me regalas los oídos con toda esta historia y luego eres incapaz de dejar a tu mujer para estar conmigo... ¡No tiene sentido!


  —¿No puedes esperar un poco más? Si tú también quieres estar a mi lado, podrías concederme un poco de tiempo...— me lo dice casi como una súplica.


  —¿Tiempo para qué? Si tanto me quieres, como dices, ¿para qué necesitas tiempo?


  —Las cosas no son tan fáciles, Dani... La vida real no es tan sencilla. No puedo llegar de pronto y echarlo a perder todo sin más.


  —Tienes razón —respondo triste y mirando mis zapatos haciendo círculos en la arena.


  —¿Tengo razón? ¿En qué exactamente?


  —Mira Aless... Ahora lo entiendo todo. Mi versión de la historia es que me viste como una aventura más, pero yo no soy una de esas chicas que se han acostado contigo únicamente por tu imponente físico o por tu dinero. Yo sentía algo por ti, ahora no sé muy bien qué es, pero quería pensar que podíamos ser algo más que amantes de una noche. Como no he accedido y pienso seguir negándome a acceder a tu juego, te estás obsesionando por conseguirlo... Soy un trofeo más para ti, Aless.


  —Lamento que tengas ese concepto de mí, Dani... Ojalá pudieras entender lo que siento por ti.


  —No sé si hay algo más que me ocultas y esa sea la razón por la que no quieres divorciarte de tu mujer, a la que según tú no quieres, para estar conmigo... Pero no voy a insistir más en ello, Aless. No voy a ser lo que tú quieres que sea, no puedo. —Me pongo en pie y voy hacia el acantilado respirando hondo e intentando mantener la mente fría.


  —Tengo mis razones... no sé si lógicas o no, pero necesito que me des tiempo, Dani —dice tras de mí poniendo sus manos sobre mis hombros.


  —Está bien, te daré tiempo —respondo sin darme la vuelta.


  Baja sus manos suavemente acariciándome los brazos. Coge mi mano y me obliga a darme la vuelta con delicadeza. La luna ilumina el mar y a nosotros en el gigante y escarpado acantilado... Sería perfecto si en este momento no estuviera despidiéndome de este hombre al que en el fondo sé que le he regalado parte de mi corazón.


  —Verás como poco a poco todo irá teniendo sentido, nena... —Me coge de la barbilla y posa su mirada en la mía.


  No respondo, no sé qué responder. Sus labios rozan sutilmente los míos. Yo, en vez de retirarme, rodeo con mis brazos su cuello y pego mis labios más a los suyos. Le echaba tanto de menos... Solo hemos pasado algunos momentos juntos, pero necesitaba sentirle cerca. Sus manos bajan hasta mi cintura y pega mi cuerpo al suyo.


  —Ven pequeña... —dice cogiéndome en brazos.


  Me lleva de nuevo al coche. Me apoya sobre el capó. Yo me echo hacia atrás y él se coloca sobre mí con las manos apoyadas en el coche. A pesar de la cercanía, nuestros cuerpos no se tocan en absoluto. Me mira, como solo él sabe mirarme, con ese deseo del primer día. Mi respiración se agita, quiero tocarle, quiero que me toque. Le cojo de la fina camisa y tiro hacia mí, como si de un detonador se tratase. Comienza a besarme desesperadamente. Sus manos suben por mis muslos dejándome el vestido por la cintura. Agarra el borde de mi culotte negro y rojo de encaje y tira de él. Sus dedos entran y salen de mí, provocándome un placer inexplicable, mientras su lengua recorre mi cuello.


  —Eres tan absolutamente perfecta... —susurra mientras sus manos continúan haciendo magia...


  —Dios... Aless... para...


  —¿Quieres que pare? —dice apartando sus manos de mí.


  —No... no quiero que pares... —respondo un poco avergonzada... No estaba refiriéndome a que parase literalmente...


  —Ya decía yo... —Y vuelve a torturarme de nuevo, pero esta vez con su lengua.


  —Aless... No puedo más...


  Se aparta de mí y puedo ver cómo se baja el pantalón y el bóxer, saca un condón del bolsillo y se lo pone.


  —Dime que serás mía, Dani... que no dejarás que nadie te toque así... —dice mientras se introduce en mí.


  No puedo responder, ya que un gemido escapa de mi boca. Es capaz de llevarme al límite y mantenerme ahí torturándome deliciosamente.


  —Dilo Dani, quiero oírlo, necesito oírlo.


  —Sí, Aless...


  —¿Sí... qué?


  —Seré tuya, solo tuya... No puedo más, Aless...


  —Yo tampoco pequeña...


  Nos dejamos ir. Es una sensación maravillosa... y a la vez muy dolorosa. Él no sabe que esto es un adiós, que no he podido evitar rendirme a él, pero será la última vez que sienta sus labios sobre los míos, es la última vez que seré suya. Dicen que el amor es entregarle a alguien tu alma esperando que no la destruya. Yo no sé si le he entregado mi alma por completo, pero estoy segura que esta noche una parte de ella ha sido destruida. Y así debe ser.


  



  


  CAPÍTULO 34


  


  Qué dolor de cabeza... Abro los ojos. ¿Dónde estoy? Me resulta familiar... Es mi cuarto. Pero, ¿cómo llegué aquí? Me incorporo, tengo el cuerpo dolorido. Me froto los ojos intentando espabilarme. Voy a lavarme la cara... o mejor, a darme una ducha a ver si aclaro un poco mi mente. ¡Tengo hasta el pijama puesto! Y la ropa y los zapatos están perfectamente colocados en la silla de la habitación. No recuerdo nada de eso.


  Me desnudo y me meto en la ducha aún adormilada. Empiezo a recordar la cena con Laura, Lucas y Eric. Fuimos al pub y... él, apareció él. No ha sido un sueño. Ahora recuerdo todo, el acantilado, el capó del coche... Luego me trajo a casa, me quedé dormida por el camino. Me subió en brazos a la habitación y me metió en la cama. Recuerdo que me besó antes de irse. Fue todo real. Dios... no debí volver a caer en sus brazos otra vez. Debería haber puesto fin a todo sin dejar que me tocara. No sé cuánto tiempo llevo en la ducha, pero debe de ser bastante porque el agua empieza a salir fría. Salgo y mientras me seco con la toalla me veo en el espejo. Tengo unas ojeras que me llegan hasta los pies y creo que he adelgazado. Estoy horrible... Me pongo unos pantalones de chándal finos y una camiseta básica azul turquesa, para estar cómoda. Hoy tengo pensado morirme en el sofá de casa y hartarme a ver capítulos de Castle. No encuentro el móvil, ¿donde lo habré metido? Ya recuerdo... me dejé el bolso en el coche de Laura y mi coche... ¡Qué desastre! Se pondría hecha una furia. No termino de bajar las escaleras cuando llaman a la puerta sin parar. Dios, me va a estallar la cabeza... Rezo porque no sea Aless, ni Laura hecha un basilisco.


  Abro casi con temor. De la primera persona me he librado, pero de la bronca de mi amiga... me da que no.


  —Hola Laura... —saludo con una voz ronca casi inaudible.


  —¿Eso es lo único que se te ocurre decir?


  —Es lo que se dice cuando llega alguien a casa, ¿no? —Intento calmar los ánimos.


  Laura entra como un huracán sin ni siquiera mostrar un ápice de humor.


  —Esto ya es el colmo —grita desde el salón.


  —Para, por favor, no grites que me duele la cabeza —suplico tirándome al sofá como un trapo humano.


  —¿Que te duele la cabeza? Y más que te va a doler... ¿Te parece mínimamente normal traerte ayer a un tío al que acabas de conocer, que encima es un tío súper raro, dejar al tío súper raro tirado allí en el pub con nosotros, irte con tu caballero de blanca armadura y desaparecer toda la noche sin poder localizarte porque te dejaste el bolso en el coche? ¿Tú sabes lo que estás haciendo, Daniella?


  —Pues a Lucas creo que le cayó bastante bien... —respondo con los ojos cerrados.


  —¡Dani! —Me tira el bolso.


  —¡Au! ¡Laura, qué bestia, tía! ¿Qué quieres que te diga? Apareció Aless, muy cabreado, me metió a rastras en el coche y me llevó por ahí lejos. Estuvimos hablando y se me fue el santo al cielo.


  —¿Hablando? ¡Y una mierda! Llegó tu perdición y os fuisteis por ahí a follar como conejos mientras yo me quedé con todo el marrón en el pub. El otro chico, que no me cae especialmente bien, no sabía ni dónde meterse y se tuvo que volver en taxi y encima no sabíamos dónde estabas ni dónde buscarte y estábamos preocupados mientras tú te lo estabas montando de vicio, literalmente.


  —Mira que eres mal hablada... Laura, lo siento ¿vale? No puedo decirte otra cosa. Ya he zanjado el tema con Aless, siento haberme comportado así anoche. —Me pongo de pie frente a ella—. Deja de gritarme y dame un abrazo... —Empiezo a llorar como una niña pequeña.


  —Por Dios, Daniella... —me devuelve el abrazo—, ¿qué te dije? Ahora me tengo que tragar yo tus lloros...


  —Lo siento —me aparto—, ha sido todo muy rápido y la he cagado. Tenías razón.


  —Bueno, me conformaré con que no vuelvas a hacerme algo así. Te he traído tu coche y tu bolso.


  —Gracias Laura. —Me vuelvo a abrazar a ella llorando a mares.


  —Bueno... Ya mujer, no te pongas así. Oye, tengo que irme, Lucas está con su coche esperándome fuera, ¿podrás pasar el sábado sin dramas y sin cabrearme?


  —Eso espero...


  —Bien. Luego te llamo a ver cómo estas.


  —Vale, tengo pensado tirarme en el sofá un rato, así que no creo que cause ningún caos hoy.


  —Vale, luego hablamos piltrafa humana —dice sonriendo.


  Y se va. Me quedo sola de nuevo. Estoy tan cansada de llorar y llorar… No sabía que era tan llorona. Creo que el hecho de que me tenga que venir la regla en unos días, también influirá. Cuando abro el bolso para ver si tengo alguna llamada en el móvil, veo el collar que Eric me regaló. Pobrecillo, le dejé ahí plantado sin más y tuvo que volver a casa en taxi. Debería llamarle. No puedo, le di mis datos, pero él no me dio los suyos. Miro el reloj, es la una de la tarde, quizá esté en la tienda y le pille a tiempo de pedirle disculpas al menos. Voy a cambiarme de ropa. Me pongo unos vaqueros, me dejo la misma camiseta, me maquillo un poco para disimular el careto de muerto viviente que tengo y me recojo el pelo con una coleta, ya que hace mucho calor. Cojo las llaves y otro bolso más de diario y salgo pitando de casa.


  Por el camino, voy ensayando la manera de pedirle disculpas. También es posible que se pase mis disculpas por ahí mismo, al fin y al cabo, no me conoce de nada ni yo a él. Pensará que soy una niñata gilipollas y absurda, pero bueno, creo que es lo mínimo que puedo hacer.


  Después de cuatro vueltas al parking, encuentro una plaza de aparcamiento. Son las dos menos cuarto. Subo corriendo las escaleras a la segunda planta del centro comercial. Cuando llego a la puerta de la tienda, una chica con el pelo rojo fuego está echando el cierre.


  —¡Perdona!


  —Dime —responde secamente.


  —Disculpa, estoy buscando a Eric.


  —Sí, ahora sale... ¿Quieres algo de la tienda? —pregunta deseando que responda que no.


  —No, tranquila, solo vengo buscándole a él.


  Eric sale de la tienda agachándose como puede para salir por el poco hueco que su compañera ha dejado al bajar el cierre. Sale de espaldas a mí, creo que no me ha visto. Va con el mismo atuendo que el día anterior.


  —La próxima vez baja el cierre más, Selene... Sé que quieres que te lo coma todo, pero no hace falta que dejes el cierre tan bajo para que tenga que salir besando el suelo.


  —Eres un idiota —responde la pelirroja sonriéndole como una colegiala—. Te buscan —Le indica haciendo un gesto con la cabeza hacia mí.


  —Vaya... la princesa del cuento... —dice mirándome con cara de pocos amigos—. Deja Selene, ya cierro yo.


  —Vale... gracias. Suerte con la loca.


  Se lo dice al oído, pero, por la cercanía, he podido oírla perfectamente. ¿Le habrá contado Eric lo de anoche? Pues claro... No me conoce de nada, cómo no va a contarle que una chiflada le llevó ayer a cenar y le dejó allí a dos velas tirado como una colilla después de un drama televisivo... Qué vergüenza.


  —Eric... ¿podemos hablar?


  —Podemos —me mira serio y con cierta indiferencia—, otra cosa es que quiera.


  —Bueno... yo... —Si pudiera me metería bajo tierra.


  —Oye, no tienes que darme explicaciones, ¿entiendes?


  —Ya, bueno... Sólo quería pedirte disculpas. Lo de anoche fue... bueno... un desastre.


  —Yo lo llamaría más bien una putada, pero oye, no me debes nada, ¿vale? Ahora, si me disculpas, tengo mucha hambre. Un placer. —Me estrecha la mano y me deja ahí plantada.


  Sin palabras, me siento en un banco que tengo justo detrás. No esperaba que me diera un abrazo y me dijera que no pasaba nada, pero un poco más de tacto por su parte sí... Aunque, supongo que me lo merezco. Me quedo mirando al suelo pensando qué hacer ahora.


  —Oye... —se sienta a mi lado—, perdona, he sido un poco bruto.


  —Sí, la verdad es que sí. Para decir que las palabras son tu vida, no las manejas muy bien...


  —Se me dan mejor sobre el papel que con las personas, pero oye, no te pases que quien la lió fuiste tú.


  —Sí, eso es verdad. —Sonrío, vuelve a hacerme sonreír y hace que las lágrimas que iban a empezar a brotar de mis ojos se contengan.


  —No, por Dios, no empieces a llorar. Eres una llorona tía... Anda, vamos a comer algo a ver si metiéndote algo en la boca empiezas a comportarte como una mujer. —Se levanta y me tiende la mano para levantarme.


  —Eso ha sonado fatal...


  —Yo estaba hablando de comida, no sé en qué piensas tú —sonríe burlón, me gusta su sonrisa...—, pero, eh, no seré yo quien ponga límites a tu imaginación.


  —Eres un bestia.


  —No lo sabes tú bien, pero aquí estás pidiéndome perdón... así que tengo la sartén por el mango. Vamos.


  Tira de mí y parece que mi día no va a ser tan horrible como pensaba.


  



  


  CAPÍTULO 35


  


  —¿Pizza o hamburguesa? —me pregunta cuando estamos parados frente a la pizzería y la hamburguesería, situadas una al lado de la otra.


  —Me da igual... No tengo mucha hambre.


  —Daniella, si quieres que esta relación tenga algún futuro, quiero que sepas que no me van nada las indecisas y lloronas, me van más las tías con carácter.


  —¿La relación? ¿Qué relación? —Le miro perpleja.


  —Era una coña... Por esto no tengo amigas. En fin, pediremos «picha», creo que a ti te va más. —Se ríe de su propia gracia y me hace reír también. —¿Alguna en especial?


  —La que tú...


  —No acabes esa frase. Perfecto, de pepperoni bien picante, justo la que quería.


  —Hombre, pues a mí muy picante no me gusta.


  —Pues no respondas «la que tú quieras». —Me imita cachondeándose de mí.


  —Vale, una de bacon, atún y aceitunas, y que sea familiar, que tengo hambre —respondo decidida al dependiente.


  —Así me gusta más. Si sigues así, puede que te deje que me hables de vez en cuando. —Le pego un manotazo en el hombro.


  Después de veinte interminables minutos, nos dan la pizza y nos salimos a la terraza para comer más a gusto, ya que dentro está abarrotado de gente.


  —¿No trabajas esta tarde? —pregunto para romper el hielo.


  —No, podrás disfrutar del placer de mi compañía toda la tarde, bueno o hasta que me aburra y me vaya, o hasta que aparezca tu padre, el de ayer, y te lleve a casita de la mano.


  —Eres verdaderamente gilipollas —respondo un poco molesta.


  —Y tú no tienes sentido del humor.


  —Es que tienes un humor muy peculiar.


  —Bueno, ¿vamos a seguir soltándonos perlas o vas a contarme a qué se deben tus lloros continuos? No es que me importe, pero es lo que se hace en estos casos, ¿no?


  —¿En serio que eres así de impertinente siempre?


  —No, siempre no. Vale, ya paro. Dime, ¿quién era el tipo de anoche?


  —¿Quieres la versión corta o la extendida?


  —Eso creo que ni se pregunta... —responde devorando la pizza.


  Por alguna extraña razón, este curioso chico de aspecto de malote me inspira mucha confianza y decido contarle la historia resumida, desde que vivía con David, mi amor desde el instituto, hasta el caos de la noche de ayer. Para mi sorpresa, él escucha atentamente toda la historia haciendo algún comentario soez que otro, cómo no, pero quiero saber la opinión de alguien que no me conoce y que, además, parece no tener pelos en la lengua.


  —Menos mal que no te he pedido la versión extendida...


  —Ya... era la única manera de resumirlo, más o menos. ¿Qué opinas?


  —¿Qué opino? —Me mira sorprendido— ¿Por qué te interesa mi opinión?


  —Bueno, supongo que puede ser una opinión objetiva, y quizá me ayude a ver las cosas de otra manera.


  —Pues pienso que eres tonta.


  —Gracias. Es una opinión muy constructiva.


  —A ver... Lo diré de la mejor manera posible...


  —Intenta decírmelo como si lo escribieras —le sugiero mientras me llevo el primer trozo de pizza a la boca.


  —Mmm... —mira hacia otro lado evitando mirarme a los ojos—, pienso que el chico con el que estabas al principio, tu prometido, no te daba lo que necesitabas, conociste a un tío con dinero, guapo y que te decía todo lo que querías oír para conseguir el objetivo de todo hombre, y caíste en la trampa. Crees que estás colada por él, pero en realidad estás cegada por la novedad y las nuevas experiencias que él te ofrece, pero no creo que pueda darte lo que estás buscando. Tú quieres una persona que viva contigo el día a día, con el que compartir tu mundo, pero que, a la vez, te haga descubrir nuevas experiencias. Un tío con el que no te aburras nunca y que te haga el amor cada día como si fuera la primera vez, que sepa escucharte, que conozcas todo de él, pero que, a la vez, para ti suponga un reto, y que haga que cada día quieras levantarte por la mañana solo para ver que sigue ahí dispuesto a hacerte sonreír.


  Creo que se me acaba de desencajar la mandíbula en este preciso instante.


  —Una cosa más... Si no cierras esa boca ahora mismo, es probable que no sea precisamente pizza lo que acabe dentro de ella —me dice casi en un susurro, guiñándome el ojo.


  —Pero, ¿cómo puedes ser tan grosero después de haber relatado mi vida en un párrafo perfecto?


  —Saboréalo, porque no volverás a oírme decir semejante cursilada de nuevo... De hecho, lo achaco a estar comiendo pizza con una cría de veinticinco años en una terraza a las tres de la tarde en pleno agosto... Esto fríe las neuronas a cualquiera.


  —Eres odiosamente adorable... —le digo.


  —Por Dios... —hace un gesto de arcadas—, me han llamado de todo, pero creo que eso es lo peor.


  —En fin... sigue haciéndote el duro —respondo dándome por vencida—, y, para más problemas, ahora me he quedado sola en la casa, empiezo a currar en septiembre en el cole, pero, aun así, es mucha casa y muchos gastos para mí sola. Bueno, aún tengo que matizar los detalles con David...


  —¿Y por qué no la alquilas?


  —Porque yo necesito un sitio donde vivir.


  —Pero, imagino que tendrás más de una habitación, puedes alquilar una de ellas ¿no?


  —Sí, pero no me fío de meter a nadie en mi casa sin conocerlo...


  —Yo busco habitación, estoy de alquiler con Selene, la pelirroja, que está muy buena y me hace buenos apaños... pero ha empezado con un tío ahora y paso de estar allí de candelabro.


  —¿Crees que iba a dejar a un salido y borde como tú vivir bajo mi mismo techo? —pregunto asimilando la proposición que acaba de hacerme.


  —Bueno, a mí ya me conoces.


  —No lo suficiente... y no sé si quiero conocerte más.


  —Yo tampoco sé si quiero, porque me da que eres una loca romántica empedernida y no quiero que pienses que voy a ser tu nuevo Aless.


  Eso está fuera de lugar... Se me ha quitado el hambre y la sonrisa de golpe. Me levanto y cojo mis cosas.


  —Encantada de conocerte Eric.


  Salgo casi corriendo del centro comercial sin dejarle ni siquiera que responda. No sé si se ha quedado allí sentado, que es lo más probable, o no, pero no pienso pararme a mirar atrás para averiguarlo. Ya he hecho bastante el ridículo y se ha reído demasiado de mí. Al fin llego al coche. Voy a abrir la puerta, pero alguien detrás de mí la cierra. Por los tatuajes del brazo, sé quién es.


  —Perdona Daniella, me he pasado.


  —Pues sí, te has pasado, y mucho. Pero, ¿a ti qué más te da? Te importo una mierda y si vas a estar diciendo cosas para reírte de mí a cada minuto, prefiero dejarte tranquilo e irme a mi casa con mis penas de niña pequeña.


  —¡Eh! —me da la vuelta, yo miro al suelo, no quiero que vea mis ojos vidriosos—, mírame Daniella. —Dudo un momento y le miro a los ojos—. Me he pasado mucho, lo siento. Encerrarte en casa a llorar no va a hacer que el dolor desaparezca o los problemas se solucionen.... por mucho que corras de un lado a otro e intentes esconderte, los problemas te seguirán, así que afróntalos y pon soluciones.


  —Supongo que tienes razón...


  —Y bueno... Ya estamos empate, ayer cagada tuya y hoy mía, podemos empezar de nuevo.


  —Está bien... Encantada, soy Daniella. —Le tiendo la mano.


  Me mira dudoso por un momento, creo que pensando si seguirme el absurdo juego o no.


  —Encantado, soy Eric. —Me estrecha la mano y se la lleva hasta sus labios dándome un suave beso—. Me recuerdas a una chica que no paraba de lamentarse por todo... no eres tú, ¿verdad?


  —No... no conozco a ninguna pelmaza de esas —respondo riendo a carcajadas.


  —Bien, me alegro... ¿te gusta el cine?


  —Sí, claro.


  —Genial porque echan una peli de zombis que es la caña. Vamos.


  Y vuelve a cogerme de la mano a rastras. Este maleducado encantador hace que me olvide del resto del mundo y saca mi mejor sonrisa, a pesar de todo.


  



  


  CAPÍTULO 36


  


  La película es horrible. Como todas las de zombis se reduce a muertos vivientes, claro está. Sangre, mucha sangre y escenas de lo más gore, con un argumento muy sencillo: virus que arrasa la humanidad y los supervivientes tienen que evitar que se los coman durante toda la película, a la vez que buscan una cura. A Eric le encanta. Cada vez que desmiembran a uno de los protagonistas, se parte de risa, a mi me está revolviendo el estómago.


  Al fin termina la película infernal. Salimos detrás de todo el tumulto de gente. Miro el reloj.


  —¿Qué?, ¿ya te has cansado de mi compañía? —pregunta.


  —Pensé que el que estaría cansado serías tú.


  —Eso no es una respuesta, es pasarme el marrón a mí para hacerme quedar mal porque esperas que diga que sí.


  —Pero mira que eres retorcido.


  —Bueno, son las siete de la tarde... ¿quieres que cenemos juntos también? Podíamos cenar unos chuletones poco hechos, así bien jugositos.


  —Puaj... No gracias, ya he visto bastante carnaza por hoy.


  —Chicas...


  —Creo que voy a irme a casa. Ya es hora de que te libere del horror de mi compañía.


  —Bueno, cuando no lloriqueas, no es tan malo. Es sábado Dani, hay que salir de fiesta, la noche es joven.


  —Puff qué pereza...


  —¡Eres una puta abuela! Ayer me tragué la mierda de garito ese, así que, en compensación, lo lógico sería que hoy te llevara yo a mi terreno.


  —No sé si quiero saber a qué terreno quieres llevarme.


  —Mmm... Tienes la mente muy sucia... Vas de niña buena pero que va, que va, ¿eh? —Pongo los ojos en blanco—. Bueno, tenemos que ir a casa a que te cambies, no puedes ir vestida de niña pija.


  —¿Tenemos? ¿A casa? —Arqueo las cejas.


  —Claro, hemos quedado en que me alquilas una habitación ¿no? Los detalles del traslado ya los discutiremos.


  —No hemos quedado en nada, pero, aunque así fuera, no hemos hablado ni de cuánto voy a cobrarte, quizá sea demasiado y no te guste el precio.


  —Yo ofrezco la mitad de la hipoteca que tengas.


  —¿Vas a pagar cuatrocientos euros por una habitación?


  —Sí, el dinero no es problema y, además, es una habitación con derecho al resto de la casa, y quizá puedas hacerme algún favor sexual para compensarlo.


  —Ni lo sueñes, no sé con qué clase de...


  —Sssshhh —me pone el dedo índice en la boca para hacerme callar—, es broma, no te pongas histérica. En serio, el dinero no me preocupa. Tú necesitas ayuda y yo un lugar para vivir, pues perfecto, ¿no?


  —Eres un manipulador.


  —No lo sabes tú bien. Anda, vamos a que te quites esa ropa. —Vuelve a poner esa cara de pervertido, en el fondo me hace gracia—. ¿Me dejas conducir?


  —Vale, pero con cuidado que el coche es prácticamente nuevo. —Le tiendo las llaves y él sonríe.


  Nos montamos en el coche. Baja la capota y se coloca las gafas de sol. Eric está guapísimo con su piel ligeramente tostada, su pelo azabache, ondulado y largo hasta los hombros, la camiseta negra ajustada resaltando los músculos que debe de haber debajo y esos tatuajes en los brazos un tanto difíciles de descifrar.


  —Cuando dejes de comerme con los ojos, avisa.


  —Eres un creído.


  —Dime que no estabas imaginándote guarradas conmigo. —Me mira por encima de las gafas. El sol se refleja en sus ojos verdes.


  —No... —respondo nerviosa.


  —Ya... viciosilla.


  Arranca el motor del coche y pega un acelerón. Yo me agarro a todo cuanto puedo. No sé por qué narices le he dejado el coche a este loco, nos vamos a matar. Salimos a la autovía y pisa a fondo.


  —¡Las multas que lleguen las vas a pagar tú! ¡Eric, nos vamos a matar!


  —¡Lo siento abuela, con la capota quitada no la oigo!


  Gracias a que el trayecto es corto, porque si no me da algo. No tengo que darle ninguna indicación, recuerda perfectamente cómo llegar. Aparca en la puerta de casa. Desde ahí Aless podría vernos, y no quiero pensar cómo se pondría.


  —Eric, baja del coche y ve entrando en la casa. Yo meto el coche en el garaje. —Le tiendo las llaves de casa, pero él me mira extrañado.


  —¿Qué pasa? —Mira alrededor, se gira hacia mí y me pilla mirando hacia la casa de Aless—. Ah... ya veo, ahí vive tu «padre» —dice con sarcasmo.


  —No empecemos Eric.


  —¡Y qué pasa si te ve conmigo! —dice más alto de lo normal—. No estáis juntos, ¿no?


  —Vale Eric, sssshhh, no quiero movidas.


  De pronto suena mi móvil. Un Whatssap. Miedo me da mirarlo. Miro la pantalla y veo lo que me temía...


  >Dile a ese gilipollas que no hace falta que grite, llevo esperando todo el día a verte llegar. Os he visto pasar, ya conduce hasta tu coche... genial. Puedes decirle que no se le ocurra entrar en tu casa, en cinco minutos estoy ahí. Tenemos que hablar.


  —¿Ocurre algo? —pregunta Eric un poco desconcertado observando mi cara descompuesta.


  —Ocurre que ya la has liado.


  —¿Yo? ¿Por qué? ¿Qué he hecho ahora?


  —Aless viene para acá, nos ha visto pasar.


  —¿Y?


  —Pues que va a venir hecho una furia y a saber la que va a liar... —Suspiro.


  —Tía, tienes un serio problema...


  —Sí, ya lo sé. Es muy controlador.


  —Vale, entonces tienes dos problemas.


  Le miro con cara de no entender a qué se refiere.


  —¿Vas a dejar que venga a decirte qué tienes que hacer y qué no? ¿En serio?


  —¿Y qué quieres que haga? Va a venir de todos modos.


  Casi no termino de decir la frase cuando aparece la moto de Aless a toda velocidad y la aparca en el callejón al lado de mi casa, imagino que para que Carolina no la vea. Qué cruz... Se baja de la moto, se quita el casco y viene hacia nosotros como un huracán.


  —Creo que el otro día no me expresé bien, Eric... —Se dirige a él directamente ignorando que yo estoy al lado.


  —Aless, vete de aquí por favor. —Le sugiero lo más amablemente que puedo para intentar calmarlo.


  —Mira tío... me parece perfecto que te encante darle órdenes a ella y que sea tu perrita faldera, pero a mí no me vengas con estos aires de matón porque no te pegan nada, ¿entiendes?


  ¿Su perrita faldera? De verdad estoy rodeada de gilipollas... No sé por qué pensé que me defendería...


  —Eric, me lo estás poniendo demasiado difícil. Estoy intentando advertirte que, si sigues acercándote a ella, vas a tener serios problemas... ¿quieres quedarte sin titulación universitaria? ¿Quieres pasarte toda la puta vida trabajando en esa tienducha de muertos vivientes? Puedo hacer que acabes viviendo debajo de un puente solo con chasquear los dedos, ¿lo entiendes ahora? —Están frente a frente. Eric le mira lleno de ira.


  —¿Cómo cojones sabes lo de la universidad y lo de la tienda? ¿Se lo has contado tú? —Me mira enfadado.


  —Yo no le he contado nada... ni siquiera sabía que estabas en la universidad.


  —No necesito que ella me cuente nada, Eric. Sé que estudias arte, un terreno que a mí se me da muy bien, sé que trabajas en la tienda de ropa del centro comercial porque te tiras a la dependienta, que es la hija del dueño, aunque quieres montar tu propio estudio de tatuajes. Sé que sales de fiesta cada fin de semana con lo peorcito de este barrio y sé qué antros frecuentas, sé que te va mucho la bebida, quizá demasiado, y que te aficionaste a ella mucho más después de que tu novia se matara en un accidente de tráfico que, según los informes, tú no causaste, pero tampoco estabas demasiado lúcido esa noche.


  Eric se queda pálido... Y yo estoy con los ojos como platos, no dejo de mirar a uno y a otro. Lo ha vuelto a hacer, le ha investigado a él también... ¿Será cierto todo lo que ha contado?


  —Eres un hijo de puta... —dice Eric bastante afectado y más enfadado si cabe...


  —Ya te he dicho que debes tener cuidado, Eric... Aléjate de ella.


  Sin que nos diera tiempo a verlo venir, Eric le suelta un puñetazo en la nariz que hace caer a Aless al suelo.


  —¡Aless! —exclamo y voy hacia él. Está sangrando.


  Eric está fuera de sí. Va de un lado para otro histérico.


  —Eric, vete —le digo con lágrimas en los ojos.


  Aless lo mira con odio, pero no dice nada. Se toca la nariz y hace un gesto de dolor.


  —¡Tenía que haberme alejado de esta mierda antes! ¡No vuelvas a acercarte a mí, puta loca! —me grita, y golpea la pared. Está completamente desquiciado.


  Se marcha calle arriba sin mirar atrás, con los nudillos destrozados por el golpe que le ha dado a Aless y el puñetazo que le ha dado a la pared de mi casa.


  —¿Puedes levantarte? —le digo a Aless ayudándolo a incorporarse.


  —Sí, tranquila.


  —Estás sangrando mucho, deberíamos ir al médico.


  —No te preocupes, estoy bien... No ha llegado a romperme la nariz, es solo el golpe.


  —Entremos en casa, te limpiaré y te pondré hielo.


  Entramos y le llevo a la cocina. Se sienta en uno de los taburetes y deja el casco en la encimera. Voy al baño a por el botiquín que siempre tengo preparado por si acaso. Le limpio la sangre de la cara sin decirnos nada, él me mira fijamente sin hacer ni una sola mueca de dolor. Estoy enfadada, no puedo creer que haya investigado también a Eric... Está obsesionado, no deja de controlarme... Es irritante, pero en cambio he echado a Eric de aquí y estoy limpiando a Aless las heridas de un puñetazo que tenía bien merecido.


  —Quiero que sepas que, aunque esté aquí limpiándote y curándote no me parece bien lo que has hecho.


  Me coge de las caderas y me coloca entre sus piernas.


  —¿Qué es lo que no te parece bien, exactamente?


  —Que le investigues, que te metas en su vida sin permiso.


  —La culpa es tuya.


  —¿Perdona? —Me aparto de él.


  —Dani, no puedo verte con otra persona y no preocuparme, y más siendo un pirado como ese.


  —Es simpático y amable, Aless, es solo un amigo. Su pasado es cosa suya.


  —Suya y mía si se acerca a ti. No quiero que vayas con ningún otro tío que no sea yo, pero si a eso le añades que tiene antecedentes por conducir borracho, lo cual, probablemente causara la muerte de su novia, y encima le dejas conducir tu coche yendo tú de copiloto... perdóname, pero no pienso permitirlo. Es más, ¿por qué demonios estabas con él? Creía que anoche habíamos dejado todo claro.


  —Yo no tengo nada claro, Aless... Cada día es todo más confuso.


  —Respóndeme sinceramente, ¿él te gusta?


  —No, Alessandro, quiero estar contigo, pero todo ha ido muy deprisa... Yo tenía mi idea de futuro, mi relación estable y ahora todo ha cambiado, tengo que adaptarme poco a poco a esta nueva situación...


  —Está bien, lo entiendo. Pero no vas a acercarte más a él, prométemelo.


  —No me lo estás preguntando, me lo estás ordenando y sabes que no soporto que me des órdenes. —Me está cabreando más y más.


  —¿Por qué eres tan terca?


  —¿Y por qué tú eres tan inmaduro?


  —¿Inmaduro yo? Me lo dices tú que te vas con un niñato macarra para darme celos...


  —Mira Aless... —dejo caer los brazos en señal de derrota—, esto no va a ningún lado... Me gustas mucho y verdaderamente creo que yo a ti también, pero estoy cansada de este tira y afloja que tenemos. He pensado mucho en lo de anoche y necesitamos poner todo en orden. Yo voy a esperar a que tú tomes la decisión respecto a Carolina y tú deberás esperar a que organice mi vida de la mejor manera que sé. Tendrás que aceptar mis decisiones y dejar de controlarme como un maníaco obseso. Esas son las condiciones para continuar lo que sea que hemos empezado.


  —Te dejaré espacio, pero no puedo prometerte que no vigilaré cada paso que des, no puedo evitarlo. —Se acerca más a mí, tan cerca que noto su respiración.


  —Ya te dije que he vivido veinticinco años de mi vida sin ti y sigo de una pieza. —Le sonrío.


  —Ya... Demasiados años son esos sin poder tenerte a mi lado... y ahora que te tengo, no puedo dejar que te marches ni que nada ni nadie te separe de mí. —Me besa dulcemente—. Está bien, dejaré que pongas tus cosas en orden, te dejaré espacio, pero seguiremos en contacto, necesito sentirte cerca, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. ¿Así de cerca está bien? —le pregunto pegando mi cuerpo al suyo.


  —Mmm sí, así de cerca... —Comienza a besarme, bailando su lengua con la mía, mientras sus manos bajan hasta mi culo y aprietan contra él con fuerza. Me va arrastrando hacia atrás hasta dar con la encimera—, esto me resulta extrañamente familiar...


  —Sí, a mí también —respondo casi sin aliento.


  —Esto es lo peor que voy a hacer en toda mi existencia... —dice apoyando su frente contra la mía—, tengo que irme, pequeña, no quiero que Carolina vea que estoy aquí. Pronto solucionaré todo esto, créeme.


  —Vale... eso espero... —respondo en un suspiro.


  —Estamos en contacto, pequeña. —Me da un rápido beso, coge sus cosas y se va.


  Y ahí me deja, casi sin aire y a punto de entrar en combustión espontánea. De pronto, esta sensación desaparece, pasando a estado sólido de inmediato, al recordar como el pobre Eric se ha ido destrozado tras haberse enfrentado a sus demonios.


  


  


  CAPÍTULO 37


  


  Todo este lío con Aless y Eric me ha dejado agotada y ya son las diez de la noche, así que comeré algo y me tiraré en el sofá a ver una película. Me preparo un sándwich mixto y zapeo a ver qué encuentro. Como no hay nada en la tele, preparo el disco duro y me pongo a ver un par de capítulos de Castle. Aunque me encanta la serie, todas las emociones del día me pueden y caigo rendida en el sofá. No me doy cuenta hasta que empieza a sonar el móvil. Me despierto desconcertada... ¿qué hora es? Miro la pantalla del Smartphone, son las tres de la mañana y me está llamando un número desconocido.


  —¿Si? —Decido cogerlo por si ha pasado algo a alguien de la familia...


  —Buenas noches, ¿señorita Daniella...? Disculpe, desconozco su apellido.


  —Callesi, sí, soy yo. ¿Quién es?


  —Disculpe las molestias señorita Callesi, le llamo de la comisaría de policía. Su amigo nos ha dicho que la llamemos a usted para que venga a por él.


  —¿Mi amigo? ¿Qué amigo?


  —El señor... Eric Mason Ramos.


  —¿Eric? ¿Qué le ha pasado? ¿Por qué les ha dicho que me llamen a mí?


  —Ha tenido un altercado en un pub, y está bastante ebrio. Nos ha dicho que su contacto más cercano era usted. ¿Puede venir a por él?


  —Sí... claro, enseguida estoy allí.


  ¿Por qué querrá que vaya yo a buscarle? No sé si quiero saberlo y creo que ir a por Eric borracho no va a ser buena idea... pero bueno, mi vida últimamente se reduce a tener malas ideas.


  La comisaría está en el centro, tardo unos veinte minutos en llegar. Cuando llego me detengo un momento en la puerta y suspiro... a ver qué me encuentro. Al fin me decido a entrar.


  —Buenas noches agente... Soy Daniella Callesi, vengo a buscar a Eric Mason —le digo al policía que hay en la entrada.


  —Sí, espere un momento en esa sala, por favor. —Indica señalándome una sala contigua acristalada con unas pocas sillas.


  Tras cinco minutos interminables, veo a Eric a través del cristal. Va mirando al suelo, tiene un corte en el labio y le traen esposado. Junto con el joven de la entrada, viene otro señor más mayor, de unos cincuenta años. Cuando entra en la sala de espera levanta la vista hacia mí. También tiene una ceja partida, parece ser que le han puesto un punto adhesivo.


  —¿Qué coño hace ella aquí? —les pregunta a los agentes sin apartar la mirada de mí. En su voz se aprecia que aún está ebrio, arrastra mucho las palabras.


  —Usted nos pidió que contactáramos con ella porque era su contacto más cercano.


  —¡Y una mierda! ¡Dije que llamarais a Seleeeneee!


  Yo los miro a todos con cara de no saber qué hacer. Ya bastante malo es venir a por el loco este borracho, como para que, encima, no quiera que esté aquí.


  —Buenas noches, señorita Callesi —el señor más mayor me tiende la mano—, soy el inspector López, cuando su amigo Eric...


  —¡No soy su amigo! —interrumpe a voces Eric.


  —¡Quieres callarte!, ¿o prefieres pasar la noche aquí? —le dice muy serio el inspector, a lo que Eric se limita a mirarle con cara de asco. —Como le decía, señorita Callesi, el joven Eric venía como una cuba, y solo repetía una y otra vez «llamen a Daniella, ella sabe por qué pasa esto, llamen a Daniella». Buscamos en su agenda del teléfono y la única Daniella que aparecía era usted, por lo que decidimos llamarla.


  —Sí, le conozco. Somos conocidos, aunque esté tan borracho que ni se acuerde —respondo al inspector, pero mirando a Eric.


  —Voy a quitarte las esposas, más vale que te comportes —le dice el inspector quitándole las esposas—. Ten, tus cosas.


  Eric coge su cartera y su móvil y, sin mediar palabra, va hacia la puerta de salida. Yo suspiro pensando en qué demonios hago aquí.


  —Ármese de paciencia, señorita Callesi. Si tiene algún problema con él, llámenos.


  —De acuerdo, gracias inspector. —Le estrecho la mano y voy tras Eric.


  Cuando salgo, espero haber perdido a Eric de vista porque haya salido corriendo de allí para no verme, pero para mi sorpresa está sentado en las escaleras de la comisaría, con la cabeza entre las piernas.


  —¿Estás bien? —le pregunto con voz temblorosa al acercarme. No sé cómo va a reaccionar.


  —De puta madre, gracias.


  —Bueno... ¿y dónde quieres que te lleve?


  —A ningún lado, aquí estoy bien.


  —¿Vas a pasar la noche en las escaleras de la comisaría?


  —Tía, en serio, vete a tomar por culo de aquí, sé cuidarme solito.


  —¡Eh! ¡A mí no me trates así, niñato de mierda! —le grito, y es entonces cuando levanta la cabeza y me mira con unos ojos como platos—. Has hecho que me despertaran a las tres de la mañana para venir a buscarte porque estás borracho como una cuba y, a pesar de que no te conozco más que de dos ratos y la mayor parte del tiempo eres muy desagradable, aquí estoy, así que mueve el culo hasta el coche y deja de tratarme como una mierda. ¿Me he explicado bien?


  No responde. Sin apartar los ojos de mí, se pone en pie y me mira serio a la espera de que diga algo más o nos pongamos en marcha. El coche está solo a unos metros. Nos subimos en él y decido bajar la capota, hace buena temperatura y a Eric le vendrá bien que le dé el aire. No sé dónde vive, no sé qué hacer con él... y no está por la labor de decírmelo, así que iremos a mi casa y, si no monta en cólera otra vez y quiere salir corriendo, dejaré que pase la noche allí.


  Vamos todo el trayecto sin mediar palabra. Él va con la mirada perdida en el horizonte. No sé qué demonios le estará pasando por esa cabeza tan dura que tiene. El aire revuelve sus rizos negros. A pesar de los golpes en la cara y esa expresión de dolor en su rostro, sigue estando guapísimo. Llegamos a la entrada de casa. Antes de llamar mucho la atención, apago el motor. Ya guardaré el coche mañana en el garaje. Solo faltaría hacer el ruido suficiente para que Aless me viera llegar de madrugada con Eric. Se baja del coche y se queda parado frente a la entrada.


  —No pienso entrar ahí —dice al fin.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Porque no quiero causarte más problemas. —Mira al suelo.


  —Eric, soy mayorcita. Ha sido un día muy largo y estamos cansados. —Le tiendo la mano como se le tiende a un niño que ha tenido una pelea en el cole y quieres cogerle y abrazarle y decirle que todo va a estar bien. Él me mira desconcertado unos segundos y coge mi mano.


  —Espérame en el salón. Voy a por el botiquín para curarte la herida del labio.


  Eric entra en el salón observándolo todo. Yo voy mientras a por el botiquín por segunda vez en un día y, por segunda vez, para curar a uno de los hombres que conforman esta locura que es ahora mi vida. Cuando entro en el salón veo a Eric mirando un marco de fotos en el que salimos David y yo abrazados en la playa. Hasta este momento no me había percatado de que aún no he quitado las fotos y de que aún no hemos hablado para resolver la situación.


  —He de decir que en bikini estás mejor que con vaqueros...


  —Anda, siéntate en el sofá que te cure eso —digo poniendo los ojos en blanco y haciendo que me ruborice una vez más.


  Nos sentamos uno frente al otro. Cojo una gasa con un poco de suero para limpiarle la herida, porque si le echo agua oxigenada le va a doler. No sé por qué estoy tan nerviosa. Él no aparta los ojos de mí, yo intento concentrarme en su boca... solo porque la herida la tiene en el labio, pero tampoco me ayuda demasiado a alejar ciertos pensamientos de mí. Lo hago con la mayor delicadeza que puedo, aunque hace algún gesto de dolor.


  —Bueno... creo... creo que ya está, espero que no se te infecte.


  —Te pareces tanto... —dice acariciando mi cara con el dorso de su mano.


  —¿A quién?


  —A ella... —dice en un susurro. Es entonces cuando puedo ver el brillo en sus ojos, el dolor en su mirada. Esos ojos verdes esconden mucha tristeza, ahora lo veo.


  —¿Quién es ella?


  —Déjalo, no importa, ya no. —Se separa de mí y se seca las lágrimas que han empezado a caer por sus mejillas—. Tengo que irme.


  —No, Eric —me acerco a él y pongo mis manos en su rodilla—, no te vayas. Ha sido un día muy largo y estás cansado. Quédate, mañana veremos qué hacemos al respecto.


  —No quiero hacerte daño, Dani... no quiero causarte más problemas.


  —No te preocupes por eso ahora, solo intenta descansar. Puedes quedarte aquí en el sofá o venirte arriba a la habitación de invitados.


  —Duerme conmigo —dice posando sus manos sobre las mías. Me quedo sin habla y casi sin respiración—. Sí, sé que es un poco raro que te pida esto, solo quiero que duermas conmigo, nada más. ¿Lo harías por mí?


  Mi cabeza me repite: «no, Dani, no lo hagas, no puedes dormir con él... no le conoces de nada y está un poco desequilibrado...», pero otra parte de mí ve la fragilidad que tiene este chico duro y quiere abrazarlo y calmar el dolor que se refleja en sus ojos.


  —No... no creo que sea buena idea, Eric.


  —Tienes razón, perdona, tengo demasiado alcohol en sangre todavía. Será mejor que duerma. No te preocupes, aquí en el sofá estaré bien.


  —Vale, como quieras. Que descanses. Si necesitas algo, ahí tienes la cocina y el baño. Como si fuera tu casa.


  —Pronto lo será, ¿recuerdas? —dice sonriente tumbándose en el sofá que, con lo alto que es, se le queda pequeño.


  —¿Aún quieres vivir aquí? Bueno... pensé que, después de lo de esta tarde, no querrías volver a verme siquiera.


  —Bueno... tengo que matizar algunos detalles, pero creo que, si mi subconsciente ha decidido llamarte para que me rescates esta noche, debería pensármelo.


  —Cuando estés sobrio, hablaremos de ello... Buenas noches.


  —Buenas noches Dani.


  



  


  CAPÍTULO 38


  


  Anoche me costó mucho dormir. No paraba de dar vueltas a todo lo que ha pasado hasta ahora. Mi vida es un caos. Tengo que ir solucionando ciertos puntos. Y, ¿quién es ella? ¿A quién le recuerdo a Eric? ¿Será a esa chica que mencionó Aless que murió en el accidente? Cuando abro los ojos, tengo un dolor de cabeza horrible. Son las doce y media de la mañana. ¡Dios, qué tarde es! Me levanto de un salto y bajo corriendo las escaleras a ver si Eric se ha marchado, ni siquiera me doy cuenta de que voy con un pantalón muy cortito de pijama y una camiseta ancha de esas de publicidad... qué pintas. Cuando llego al salón veo que Eric sigue durmiendo tan a gusto en el sofá. Voy a la cocina a preparar café y tostadas para desayunar, no sé si le gustan, imagino que sí. ¿A quién no le gustan las tostadas? Para no despertarle, me pongo los cascos y escucho Melendi mientras lo preparo todo, me gustan mucho sus canciones. La promesa y El amor es un arte son las que más me gustan. Estoy tan ensimismada tarareando, que no me doy cuenta de que Eric entra en la cocina. Se acerca por detrás.


  —Creo que podría acostumbrarme a esto —me dice al oído quitándome un casco.


  —¡Dios, Eric! —Doy un respingo—. Qué susto me has dado.


  —Joder, pues tú no te has visto el careto al levantarte...


  —Eres un idiota... ¿Te gustan las tostadas?


  —Sí, no es mi desayuno favorito, pero tengo un hambre de lobo.


  —¿Qué tal te encuentras?


  —De resaca... pero estoy acostumbrado, no sufras.


  Le pongo el café y las tostadas y se tira a por ello como un buitre hambriento. Yo me pongo lo mismo para mí y me siento frente a él. Tengo mil preguntas que hacerle, pero no sé si debo. De perdidos al río.


  —Eric... ¿quién es ella?


  —¿Quién es quién? —pregunta con la boca llena devorando el desayuno.


  —Anoche me dijiste que me parezco a ella. ¿A quién?


  Su rostro cambia por completo, suelta la tostada de inmediato.


  —Dani, no sé qué dije anoche, iba muy borracho, pero olvídalo —dice muy serio mirando al plato.


  —Pues en esos momentos creo que eras «muy tú».


  —¡Déjalo estar! —grita y da un golpe en la mesa.


  —Vale... —respondo con un hilo de voz.


  —Daniella —suspira—, cuando estoy borracho digo cosas de las que no quiero hablar. Es una parte de mi vida muy oscura, que duele demasiado...


  —Quizá hablar de ello te ayude...


  —¿Qué coño pretendes? —Se pone en pie como si le hubieran dado una descarga eléctrica.


  —Solo digo que es bueno que exteriorices tus emociones, nada mas —Yo continúo untando mi tostada como si nada.


  —¿Quién te crees que eres? Solo somos colegas, nos caemos bien a ratos y punto. Si acaso, el contacto más íntimo que podría tener contigo sería follarte hasta dejarte sin aliento, pero no pienses ni por un momento que me conoces de nada o que sabes cómo me siento.


  A pesar de que sus palabras me han dolido por la brusquedad y frialdad con las que han salido de su boca, me repongo enseguida y lo mas serenamente que puedo le respondo.


  —¿Y tú verdaderamente crees que, porque me hables de la forma más grosera posible, vas a amedrentarme? —Le miro seriamente—. Soy perfectamente consciente de que nos conocemos de unos pocos ratos, no siempre agradables, pero tú quisiste que me llamaran anoche, tú me dijiste que te recordaba a ella y tú quieres venirte a vivir conmigo sin ni siquiera habértelo pedido... y todo eso sin haberme acostado contigo, así que quizá no sea solo eso lo que busques, ¿no crees?


  —¿Y qué busco según tú? Ilústrame. —Se cruza de brazos.


  —No lo sé, de verdad es que creo que estás muy perdido.


  —¿Y tú me vas a mostrar el camino? —pregunta con cierto tono irónico.


  —No Eric, no soy ejemplo para nadie. Cada uno tiene sus problemas. —Me termino la tostada y recojo mi plato y mi taza mientras continúo hablándole—. Solo quería ser amable e intentar conocer y entender un poco más a la persona que va a vivir bajo mi mismo techo. Lo siento, pero las condiciones son estas: o te comportas como una persona normal o aquí no vas a vivir. —Le advierto poniéndome frente a él.


  —Te recuerdo que el problema lo tienes tú, no yo, así que no me vengas con gilipolleces de condiciones.


  —No Eric, estás muy equivocado. Yo no he ido detrás de una desconocida pidiéndole una casa, una amistad y que duerma conmigo por la noche. —Sin darle opción a responder, me subo a mi cuarto dejándole ahí plantado con cara de interrogante.


  Dani 1; Eric 0.


  Lo más probable es que cuando baje de nuevo, Eric se haya marchado. Me meto en la ducha para refrescarme y adecentarme un poco. Tras unos minutos salgo, me envuelvo en una toalla, me seco un poco el pelo con otra y regreso a la habitación a buscar mi ropa.


  —Pero, ¿qué coño haces en mi cuarto? —le pregunto a voces a don maleducado, que está sentado frente a mí a los pies de mi cama.


  —Eres la primera tía que me saca de mis casillas.


  —¿Sí? Qué honor... —Le ignoro y me voy hacia el armario—. Quiero vestirme, a solas si no te importa.


  —Bueno, en realidad no, muchas tías me han sacado de mis casillas, pero me las he tirado y si te he visto no me acuerdo. —Le miro con cara de asco—. No me mires así.


  —¿Y cómo quieres que te mire? ¿Te aplaudo por ello?


  —Déjame explicarme.


  —Soy toda oídos. —Me siento en la cama en el lado del cabecero, lo más alejada posible de él, puesto que solo llevo una toalla.


  —Lo que quería decir es que las únicas personas que me han sacado de mis casillas, pero me he parado a escucharlas, habéis sido ella y tú. —Mira al suelo y cuando levanta la vista veo otra vez esa tristeza en sus ojos.


  —Ella... es la chica de la que habló Aless, ¿verdad?


  —Sí, ese hijo de puta no tiene derecho a meterse en mi vida y menos a juzgarla sin tener ni puta idea.


  —Aunque no me guste que le insultes, esta vez tengo que darte la razón, no debió hacerlo.


  —Yo no la maté... Fue un accidente.


  —Eric no tienes que hablar de ello si no quieres. —Me acerco más a él.


  —Aunque quisiera, no puedo, no soy capaz de sacarlo al exterior aún... —Las lágrimas aparecen de nuevo en su rostro—. Dios... es la segunda vez que lloro delante de ti, estoy perdiendo toda mi reputación por momentos.


  —A mí me gustas más así. —Me mira sorprendido—. A ver, no quiero que estés mal, pero me gusta que confíes en mí.


  —Pero si apenas nos conocemos...


  —Mejor, así sabrás que no voy a juzgarte por nada de tu pasado antes de que tú me lo cuentes y, aún así, no soy nadie para hacerlo.


  —Así que te gusto más así...—dice con los ojos aún llorosos. Pero su mirada ahora es juguetona—. Eso quiere decir que te gusto.


  —Era solo una forma de hablar... —respondo nerviosa.


  —Ya... Oye, ¿vas completamente desnuda bajo esa toalla? —Saca la lengua pasándosela por el labio superior.


  —¡Lárgate de aquí, Eric! Eres un guarro —le digo dando un salto de la cama y agarrándome bien la toalla para no quedarme en pelotas delante de él.


  —Vale, vale... —responde poniendo las manos en alto mostrando ser inocente—. Voy a ir a mi piso a por algunas cosas que necesito, mientras, habla con tu ex de lo que necesites aclarar para alquilarme la habitación. Y ya de paso, para empezar con buen pie la semana, te sugiero que quedes con tu querido amante y le expliques la nueva situación, no me apetece partirle la cara de nuevo si se entera por sorpresa...


  Sin darme opción a responder, desaparece escaleras abajo y oigo cerrar la puerta de la calle. Es increíble cómo dejo que todo el mundo me diga qué debo hacer. Pero tiene razón, debo llamar a David y aclarar la situación, y debería quedar con Aless y explicarle que otro tío que no es él y que no le gusta para nada, va a vivir conmigo bajo su palabra de únicamente compartir techo y alguna que otra confidencia.


  



  


  CAPÍTULO 39


  


  Me visto con lo primero que pillo en el armario: vaqueros azul claro y una camiseta negra de cuello de barco con los hombros al descubierto, me recojo el pelo en un moño despeinado y me maquillo un poco. Doy varios paseos por la habitación con el móvil en la mano pensando en cómo voy a decirle a David que lo nuestro no tiene solución y que quiero quedarme con la casa, así, sin más, obviando claro, el resto de detalles. Bueno, ya está bien, voy a llamarle y veremos por dónde salen los tiros.


  —¿Sí? ¿Dani? —responde feliz al otro lado del teléfono.


  —Sí... Hola David, ¿qué tal?


  —¡Hola nena! Qué ganas tenía de oírte de nuevo. Bien, todo bien. Estaba esperando a esta noche o mañana para llamarte. No sabía cuándo volvías exactamente de tu viaje.


  —Sí... ya estoy de vuelta.


  —¿Estás bien? —pregunta preocupado.


  —Sí, estoy bien. David tenemos que hablar.


  —Lo sé, ¿has pensado ya en lo nuestro?


  —A ver... quiero decírtelo de la manera menos dolorosa posible.


  —¿Vas a dejarme? —me interrumpe nervioso.


  —David, no puedo seguir con lo nuestro. Lo que teníamos se apagó y no me parece justo seguir con algo que no tiene la misma chispa que tenía antes.


  —Daniella, por favor, piénsalo bien. ¿Vas a tirar todos nuestros recuerdos a la basura por un beso absurdo con una tía?


  —No David, no voy a tirar nada. Los recuerdos de todo lo que hemos vivido van a seguir estando ahí. Siempre serás mi primer amor, pero me he dado cuenta de que no eres el último... El amor que sentía por ti sigue estando, pero se ha transformado en cariño y aprecio.


  —No intentes adornarlo Daniella. No voy a decirte que me sorprende... Desde que viste al nuevo vecinito, se te cayeron las bragas —responde enfadado.


  —David... no quiero acabar de mala manera, ¿entiendes? Quiero que seamos amigos.


  —¡Pero a mí no me vale con ser amigos!


  —Pues es lo único que puedo ofrecerte. —Las lágrimas empiezan a brotar.


  —Dani... íbamos a casarnos, ¿has olvidado todo eso?


  —No lo he olvidado, simplemente no te quiero del mismo modo y no puedo ser la mujer que mereces y necesitas, David.


  Silencio...


  —¿Sigues ahí? —pregunto entre sollozos.


  —Sí, sigo aquí, intentando asimilar lo que me estás diciendo. Bueno, ¿y qué vamos a hacer con la casa?


  —No lo sé... A mí me gusta.


  —Vale, pues ya trataremos a través de los abogados la parte de cada uno y cómo resolverlo. Yo no voy a volver a esa casa, no podría, y además tengo trabajo aquí en París para bastante tiempo, quizá me instale aquí.


  —¿A través de los abogados? ¿No podemos hacerlo nosotros?


  —No Dani, no quiero verte, no lo soportaría. Quizá con el tiempo pueda mirarte con los ojos de un amigo, pero hoy por hoy, solo sé que has hecho pedazos mi mundo y no puedo verte de nuevo hasta recomponerlo. Sé feliz Dani. Adiós.


  —¡David! —Antes de terminar de pronunciar su nombre, ya ha colgado la llamada.


  Esto lo he decidido yo, lo sé, pero no puedo evitar llorar desconsoladamente tendida sobre la cama, ahogando mis llantos sobre la almohada. Acabo de deshacerme del pilar básico que sostenía mi vida hasta ahora. David era mi mundo, lo era todo para mí, o al menos eso creía. Ahora todo es caos, incertidumbre... No sé qué será de mi vida. Siempre preocupada por mi futuro, por cómo sería casarme, tener hijos, formar una familia... Siempre ha sido mi ideal de vida, junto a la persona que conocí en la universidad y ahora todo eso se ha esfumado. Con Aless, todo es incierto... no sé qué pasos va a dar, y a ello hay que añadir la variable «Eric», que es un completo incordio, pero, por alguna extraña razón, se cruzó en mi camino y no quiero que desaparezca.


  No sé cuánto tiempo paso llorando por la pérdida que yo misma he causado... pero la cosa no creo que vaya a mejorar, porque ahora me toca el segundo asunto del día: decirle a Aless que Eric se viene a vivir conmigo. Como no sé si estará con Carolina, en vez de llamarle, decido mandarle un mensaje.


  >Buenos días Aless. Si tienes un hueco luego me gustaría que hablásemos. Tengo que contarte algo.


  <Buenos días preciosa. ¿Qué sucede? ¿Estás bien?


  >Sí, no te preocupes solo quiero comentarte unos asuntos.


  <Vale, en un rato me paso por tu casa. Hasta ahora preciosa.


  Mientras espero a que la tempestad venga a mi casa, bajo a la cocina a prepararme algo de comer, aunque estoy tan nerviosa que apenas tengo hambre. Me hago una ensalada César, algo ligero y fresquito. No he pegado ni dos bocados cuando llaman a la puerta. Respiro hondo mientras me dirijo a abrir.


  —Hola preciosa —dice Aless con una amplia sonrisa.


  —Hola, pasa —le respondo con una sonrisa nerviosa.


  Cuando cierro la puerta me agarra de la cintura y me da un beso apasionado, como si llevara años sin verme. Me deja sin aliento.


  —Qué ganas tenía de verte —dice jadeando.


  —Ya veo, ya...


  —Dime, ¿qué quieres contarme? Tengo poco tiempo, le he dicho a Carolina que iba a comprar unas cosas al supermercado.


  Mi cara cambia por completo, la alegría de verle se transforma en decepción al recordar que este hombre no es mío, lo comparto con su propia mujer. Bueno, pensándolo bien, ahora mismo es algo a mi favor porque tendrá que aceptar que yo viva con Eric...


  —He hablado con David... Ya hemos zanjado lo nuestro.


  —Vaya... me alegro. —Al ver mi cara de asombro rectifica—. A ver, quiero decir que es una situación complicada y dolorosa para él y, en cierto modo, para ti también, pero no puedo ocultar que me alegra saber que eres solo mía. —Se acerca a mí y me estrecha en sus brazos.


  —Hay más, Aless...


  —Dime. —Me mira preocupado.


  —Le he dicho que quiero quedarme con la casa, que me gusta este lugar, pero evidentemente no puedo pagar la hipoteca sola.


  —Eso no es problema, yo puedo ayudarte.


  —En realidad no es necesario... Ya he encontrado la solución.


  —¿Y bien? Dani, me estás preocupando...


  —Eric se viene a vivir conmigo, le he alquilado una habitación.


  —¿¡Qué!? Creo que he debido de oír mal... ¿Eric? ¿El mismo Eric de ayer?


  —Sí, sé que le conozco de poco tiempo, pero es un buen chico Aless, necesita un sitio donde vivir y yo alguien que me ayude con los pagos.


  —Debe de ser una broma... —Se lleva las manos a la cabeza y tira del pelo. Empieza a andar de lado a lado por el vestíbulo—. ¿Qué parte de «no quiero que te acerques a ningún otro tío y menos a él» no entendiste, Dani? —Está hecho una furia.


  —Eso no es justo Aless, tú estás viviendo con tu mujer.


  —No es lo mismo...


  —¿Ah no? ¿Qué diferencias ves? Bueno sí, que yo solo compartiré casa. No voy a acostarme con él.


  —Bueno... eso ya lo veremos.


  —¿Perdona? —pregunto perpleja.


  —Daniella, no le conoces de nada. No haces esto por el dinero, a mí no me engañas... Sabes de sobra que puedo darte todo el dinero que necesites, hasta comprarte la casa y no tendrías que preocuparte por los pagos jamás, si es lo que quieres.


  —No necesito que me pagues nada, quiero hacer las cosas por mí misma.


  —No pienso dejar que ese degenerado ponga un pie en esta casa.


  —Es mi casa, Aless —me planto frente a él—. Yo decido quién entra y quién sale de ella.


  —Pero, ¿te parece normal estar conmigo y viviendo con otro?


  —Me parece increíble que me preguntes eso.


  —Dani, cuando me conociste yo ya estaba con Carol y te he dicho que lo solucionaré cuanto antes. Somos una pareja, Daniella, creo que también tengo derecho a opinar.


  —¿Pareja? ¿Tú y yo?


  —Sí, es lo que somos.


  —Pues yo no tengo esa sensación... Por el momento no somos nada, Alessandro. Nos gustamos y nos hemos acostado un par de veces, punto.


  —¿Eso soy para ti? —pregunta dolido.


  —Sabes que eres más que eso, Aless, he dejado al que ha sido mi gran amor desde la universidad por ti... pero me pides cosas que no tienen sentido mientras sigas con tu mujer y no seamos una pareja normal.


  —Otra vez esta conversación... Haces todo esto para presionarme, ¿verdad?


  —No, lo hago porque me da la gana, no hay motivos pretenciosos.


  —Cásate conmigo —dice mirándome seriamente a los ojos.


  —¿Qué?


  —Quieres que seamos algo, ¿no? Bien, pues en cuanto ate unos cuantos cabos y me divorcie de Carolina, cásate conmigo.


  —Pero Aless... ni siquiera... —No me salen las palabras.


  —¿Qué tienes que pensar? Así ya seremos algo mientras lo soluciono todo, serás mi prometida. —Saca una caja del bolsillo—. Quería hacer esto de otro modo más romántico, pero no me dejas opción.


  Se pone de rodillas frente a mí. Abre la pequeña cajita de terciopelo azul. Dentro hay un solitario precioso, de oro blanco. La piedra es deslumbrante.


  —Aless... yo...


  —Solo di que sí. —Me coloca el anillo en el dedo anular de mi mano izquierda.


  —Es precioso. —Estoy impresionada, pero caigo en la cuenta—. Haces esto para que le diga a Eric que no venga a vivir aquí, ¿verdad? Solo quieres tenerme atada hasta que decidas dejar a tu mujer.


  —No, Dani... Estoy cansado de tener siempre la misma conversación. Dejaré que decidas qué quieres hacer con tu vida... En cierto modo tienes razón, te exijo demasiado mientras yo aún no he arreglado mi situación. Dejaré que Eric viva aquí, pero tú dejarás que me mantenga informado del modo que yo considere necesario. Solo quiero que veas que lo que siento por ti es real, que quiero pasar el resto de mi vida contigo, pero necesito tiempo y después seré completamente tuyo y tú mía, no podrás volver a ponerme a prueba. ¿Quiere ser mi futura esposa, señorita Callesi?


  —Sí... —La respuesta sale de mi boca sin pensar—. ¡Sí quiero!—. Me lanzo a su cuello y le beso emocionada.


  —No vuelvas a poner en duda lo que siento por ti, Dani, te quiero. Esta situación no es lo habitual en una pareja, pero, créeme, quiero pasar el resto de mi vida a tu lado —dice mirándome a los ojos con su frente pegada a la mía. Su mirada es sincera.


  —Esto es una locura... lo sabes, ¿no?


  —Y qué sería de la vida sin un poco de locura... —Me besa en la nariz—. Tengo que irme, mi vida.


  —Vale... —Cada vez que se va, la tristeza se apodera de mí—. Vuelve pronto.


  —Sabes que no puedo pasar un día sin verte. Pronto estaremos juntos para siempre amore. Ciao bella.


  Me da un rápido beso y se marcha. Esto es una locura... Creo que en este tiempo he perdido la poca cordura que me quedaba. La situación es de lo más ilógica... Estoy prometida con un hombre casado y a punto de vivir con otro chico que conozco de apenas dos ratos discutiendo... Espero que todo esto no acabe pasándome factura después.


  



  


  CAPÍTULO 40


  


  Cuando Aless se marcha, yo vuelvo a la cocina con mi ensalada, ahora más animada para comer, bueno, más bien merendar, porque son las cuatro de la tarde. Miro la pantalla del móvil, no hay nada, Eric se marchó esta mañana y no sé cuándo piensa volver, o si piensa volver. Tampoco tengo su número, por lo que no puedo llamarle ni escribirle. Va a vivir conmigo, pero no tengo ni su número de móvil. Me termino la ensalada, recojo los platos y me voy al salón a tumbarme en el sofá. Me siento relajada, como si me hubiera quitado un gran peso de encima, y la verdad es que, por ahora, así es. Estoy muy a gusto viendo una película de estas que echan un domingo cualquiera por la tarde —de esas que, cuando acaban, no sabes por qué diablos te has tragado semejante rollo, perdidendo un tiempo maravilloso viéndola—, cuando llaman a la puerta.


  —Vaya, pensé que no volverías —saludo a Eric que está en la entrada apoyado en el marco con su vestimenta habitual, una mochila al hombro y mirándome por encima de las gafas de sol.


  —Eso quisieras tú... librarte de mí... pero me temo que ya lo tienes jodido.


  —Con no dejarte entrar, solucionado.


  —¿Ah sí? Pues... ¡Dios Daniella, cómo echaba de menos esos besos! —empieza a gritar.


  —Sssshhh, calla idiota. —Le tiro de la camiseta obligándole a entrar.


  —Vale, vale, si quieres que me desnude pídemelo, pero no me destroces la camiseta.


  —Eres un gilipollas, Eric.


  —¿Qué pasa, aún no le has dicho a tu «papi» que vengo a ser tu peor pesadilla?


  —Sí se lo he dicho, pero eso no quiere decir que le haga especial ilusión, así que no le tientes.


  —No le tengo miedo.


  —No he dicho que se lo tengas, pero a mí me debes tener respeto.


  —Seguro que con él no eres tan rabiosa.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque lo sé, con él no sacas ese genio que te gastas conmigo, estoy seguro, si no, no te mangonearía como lo hace.


  —Primero, acabas de entrar por esa puerta y ya me estás tocando las narices, Eric Mason; segundo, con él seré como me dé la real gana, es un aspecto que no te incumbe; y tercero, ¿qué coño has hecho durante siete horas para venir con solo una mochila?


  —Siguiendo tu afán de numerarlo todo respondo: primero, no es Eric Mason, se pronuncia «Meison», es un apellido estadounidense; segundo, en cierto modo no me incumbe, pero ya te digo yo que seguiré metiéndome contigo en cuanto a tu extraña relación con ese tipo, y que te mangonea, te mangonea fijo —hace especial hincapié en «fijo»—; y tercero, he estado solucionando unos temas y este es el equipaje que necesito por el momento. No tengo coche como sabes, así que no pensarás que me iba a traer los muebles a cuestas.


  —¿Muebles? ¿Qué muebles? —pregunto más alto de lo que creía.


  Eric empieza a reírse a carcajadas. Me está sacando de mis casillas, pero verle reír me hace reír a mí también.


  —En serio Dani, eres la mujer más expresiva que he conocido, tenías que haberte visto la cara de horror que has puesto... En fin, voy a acomodarme a mis aposentos si no te importa.


  —Sí claro, tú como en tu casa.


  —Gracias, lo daba por hecho.


  Al rato baja de nuevo a dar guerra. Entra en el salón como si llevara viviendo allí toda la vida.


  —Esto de tener solo un sofá es una putada, Dani... Tendremos que comprar dos nuevos.


  —Ahí tienes un sillón —digo señalándole un sillón individual en la esquina del salón mientras yo sigo cómodamente tumbada en mi sofá.


  —Vale, pues si te gusta puedes pedírtelo tú, no hay problema. —Me aparta las piernas y se sienta en el sofá.


  —Pero, ¿tú de qué vas?


  —Oye Dani, si vamos a vivir juntos, tenemos que compartir.


  —¿Y crees que puedes echarme de MI sofá porque te dé la gana?


  —Eres muy pesada... A ver, ¿qué mierda estás viendo?


  —Una peli de esas que echan el fin de semana por la tarde.


  —¿No tienes un disco duro con pelis, series o algo?


  —Sí, ¿quieres ver Castle? —le pregunto emocionada.


  —Pff... —Me mira, y luego mira la pantalla, y otra vez a mí—. Venga va, antes que esta pedazo de mierda que estás viendo prefiero ver esa porquería de serie.


  —¡Pero si está genial! —Pego un brinco y cojo el mando del home-cinema para poner el disco duro.


  —Pero si todos los capítulos son iguales... visto uno, vistos todos.


  —¡Así que la has visto! —Parezco una niña pequeña.


  —Sí, alguna vez —responde quitándole importancia.


  Pongo uno de los capítulos de la última temporada. Me siento en el sofá medio recostada, porque el plasta de Eric me ha quitado el sitio. Este es uno de los capítulos más interesantes porque tiene relación con uno de la temporada anterior. Estoy ensimismada viéndolo, pero no paro de moverme en el sofá, porque no estoy cómoda.


  —Túmbate, pon las piernas aquí —me dice Eric señalando sus piernas. Yo le miro sorprendida—. ¿Qué? Me estás poniendo negro, pareces una lagartija, no paras de moverte.


  —Más negro no puedes ponerte ya... siempre vas de negro.


  —¿Algo que objetar?


  —Para nada...


  Acaba el capítulo y se queda con final abierto para el siguiente. Pulso stop.


  —¿Qué haces? —pregunta.


  —Pues quitarlo, ¿o quieres ver más?


  —Claro, no me irás a dejar ahora sin saber qué pasa después. ¿Tienes palomitas?


  —Sí, en el mueble de la derecha, debajo del fregadero.


  Se va a la cocina y vuelve a los cinco minutos con unas palomitas y dos latas de cerveza, para mí una con limón, y una sola para él.


  —¿Cómo sabes que me gusta con limón?


  —Porque esa mariconada solo puede ser tuya.


  Le miro con cara de pocos amigos y le quito el bol de las palomitas. Volvemos a la posición anterior y vamos devorando minutos de serie acompañados de palomitas y cerveza fresca mientras comentamos algunas de las escenas y nos reímos con otras muchas. Cómo echaba de menos esto... poder compartir algo tan sencillo como una serie mientras comemos palomitas tranquilamente. Con David lo hacía mucho. Se me viene a la mente Aless... Ojalá fuera él quien estuviera aquí conmigo... pero para eso, aún tendré que esperar.


  —No pongas esa cara, mujer, el capítulo ha acabado bien, como era de esperar, claro.


  —No... No estaba pensando en el capítulo...


  —Ya, bueno, yo me piro —dice apartando mis piernas de él.


  —¿Te vas?


  —No querrás que me quede aquí viéndote lloriquear.


  —No estoy lloriqueando, payaso. —Me levanto enfadada a quitar el disco duro.


  —Vale... me he vuelto a pasar, ¿no?


  —Es que no sé por qué coño tienes que ser tan desagradable... con lo simpático que eres a veces.


  —Me cuesta ser simpático.


  —Pues es muy sencillo.


  —Sí... Hasta que algo te roba la alegría y tienes que levantar un muro entre tú y el resto del mundo para disimular que sigues vivo a pesar de saber a ciencia cierta que tu alma se fue con ella... —responde con la mirada perdida.


  —Eric... Yo...


  —No... No quiero hablar de ello, ni que lo menciones. —Me pide sin apartar la mirada del vacío.


  —Está bien... —Es lo único que acierto a decir.


  —Voy a salir con Selene y el coñazo de su novio a tomar algo. ¿Por qué no te vienes?


  —Creo que paso... No debemos extralimitarnos en nuestra mutua compañía —digo entre risas.


  —Va, no seas abuelita... nos tomamos unas birras y vendremos pronto, si aún estás de vacaciones, eres lo más quejica que hay.


  —Vale... pero solo un rato.


  —Ok, pero una cosa, Selene y Marco son un poco peculiares así que déjame llevar el hilo de la conversación a mí.


  —Está bien... —respondo sin fiarme demasiado.


  —Iremos andando, está cerca de aquí.


  Salimos por la puerta y pasamos por delante de la casa de Aless. Tras pensarlo unos minutos, y por si me ve salir con él de casa, decido mandarle un mensaje.


  >Hola cielo... he salido con Eric un poco, para despejarme. Volveremos pronto. No te enfades.


  No pasa ni un minuto cuando recibo respuesta.


  <Ya lo sé, te dije que sabría qué harías en cada momento, y así lo hago. No me hace gracia que salgas con ese desgraciado... pero que me lo hayas dicho es un paso más a nuestro favor.


  Estaré protegiéndote, pero ten cuidado. Ti amo.
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  —Oye, ¿y cómo que tu apellido es estadounidense? —le pregunto mientras caminamos hacia algún bar del centro.


  —La curiosidad te puede, ¿eh? Siempre quieres saber más...


  —No contestes si no quieres, era una simple pregunta.


  —Mi padre es estadounidense.


  —Mmm, me has aclarado todas mis dudas.


  —¿Qué quieres que te cuente, toda la historia de mi infancia?


  —Sí, ¿por qué no?


  —Vale... Solo porque eres muy cansina. —Le miro con cara de niña buena y sus labios dibujan una sonrisa un tanto melancólica—. Mi padre, como te digo, es estadounidense. Conoció a mi madre en un viaje de instituto, una especie de Erasmus. Tuvieron una aventurita y mi madre volvió a España. La sorpresa fue cuando a los tres meses se enteró que estaba embarazada. Le costó un mes encontrar a mi padre porque ni siquiera tenía sus datos, solo un nombre y un apellido. Cuando mis abuelos, por parte de madre, se enteraron, se cabrearon de la hostia, y querían que mi madre abortara, pero mi padre se negó en rotundo y vino a España a por ella y se la llevó con él. Nací allí, viví en Nueva York cinco años y nos vinimos a España de nuevo porque mi madre echaba demasiado de menos esto.


  —¿Y dónde están tus padres ahora?


  —Volvieron a Estados Unidos. Cuando cumplí dieciséis años a mi madre le detectaron un cáncer de pecho —suspira—. Estuvieron tratándola aquí, pero mi padre se empeñó en que los médicos de allí conseguirían una mayor recuperación, así que se fueron de nuevo y hasta hoy.


  —¿Y tú te quedaste aquí solo?


  —Evidentemente sí.


  —¿Y les echas de menos?


  —A veces, ¿se ha terminado el interrogatorio?


  —Si, por ahora sí.


  —Vas a tener que dejar de ver Castle... Se te sube a la cabeza.


  —Porque tú lo digas...


  Llegamos a una cervecería que hace esquina justo en frente de mi restaurante italiano favorito, donde cené con Aless cuando David se marchó a París. Creo que fue exactamente ahí donde empezó todo realmente.


  —¿Intentas hipnotizar a alguien del restaurante? —pregunta Eric pasándome la mano por delante de la cara.


  —No idiota... Es que ese es mi restaurante favorito.


  —Cómo no... un italiano... Anda, vamos a tomarnos unas cervezas como Dios manda. Recuerda, habla lo justito, ¿ok?


  —¿Vas a decirme cuándo puedo hablar?


  —Tú misma... Es solo un consejo hasta que sepas manejarte con esta gente.


  Entramos y el bar está lleno hasta los topes. Al fondo de la barra distingo el pelo rojo fuego de Selene y un tipo alto comiéndole la oreja literalmente, de pie entre sus piernas.


  —Bueno, ¿podéis iros a follar a otro sitio o qué?


  —¡Eh! Qué pasa Mason —dice el tipo alto dándole una buena palmada en la espalda.


  —Envidia que tienes de no poder ser tú el que me lo coma todo... —responde la pelirroja vulgar.


  De pronto los dos bichos estos se me quedan mirando tras de Eric como si el bicho fuera yo.


  —¿Te has traído a la mosquita muerta esta? —pregunta la pelirroja sin apartar la mirada de mí y mascando chicle como una cabra.


  —Sí, Daniella, esta es Selene, la chica de la tienda, y este es Marco, el gilipollas de su novio.


  —Hola... encantada. —Les tiendo la mano, pero ninguno se menea para devolverme el saludo.


  —Espera... ¿esta es la tía con la que te has ido a vivir, Mason? —pregunta Marco.


  —Sí.


  —¿Te la estás tirando? —La pelirroja se empieza a partir de risa.


  Voy a responder cuando Eric me coge del brazo.


  —Selene, no seas bruta ¿vale? Ella es más... ¿cómo decirlo...? Más delicada que nosotros. No le gusta hablar de ciertos temas...


  ¿Delicada? ¿Pero por qué coño no ha dicho a estos imbéciles que no se acuesta conmigo?


  —¿Y desde cuando te van las delicadas, Eric? —Sigue partiéndose de risa la muy...


  —Desde que vi que estar contigo era un puto infierno... —responde Eric con sonrisa malévola.


  ¿A qué coño juega? ¿Por qué no les dice que no está conmigo? No tenía que haber venido... esto es ridículo... y me estoy cabreando por momentos.


  —Eric, ¿podemos hablar un momento? —le digo muy seria.


  —¿Ahora? —Me mira a mí y luego a ellos.


  —Sí, ahora —respondo secamente.


  —Anda ve, que se te enfada la gatita. —La pelirroja se niega a cerrar la bocaza.


  Sin esperar a Eric, voy hacia la salida del garito infernal este que huele a alcohol y a porros. Eric sale tras de mí a los pocos segundos.


  —¿Me lo explicas?


  —¿Qué tengo que explicarte ahora, exactamente? —pregunta sorprendido.


  —¿Por qué no les has dicho a los imbéciles de tus amigos que no tienes nada conmigo?


  —¿Por qué tendría que darles explicaciones?


  —Esto es ridículo... Me voy a casa.


  —¿Qué? ¿Te has mosqueado? ¿Qué más te da lo que piensen estos dos gilipollas?


  —¿Por qué sales con ellos si los llamas así?


  —Dani, te estás pasando. Para molestarte tanto que piensen que estás conmigo, pareces mi puta novia echándome la bronca por todo.


  —Pues descuida que no te voy a dar el gusto, Eric, ya te dije que vivir conmigo no es vivir con la putilla de turno que está ahí dentro. Tienes que respetarme, si no, vuelve por donde has venido.


  —Si vas a estar dándome el coñazo cada cinco minutos sí, volveré por donde he venido porque eres insoportable.


  —¿Sabes Eric? La ventaja que tengo es que me importa una mierda lo que pienses de mí... solo me importa lo que la gente que quiero y mi futuro marido piense de mí —le digo plantándole el anillo de prometida de Aless en la cara—. Y puedo asegurarte que te he ofrecido sitio en mi casa porque parecías buen chico, ya que el dinero no me hace falta ni lo más mínimo.


  —¿Vas a casarte con el gilipollas ese? Ah, claro... El «papito» tiene pasta... y con que se la chupes de vez en cuando te da todo lo que quieras ¿eh?


  Sin pensarlo dos veces le suelto una bofetada con todas mis ganas. La cara de Eric es de absoluto desconcierto. No sé si le ha dolido más el golpe en la cara o el mazazo a su orgullo. No voy a quedarme para averiguarlo. Cruzo la calle y empiezo el camino de vuelta a casa, con los ojos empañados por la rabia que me da saber que este chico es buena persona, aunque se empeña en demostrarme que no lo es.
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  Vuelvo a casa hecha un mar de lágrimas. Esto me pasa por tonta, ni más ni menos. De pronto aparece un Mercedes negro que ralentiza su paso al llegar a mi altura. ¡Lo que faltaba! Un gilipollas más con ganas de juerga... Gracias a que es agosto y, a pesar de ser las diez de la noche, aún es de día. Lleva todas las ventanillas tintadas, no puedo ver quién va dentro.


  —Señorita Callesi, suba al coche. —Me pide Bruno con una voz cálida y amable. Este debe ser el modo de protegerme de Aless...


  —No se preocupe Bruno, estoy bien.


  —Insisto señorita, el señor Drago ha sido muy específico.


  —Pues dígale al señor Drago que puedo cuidarme sola y que no necesito que se comporte como mi padre.


  —Dijo que diría algo así... y también que sabe que esta era la condición para dejar que su prometida viviera con otro hombre que no fuera él.


  ¿Prometida? ¿Se lo ha contado a Bruno? Todo me da vueltas y más vueltas. Su respuesta me deja tan confundida que decido subirme en el coche. Durante el trayecto, no nos dirigimos la palabra. No tengo ganas de hablar con nadie, la verdad. A los pocos minutos para frente a mi casa.


  —Que pase buena noche, señorita Callesi.


  —Gracias Bruno.


  Me bajo del coche un poco cabreada porque pensé que me llevaría a casa de Aless o a algún lugar donde estaría él, pero me toca irme a casa solita a seguir dándole vueltas a todo.


  —Dani... —dice una voz familiar al abrir la puerta. No he terminado de levantar la vista, cuando el cuerpo de Aless se abalanza sobre mí y me abraza—, ¿cómo estás? ¿Qué te ha hecho ese cabrón?


  —Estoy bien, Aless —respondo sin separarme de él—, no me ha hecho nada. Ha sido una estúpida discusión, nada más.


  —Pero es que no tienes por qué aguantar nada de eso, Dani, esto es absurdo. No va a vivir contigo. No lleváis ni un día bajo el mismo techo y ya te ha hecho llorar. Lo siento, pero no voy a permitirlo.


  —¿Has solucionado algo con Carol? —Me separo un poco y miro a sus ojos grises, esos que tanto me gustan y que me absorben el alma cada vez que me miran.


  —Aún no, pero eso no es lo que estamos tratando ahora.


  —Se acabó Aless... No puedo más. —Me separo de él y dejo caer los brazos en señal de derrota.


  —¿Se acabó qué? —pregunta asustado y extrañado a la vez.


  —Esta situación, es ilógica y agotadora. Yo quiero estar contigo, pero solo puedo tenerte a ratos y a escondidas... No es eso lo que quiero.


  —Dani, ya hemos zanjado este tema.


  —Sí, pero no puedo soportarlo, no voy a aguantar mucho tiempo más así. Todo ha sido muy repentino. Estaba acostumbrada a una vida junto a la persona que quería y de pronto me encuentro sola, con gente que me quiere, pero rodeada de conflictos y sola. No quiero discusiones a todas horas, deseo tener una vida tranquila con mi pareja en mi casa, una vida normal.


  —¿Algo así como ver la tele mientras tomas cerveza y palomitas con las piernas apoyadas en él? —sugiere con sarcasmo.


  —Esto es a lo que me refiero, Aless. No necesito que me controles, necesito que seas tú el que esté viendo la tele junto a mí en el sofá, así no tendría sentido que Eric ocupe ese lugar.


  —¿Eric está ocupando mi lugar? ¿Estás con él para que ocupe mi lugar?


  —¡No! ¡Deja de llevar siempre la conversación a tu terreno, Aless! No todo gira en torno a ti, no todo eres tú. Quieres basar nuestra relación en un control absoluto y no funciona así. —Empiezo a llorar para no variar—. Necesito tiempo para pensar, Aless, tengo que aclararme.


  —Está bien —responde para mi sorpresa, ya que pensaba que pondría el grito en el cielo—. Voy a viajar a Sicilia, unos asuntos urgentes me requieren allí, pero cuando vuelva será para convertirte en mi mujer.


  —Aless, si necesito tiempo para pensar no puedo seguir siendo tu prometida.


  —Dani, eso significaría que estás dejándome, y eso no es lo que ninguno queremos. Piensa en todo, en nosotros, en lo que nos ha llevado hasta aquí, ¿de acuerdo? Pero no me alejes de ti más de lo necesario.


  —Vale... Gracias Aless.


  —De nada amor... Solo quiero que seas feliz, y espero que sea conmigo... —Me besa dulcemente, no es un beso cargado de deseo como es habitual en él, es un beso lleno de súplica, de cariño... —Te quiero, Dani.


  —Y yo a ti. —Miro su expresión de decepción—. Pero tienes que irte, ¿no? —Asiente con la cabeza—. ¿Cuándo te vas a Sicilia?


  —Dentro de unas horas. Bruno se quedará por aquí para evitar que el tal Eric vuelva a molestarte.


  —Déjame que sea yo quien solucione ese tema.


  Aless suspira...


  —Está bien, pero te vigilará de cerca Dani, no hay otra opción, ¿de acuerdo? —Me limito a asentir, sé que no me va a dar más margen. —Ti amo bella...


  Me da otro maravilloso beso que no quisiera que acabara nunca y se marcha una vez más. Espero que esta vez sea la última, porque no sé si mi corazón podrá soportar más tiempo estas constantes despedidas que dicen ser un hasta luego pero que a mí me suenan siempre como un adiós.


  Son las once de la noche. Decido darme una ducha para relajarme y poder descansar un poco. La ducha es el mejor lugar para pensar y despejarme. Cuando termino, me coloco el pijama y bajo a la cocina a tomarme un vaso de leche. Miro el reloj y son las doce. No sé si Eric piensa volver... Me da exactamente igual, me voy a mi habitación y me tumbo en la cama a ver la tele tranquilamente mientras Morfeo se apodera de mí.


  Por desgracia, Morfeo me abandona pronto. Unos golpes me despiertan. Miro la pantalla del móvil casi con los ojos aún pegados y veo que son las cuatro de la mañana. Me doy cuenta entonces de que alguien está aporreando la puerta. Bajo medio dormida, miro por la mirilla, y como no podía ser de otra manera, es el grano en el culo que he dejado que se instale en mi casa. Decido abrir la puerta antes de que alguien llame a la policía.


  —¡Al finnn abreeessss! —dice a gritos Eric, borracho como una cuba.


  —Ssshhh, deja de dar voces, creía que te había quedado claro que ya no vivías aquí.


  —Ah... puesss no te he oído decirrr esssso.


  —Entra. —Tiro de su camiseta y casi se me cae encima. Consigo meterle dentro de casa.


  Le agarro de la cintura y le guío hasta el sofá en el que cae a plomo. Tiene los ojos muy rojos. Viene apestando a alcohol y porros.


  —Voy a hacerte un café cargado y ahora te das una ducha, duermes un poco y mañana te quiero fuera de aquí.


  —Ssssí mamá... lo que tú digas mamáaaaaa.


  Le pongo un café bien cargado, junto con un paracetamol. Cuando entro en el salón veo que está dormido en el sofá hecho un siete.


  —¡Eh! ¡Eric! Vamos, tómate esto.


  —Ssshh tengo sueñooo.


  —Por Dios Eric, vamos, no tengo toda la noche.


  Abre los ojos de mala gana, coge el café y la pastilla y se lo toma todo de un trago.


  —Ya he terrrrminado mamá.


  —Date una ducha, hueles que apestas. Yo me voy a la cama.


  No le doy opción a responder y me subo a mi cuarto. A los pocos minutos, oigo el grifo de la ducha del pasillo. Mientras escucho el agua caer, no me doy cuenta de que me quedo dormida.
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  Qué calor... hace mucho calor. David ha vuelto a quedarse dormido con medio cuerpo sobre mí. No, espera, no es David, ya no estamos juntos. Es Aless. Intento fijar los ojos en la persona que tengo abrazada a mí, si es que consigo soltarme y darme la vuelta. Un momento, este brazo... tiene tatuajes... Aless no lleva tatuajes.


  —¡Eric! —Pego un brinco que le hace despertar de golpe.


  —¿Qué? ¿¡Qué pasa!? Dios... no grites Daniella por favor, ahora no. —Se tapa la cara con las manos.


  —¿Qué cojones haces en mi cama?


  —Vine a pedirte una cosa y estabas dormida, así que me tumbé un momento y me quedé frito. Qué dolor de cabeza... Dios. —Se tumba boca arriba con la cara tapada.


  A pesar del cabreo que tengo encima, no puedo evitar mirar su cuerpo. Está tumbado sobre mi cama solo con el bóxer. Su cuerpo no es como el de Aless. Tiene un cuerpo bastante definido, pero no es tan grande como él. Veo que en el pecho no lleva ningún tatuaje, solo en los brazos. Voy bajando la vista por su torso hasta su ombligo, donde veo que en el costado derecho hay una cicatriz bastante marcada. Mis ojos me traicionan y la vista sigue su recorrido un poco más abajo, centrándose en su erección mañanera, que es muy evidente.


  —¿Dónde estás mirando, Daniella? —pregunta con esa lasciva sonrisa.


  —Emm, a ningún sitio... —Aparto la mirada intentando disimular, pero soy consciente que estoy ruborizada al máximo—. Eric, recoge tus cosas y vete. —Voy a levantarme de la cama, pero me agarra de la mano.


  —Siéntate Dani, tengo que hablar contigo.


  —¿Qué quieres continuar la discusión de ayer?


  —No, me pasé ocho pueblos... y lo siento.


  —¿Otra vez lo sientes?


  —Sí... en serio. Creo que te mereces una explicación.


  —Ah, ¿pero tu comportamiento tiene explicación alguna?


  —Sí.


  —Vale, pues cuéntamelo, pero con ropa y mientras desayunamos, tengo hambre y estar en mi cuarto contigo en calzoncillos no me parece apropiado.


  —Vale, está bien, sé que no puedes resistirte.


  Cuando se levanta veo que también lleva un tatuaje enorme en la espalda, en blanco y negro. Son un ángel y un demonio. Están abrazados, el demonio tiene la mano sobre el muslo del ángel desnudo, y ambos tienen las piernas entrelazadas. Ellos están en el centro de la espalda, sobre su columna, y las puntas de las alas, la derecha del demonio y la izquierda del ángel, llegan hasta sus hombros. Es precioso.


  —¿Te gusta? —No me doy cuenta que me estaba observando cómo me recreo en las líneas de tinta de su espalda.


  —Sí, es precioso, la verdad.


  Sin comentar nada más, sale de mi habitación. Yo aprovecho para cerrar la puerta y cambiarme de ropa. Hoy hace muchísimo calor, así que me pongo una falda azul celeste, una camiseta de tirantes blanca con encaje, un top blanco debajo y unas sandalias del mismo color. Cuando entro en la cocina, Eric ya está preparando el desayuno. Solo se ha puesto un pantalón de chándal negro que cuelga de sus caderas.


  —Siéntate, ya te sirvo yo. ¿Te pongo unas tostadas?


  —Sí, por favor.


  Coloca dos tazas de café, que huele de maravilla, y dos platos con un par de tostadas para cada uno y se sienta en el taburete frente a mí.


  —Bueno, ¿de qué querías hablarme? —pregunto secamente, no quiero que piense que se me ha pasado el enfado solo porque me diga que lo siente y me prepare el desayuno.


  —Pues... como te he dicho... siento mucho cómo me comporté ayer, fui un auténtico gilipollas.


  —Sí, eso ya lo has dicho, y es una verdad como un templo. Pero has dicho que querías explicarme por qué te comportas de ese modo. —Arrimo la taza de café a mis labios y noto un cierto aroma a canela... me encanta la canela.


  —Vale... Oye, sería más fácil si me haces uno de esos insoportables interrogatorios tuyos. No sé exactamente qué aclaraciones debo darte... —Le noto nervioso... ¡el chico malo está nervioso!


  —Vale, primero… —Pone los ojos en blanco—, sí, no pongas ojitos, me gusta enumerar. A ver, ¿por qué ayer no dijiste a esos idiotas que tienes por amigos que solo somos compañeros de piso?


  —Para empezar, Selene y Marco no son amigos, son compañeros de fiesta y birras, nada más. Ellos tienen un estilo de vida que es todo lo contrario a ti. No entienden el estar bajo el mismo techo que alguien, sin acostarse con él o ella.


  —Sí, pero eso no es una explicación para lo que te he preguntado.


  —No quiero ser como ellos, Dani... —No me mira, mira la tostada a la que lleva como diez minutos untando mantequilla—. Supongo que quiero que vean que puedo estar con alguien decente, alguien mejor... Mira, no sé realmente por qué no lo desmentí.


  —¿De qué los conoces?


  —Los conocí hace unos años, el primer año de carrera. Eran amigos de Sara. —La cara le cambia por completo.


  —¿Quién es Sara? —Me atrevo a preguntar, aunque creo que esto va a ser el detonador del Eric maleducado, y me tocará pagar el pato.


  —Sara era ella. —Me mira con los ojos llenos de tristeza—. El primer año de carrera yo iba solo a todas partes, llevaba ya tres años viviendo con mis tíos, porque mis padres se habían ido a Nueva York, y estaba amargado de vivir en esa casa, por diversos motivos. No tenía muchos amigos porque no me he caracterizado nunca por ser la persona más simpática del mundo. Sara venía a mi clase y siempre se empeñaba en ponerse a mi lado. No paraba de intentar darme conversación y yo la ignoraba, o eso creía. —Sus labios dibujan una sonrisa al recordar esos momentos, yo estoy escuchándole atentamente—. Un día se empeñó en que fuera con ella a una fiesta de la universidad, como no le respondía me soltó: «vaya... ya veo que vas de malote, pero eres un niñato que no tiene huevos» —suelta una carcajada—, y acepté ir solo para darle en los morros.


  —¿Y empezasteis a salir?


  —Sí, esa noche bebí más de la cuenta y acabé liándome con ella. Conocí allí a Selene y a Marco, que entonces estaba con otra tía. No entendía muy bien cómo Sara podía ir con ellos. Era de su estilo, pero cuando estaba conmigo a solas, era dulce y cariñosa, nada que ver con Selene.


  —Y... ¿qué pasó?


  —Salimos un año juntos. Los fines de semana eran una locura, era ir de fiesta en fiesta hasta perder el conocimiento prácticamente. En las navidades de hace dos años, en Nochevieja, salimos de fiesta como de costumbre con Selene, Marco y el resto del grupo con el que solíamos salir. A las cuatro de la mañana estaba hasta la polla de estar de pie en el garito, estaba hasta arriba y le dije a Sara que me piraba. Ella se cabreó porque todavía era pronto y quería pasar la noche entera de juerga y desayunar por ahí después. Yo me fui del local. Al rato apareció detrás de mí, discutimos y al final dijo que se venía conmigo, pero solo porque había bebido y no quería que fuera conduciendo solo, puesto que estaba nevando. —Se le quiebra la voz—. Fuimos la mayor parte del tiempo sin dirigirnos la palabra, nos tirábamos alguna perla que otra hasta que llegamos al cruce del puerto. Miré, antes de llegar al cruce, y no venía nadie, y cuando fuimos a pasar, no sé de dónde coño salió... —Se le saltan las lágrimas—. Nos embistió un coche por la derecha, alcanzando de lleno a Sara.


  —Eric... lo siento... —Le cojo la mano temblorosa.


  —Yo acabé en el hospital. Estuve allí un mes, con varias fracturas. Durante el año siguiente, todo fue una pesadilla constante. No podía dormir, la veía a ella gritando mi nombre cuando esos faros aparecieron junto a nosotros. Y lo último que hicimos juntos fue discutir por gilipolleces... No me lo perdonaré nunca.


  —Pero no fue culpa tuya, Eric, aunque conducir bebido es peligroso. ¿Por eso no tienes coche?


  —No he vuelto a comprarme un coche desde entonces. El primero que cogí desde el accidente fue el tuyo en el centro comercial.


  —¿En serio? —No puedo ocultar mi cara de horror.


  —Si lo hubieras sabido, no me lo habrías dejado.


  —¡Claro que no! —Sonríe—. Y, tras el accidente, ¿qué pasó con Selene, Marco y los demás?


  —Al principio, durante los primeros cinco o seis meses no querían ni verme, me echaban la culpa del accidente. Decían que, si no hubiera sido tan capullo, si no me hubiera ido tan pronto, Sara seguiría viva. Y yo les daba la razón. Me fui a Nueva York un tiempo, a intentar poner mi vida en orden. Pero no pude, allí no había nada, ella no estaba allí, así que volví. Hablé con Selene y arreglamos las cosas, me perdonó. Estar con ellos me mantenía un poco más cerca de Sara. Aunque intenté pasar página, volví a las fiestas de fines de semana sin fin, como cuando estaba con ella, a hacer todo exactamente igual a como lo hacíamos juntos. Y llegó un punto en el que empecé a desfasar, y beber era algo constante, y empecé a fumar porros. Era la única manera de llegar rendido a casa y dormir.


  —Pero ese tipo de vida no te la va a devolver.


  —Lo sé. —Suspira y se hace el silencio entre los dos.


  —Y, ¿por qué me dijiste que me parezco a ella? No tenemos nada que ver por lo que me cuentas...


  —Ella era de una manera delante de sus amigos, pero cuando estaba conmigo, era como tú: preciosa, inteligente, dulce, frágil y fuerte a la vez, siempre quería sacar mi mejor parte. Desde el primer día en la universidad, se empeñó que podía sacar de mí algo mejor, exactamente lo mismo que haces tú continuamente. —Me mira a los ojos, con un brillo especial en esos ojos verdes que han sufrido tanto.


  Me quedo sin palabras. Es algo precioso y aterrador a la vez. No sé si es buena idea que él vea a Sara en mí, a la chica que perdió, y no quiero que piense que la ha encontrado de nuevo.


  —No estoy enamorado de ti Daniella, no pongas esa cara.


  —Yo no he dicho nada —digo muerta de vergüenza.


  —Me recuerdas a ella, y lo que he dicho es cierto. Pero tranquila, podré controlarme. —Empieza a reírse—. Gracias. —Pone la otra mano sobre la mía, que no ha soltado aún la suya.


  —¿Gracias? ¿Por qué?


  —Eres la primera persona, sin contar a Selene y el grupo que lo sabe todo, claro, a la que le cuento todo esto y es como si esa opresión que no me dejaba ni respirar, se hubiese ido.


  —Para esto estamos las amigas. —Le sonrío.


  —Sí... Me temo que acabo de concederte inconscientemente ese honor.


  —¡Baja Modesto!¡Que sube Eric!


  —Bueno, ¿vamos a hacer algo hoy o qué? Porque no pienso estar aquí todo el puto día contando penas.


  —Ya ha vuelto Eric... Pues siento decirte que hoy te dejo que hagas lo que quieras, yo voy a quedar con Laura para bajar a la playa. Vamos a una cala que hay por aquí cerca, que es muy tranquilita y podemos estar a nuestra bola.


  —Pff qué coñazo.


  —No te he invitado a venir... —Me levanto a recoger los platos y las tazas del desayuno.


  —Se te está pegando mi bordería. Yo no quiero decir nada...


  —Ni en cien vidas podría ser yo la mitad de borde que tú.


  —Bueno, pues pásalo bien tostándote al sol.


  —¿No curras?


  —Sí, esta tarde. Ahora iré a darme un caprichito que hace tiempo tengo en mente. —Me guiña el ojo y se marcha escaleras arriba.
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  Cuando Eric se marcha, subo a mi cuarto a por el móvil para llamar a Laura y veo que tengo un mensaje de Aless de hace una hora.


  >Hola mi vida, voy a coger el avión ahora. Cuando llegue a Sicilia y tenga un momento te llamo. Espero que el viaje dure poco. Ya te echo de menos.


  Espero que tú también. Te quiero pequeña.


  <Hola Aless. Perdona, no había visto el mensaje, estaba haciendo cosas.


  Yo también espero que el viaje dure poco y vuelvas para estar conmigo, solo conmigo.


  Ten cuidado. Voy a echarte de menos.


  Escribo a Laura a ver si le apetece bajar a la playa un rato, tengo mucho que contarle.


  >Hola loca!! Hace una de playa?


  <Anda! Si sigues viva! Pues... venga vale, que hace mucho que no te veo. ¿Me recoges? Lucas se ha llevado mi coche.


  >Ok, en quince minutos estoy ahí.


  Preparo la bolsa de la playa con la toalla, las cremas y las gafas de sol. Me pongo el bikini negro de encaje y un vestido rosa de rejilla encima para disimular un poco el bañador, cojo el móvil y las llaves y allá voy.


  Pito un par de veces cuando llego a la altura de la casa de Laura. Como de costumbre, sale a los pocos segundos. Lleva puesto un vestidito de flores a juego con las chanclas y un sombrero azul celeste como el fondo del vestido. Siempre va perfecta.


  —Siempre divina... hasta para ir a la playa —le digo cuando sube al coche.


  —Claro, antes muerta que sencilla nena, ya sabes —responde entre risas—. Bueno, ¿dónde has estado metida desde aquella noche tan... dejémoslo en rara?


  —Querrás decir después de tu bronca de la mañana siguiente.


  —Sí, bueno, te la merecías.


  —Pues tengo muchas novedades que contarte.


  —Vale... Dispara ahora que me pillas sentada y no puedo huir a no ser que me tire en marcha.


  —Estoy viviendo con Eric.


  Silencio sepulcral. Miro a Laura, luego a la carretera y de nuevo a Laura.


  —Laura, ¿estás bien?


  —Una vez te dije que me matarías en este coche, y si no es por tu manera de conducir, será por una de tus confesiones... ¿Cómo que estás viviendo con Eric? ¿El pintas?


  —Sí... Es un poco largo de contar.


  —Pues soy toda oídos...


  Le cuento todo, desde que fui a pedir disculpas a Eric, lo borde que fue, cuando llegamos a casa y le partió la cara a Aless, cuando me llamaron para recogerle en comisaría borracho como una cuba, la conversación con David, la conversación con Aless, la vuelta de Eric, la que tuvimos cuando fuimos a conocer a los impresentables de sus amigos y la conversación de esta mañana. Toda la historia nos da para llegar a la playa, tumbarnos y tostarnos al sol tranquilamente... Qué días más intensos ahora que lo pienso, todo en un fin de semana.


  —No doy crédito.


  —Es complicado, Laura... Estoy hecha un lío. ¿Tú qué opinas?


  —Que estás muy cambiada... Tú nunca has sido así, Dani, siempre has tenido todo muy claro, querías tener una vida tranquila, siempre has sido muy tradicional y este cambio tan repentino... No sé qué consecuencias te puede traer.


  —Y aún sigo queriendo una vida tradicional, pero las reglas del juego han cambiado, y tengo que adaptarme a la situación y buscar la estabilidad entre tanto caos.


  —¿En serio vas a casarte con Aless? ¿Estás segura?


  —No lo sé, si arregla las cosas y se separa de su mujer para estar conmigo, sí.


  —Pues me temo que, si tarda mucho, va a llegar tarde.


  —Sí, supongo que, si seguimos así, terminaré cansándome de esperar.


  —Y no solo eso, tienes al diablo en casa, Dani.


  —¿Lo dices por Eric? Solo somos amigos, Laura.


  —Ese chico te interesa.


  —Es interesante sí, pero está loco y yo quiero estar con Aless, de verdad, quiero que seamos una pareja normal, que hagamos cosas normales.


  —Creo que vivir con Eric lo único que va a hacer es agravar las cosas.


  —No pasa nada, Laura, es un colega con el que vivo para soportar los gastos mientras Aless pone en orden su vida.


  —¿Y si se enamora de ti? Dices que, según él, le recuerdas a su ex, y estás convirtiéndote en la salvadora de ese chico, Dani... Es peligroso.


  —Que no, hazme caso, sé lo que digo. Eric no va a ser un problema. Es el tipo de chico que no quiere atarse a nada ni a nadie. Es el menor de mis problemas en ese sentido... Anda, vamos a darnos un baño.


  Nos metemos en el agua, que está bastante fría, pero se agradece. Nadamos, nos hacemos aguadillas, nos empujamos... parecemos niñas pequeñas. Cuando nos metemos en el agua perdemos la poca madurez que podamos tener. Cuando ya nos tranquilizamos y yo estoy en mi mundo boca arriba flotando en el agua, Laura me sobresalta.


  —¡Dani! ¡Alguien quiere llevarse nuestras cosas!


  Tardo unos segundos en poder fijar la vista y ver quién está en la arena con nuestras cosas. Cuando al fin puedo enfocar con claridad, veo un chico con una coleta, un bañador negro y un ángel y un demonio enormes tatuados en la espalda. Es inconfundible. Mientras yo conseguía ver quién era, Laura ha salido corriendo a por él.


  —¡Tú! ¡Gilipollas! ¡Apártate de nuestras cosas! —grita Laura corriendo hacia él hecha una furia.


  —¡Laura, espera! —Voy tras ella todo lo rápido que puedo, pero las olas me impiden avanzar como quisiera.


  —¿Qué coño haces? —le pregunta Laura al darse cuenta de quién es.


  —Hola Laura, encantado de volver a verte, ¿eh?


  —Pues yo no. ¿Me puedes responder?


  Llego a su altura con la lengua fuera.


  —Qué pasa... estás en baja forma, ¿eh Dani? —dice Eric mirándome de arriba abajo.


  —¿Qué haces aquí, Eric? ¿Cómo sabías dónde estaba?


  —Dijiste que estarías en una cala tranquila cerca de casa, esta era la más cercana. Estaba mirando si tenías algo fresco de beber, que hace un calor de cojones y estoy seco.


  —Pues mirabas en la bolsa equivocada, gilipollas —responde Laura.


  —Madre mía... y luego dices que yo soy borde... —responde Eric sin mirarla.


  —Bueno, vale ya los dos. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  Eric esboza una sonrisa de oreja a oreja.


  —Ven, tengo que enseñarte una cosa —dice tendiéndome la mano.


  Yo me agarro a él y le sigo. Laura nos mira notablemente sorprendida. Esto me va a costar otra discusión con mi amiga... lo estoy viendo venir.


  Subimos la escalera de acceso a la playa y llegamos a la carretera.


  —¿No me digas que te has comprado un coche?


  —Uy, casi. Ahí la tienes.


  —¿Una moto? Eric, te vas a matar con esto...


  —Qué negatividad... No me digas que no es preciosa.


  —Es... impresionante —respondo mientras recorro con mis manos cada una de las curvas de la impresionante Kawasaki Z1000 naranja que este descerebrado acaba de comprarse—. ¿De dónde has sacado el dinero?


  —Ya te dije que el dinero no es problema.


  —¿Eres rico?


  —No —responde riendo—, ya quisiera, pero no. Mi padre gana dinero y cada mes me envía una generosa paga, más mis ahorros de los trabajillos que voy haciendo.


  —Aun así, es una pasta, pero es preciosa.


  —¿Quieres dar una vuelta? En cierto modo, te lo debo a ti.


  —Ahora no, estoy con Laura y se va a cabrear, de hecho, ya está cabreada. Y, ¿por qué vas a deberme a mí nada?


  —Cosas mías... Y respecto a tu amiga, tiene dos cosas que hacer...


  —Deja que acabe la mañana con ella y luego salimos a dar una vuelta.


  —Pero luego trabajo —dice quejándose como un niño pequeño.


  —Pues esta noche, te prometo que no acabaré el día sin subirme a esta belleza.


  —Te tomo la palabra... —Me guiña el ojo—. Bueno, me voy que tengo que cambiarme e irme a currar.


  —Ten cuidado.


  —Que tengan cuidado conmigo. —Se coloca una camiseta negra de tirantes, el casco y se va.


  Cuando bajo de nuevo a la playa, Laura está sentada en la toalla, con el ceño fruncido y de brazos cruzados mirando al horizonte.


  —¿Estás enfadada?


  —No, ya se me acaban las ganas de enfadarme contigo últimamente.


  —¿Y ahora qué he hecho?


  —Nada... es igual. Tu móvil no ha parado de sonar, por cierto.


  Saco el teléfono y tengo varias llamadas perdidas de Aless. Seguro que es porque ya ha llegado. Voy a llamarle.


  —¿Vas a hacerme pasar el viaje enfadado? —responde al otro lado.


  —Hola Aless, espero que tu viaje haya sido maravilloso... —La ironía se nota en mi voz.


  —Esta mañana me respondes una hora después y ahora te llamo veinte veces y no me lo coges. Sí que me echas de menos, sí.


  —Aless, ya he cubierto el cupo de enfados tontos por hoy, por favor, si vas a llamarme para echarme sermones, paso.


  —¿Con quién más te has enfadado? ¿Ese indeseable la ha vuelto a liar? —Noto el nerviosismo en su voz.


  —No, tranquilo. Ha sido con Laura, no ha pasado nada, tonterías nuestras. Estamos en la playa y tenía el móvil en la bolsa, que me lo he traído por si me llamabas, pero estaba dándome un baño, disculpa.


  —Está bien, perdona pequeña, es que este es el último sitio donde quiero estar ahora mismo.


  —¿Y a qué has ido allí?


  —Es largo de contar y ahora no es el mejor momento. Marcello me está esperando. Esta noche cuando pueda te llamo y te cuento, pequeña. Ten cuidado. Te quiero.


  —Y yo. Lo mismo digo. Chao.


  —Ciao bella.


  Cuando cuelgo y me doy la vuelta, Laura ya está vestida y preparada para marcharse.


  —¿Ya nos vamos?


  —Ah, ¿ya has terminado de hacer el idiota?


  —Joder Laura, estás insoportable. ¿Por qué no me dices qué coño te pasa y acabamos de una vez?


  —¿Qué me pasa? Pasa que estás completamente distinta, que de un momento a otro has dejado toda tu vida anterior para convertirte en alguien que no reconozco, que pasas más tiempo con esos dos que solo buscan meterse en tu cama, que con tu amiga y la gente que te quiere de verdad, eso pasa.


  —¿Todo esto es porque te cabrea que esté más tiempo con ellos? —Me entra la risa.


  —No le veo la gracia...


  —Laura, por Dios, tú estás con Lucas y no sé, pensé que también necesitarías tu espacio.


  —Sí, estoy con Lucas, pero quiero que mi amiga también me preste atención y quiero poder salir con ella y su novio, como habíamos querido siempre, y ahora que yo siento la cabeza, tú te conviertes en una versión más desastrosa de mí.


  —Anda boba... ven —le doy un abrazo—, haremos todas esas cosas, ya lo verás. Perdona por estar siempre contándote mis rollos y no escucharte lo más mínimo...


  —Vale... pues me debes una comida.


  —Eso está hecho.
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  Vamos a nuestro chiringuito de playa favorito, al de nuestro amigo Fran. Mientras nos comemos una paella impresionantemente deliciosa, Laura me cuenta todas sus novedades. Lucas es un encanto. Ya llevan un tiempo viviendo juntos en casa de Laura. Como ella está estudiando y él tiene el concesionario de su padre, ha hecho que la contraten de secretaria por horas para que se saque un dinero para hacer frente a los pagos de la casa y no tenga que estar perdiendo horas de estudio, además, claro está, aporta él la mitad. Llevan muy poco tiempo saliendo oficialmente, pero él dice que ya es su mujer, aunque no tenga un papel que lo diga por escrito y a ella se le cae la baba al contármelo. Está verdaderamente ilusionada y enamorada de este chico, cosa que me alegra enormemente y me entristece no poder estar igual, con las ganas que teníamos de compartir algo así con nuestras respectivas parejas.


  Después de comer nos vamos a su casa a ver una película. Como no queremos ponernos romanticonas, vemos Magic Mike, nada mejor para combatir el calor que ver a cuatro tíos buenos haciendo striptease. Mientras vemos la película, inconscientemente miro el móvil varias veces.


  —¿Esperas una llamada de Aless o de Eric?


  —De ambos —respondo sin pensar—, es decir, Aless no creo que me llame hasta esta noche, si es que puede, y Eric, me preocupa que haga el loco con la moto y le pase algo.


  —Seguro que no tendremos la suerte de que se despeñe por ahí.


  —¡Laura!


  —¿Qué? Tiene algo que no me gusta... Lo siento. Además, aunque le pasara algo, ¿qué esperas?, ¿que te llame desde el más allá para contártelo?


  —Puede pasarle algo y no necesariamente tiene que matarse... —digo tirándole un cojín.


  Laura pone cara de «sé cómo va a acabar todo esto», pero se equivoca. Nos dan las ocho de la tarde. Laura quería que me quedara a cenar con ella y con Lucas, pero tengo ganas de llegar a casa, ducharme para quitarme la sal del cuerpo y echarme un poco de gel de aloe vera, porque creo que me he quemado un poco.


  Cuando llego, Eric aún no ha llegado, imagino que no vendrá hasta las nueve, si es que viene y no se va de fiesta a enseñar a sus odiosos amigos su nueva adquisición. Me pongo la música y me meto en la ducha. Pierdo la noción del tiempo, como de costumbre. Salgo, me enrollo una toalla y me seco un poco el pelo con la otra. Me miro en el espejo. Efectivamente, me he quemado, y bastante. Me pongo la ropa interior y bajo con la toalla envolviendo mi cuerpo al salón, donde tengo el aloe y casi me da un infarto.


  —¡Dios, Eric, qué susto me has dado! —grito al verle tirado en el sofá viendo la tele rumiando lo primero que ha pillado por la cocina.


  —Joder, no soy tan feo.


  —¿Has visto mi aloe vera?


  —Sí, está encima de la mesa. ¿Te has quemado?


  —Sí, un poco.


  —Un poco dice... Si el susto me lo tenía que haber dado yo al verte, pareces un cangrejo... ¿pero sabes eso por qué es?


  —¿Por qué?


  —Espera.... cómo se llama... —Se pone pensativo—. Ah sí, porque eres tonta —dice riendo a carcajadas.


  —Eres un imbécil. —Empiezo a echarme el aloe vera que me calma la piel de inmediato, pero no llego a la espalda.


  —¿Te ayudo?


  —No —respondo rotundamente.


  —Lo preguntaré una vez más. ¿Te ayudo?


  —Vale anda, échame un poco en la espalda, que me duele mucho.


  —Ven, siéntate aquí. —Se incorpora en el sofá, abre las piernas y me indica que me siente en el suelo para que mis hombros queden a la altura de sus rodillas. Así lo hago.


  Empieza a echarme el gel y pensaba que lo haría a lo bestia, pero al contrario, empieza a extenderlo con delicadeza, suave, firme... qué maravilla de masaje me está dando. Es agradable, pero a la vez me pone el vello de punta. Cierro los ojos y, sin querer, un pequeño gemido sale de mi boca.


  —No vuelvas a hacer eso. —Para en seco.


  —Lo... lo siento, es que... haces tan bien los masajes... —Qué vergüenza. Me levanto enseguida y agarro bien la toalla recordando que no llevo nada debajo.


  —Si me disculpas... tengo que ir al cuarto, digo, al baño.


  Sale casi corriendo del salón con la cara desencajada. Yo me quedo ahí parada un poco sorprendida por su extraña reacción. Tampoco ha sido para tanto, creo yo. Mientras, subo a ponerme el pijama intentando olvidar la sensación de sus suaves manos en mi espalda. Cuando bajo le encuentro en la cocina de un lado para otro preparando comida.


  —¿Qué haces?


  —La cena, tengo hambre —responde secamente sin mirarme.


  —Vale... Ya me hago yo la mía.


  —Si piensas que voy a ser tu chacha lo llevas claro... —Me suelta.


  —¿Ya empezamos?


  —¿Qué? No empieces tú con tus paranoias.


  —¡Eric! —Cuando se dirige a la nevera a por más cosas, me planto delante de él, obligándole a mirarme.


  —¿Quieres quitarte de en medio? Estoy ocupado.


  —¿Se puede saber qué mosca te ha picado?


  —No me pasa nada, tronca, déjame en paz.


  —Vale... como quieras.


  Se me ha quitado el hambre. Paso de cenar con alguien que se cabrea por nada y encima va a empezar a soltar perlas por su boca. Me voy a mi habitación, me lavo los dientes y me meto en la cama a ver la tele esperando que Aless me llame de un momento a otro, pero esa llamada nunca llega.
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  Una semana después...


  Qué nervios... Hoy es el día de la reunión del claustro en el colegio, es mi primer día y estoy hecha un flan. La semana ha sido horrible. Eric me ha dirigido la palabra lo justo para saber que aún conserva la capacidad de hablar, sigo sin entender qué le pasa, igual el aloe vera le provoca una reacción insoportable que le vuelve más capullo si cabe. Aless se ha limitado a enviarme mensajes diciendo que me echa de menos, que espera que todo acabe pronto y que me quiere, pero que no puede llamarme porque no es buen momento, que ya me explicará todo y lo entenderé. Pues vale. El fin de semana lo he pasado sola. Laura se ha ido a practicar espeleología con Lucas, y Eric se ha pasado el sábado trabajando, luego de borrachera y el domingo en coma. Pero nada de esto va a estropear la alegría de empezar en el trabajo de mis sueños. Me pongo un traje de chaqueta y falda negra de tubo, con una camisa rosa palo y unos zapatos de tacón. Me rizo el pelo, me maquillo sutilmente para darme algo de color pero que quede natural, ya que quiero ir formal. Aún queda una hora, pero ya estoy lista. Cuando salgo del cuarto, veo que Eric sigue como un tronco, cosa que agradezco para no tener que escuchar ningún improperio de los suyos. Quiero ir tranquila y alegre.


  Bajo a tomar un café antes de irme al cole. Cuando abro la nevera para coger la jarra del café, veo que mi taza del desayuno de los minions está en la nevera con una nota.


  «Sé que no puedes empezar el día sin tu café, no pienso levantarme a hacerte las tostadas... Suerte en tu primer día. P.D.: tómatelo frío, no seas bruta que hace calor».


  Este chico me descoloca... Lleva una semana ignorándome y se ha acordado que hoy empezaba en el cole y me ha dejado el desayuno preparado. Doy un sorbo al café frio y noto que tiene ese toque de canela que me encanta y que solo él sabe darle. Está buenísimo. Suena el móvil.


  >Buenos días pequeña. Me encantaría despertarte con un beso mientras acaricio tu espalda desnuda en nuestra cama antes de irte a uno de los días más importantes para ti. Mucha suerte en tu primer día. Te quiero pequeña.


  Creo que se me acaba de salir el corazón del pecho. Aless también se ha acordado. Le contesto de inmediato.


  <Gracias cariño. Pronto podrás despertarme cada mañana como más te guste, y yo desearé amanecer cada día a tu lado.


  No se puede empezar el día más feliz. Salgo para el colegio y voy cantando todo el camino. Hoy va a ser un gran día. Cuando llego, veo que ya han llegado varios profesores y también alcanzo a ver al señor Gunnar. Hecha un manojo de nervios, bajo del coche y me dirijo hacia él que, al verme, me mira algo sorprendido.


  —Buenos días, señorita Callesi. Llega usted muy puntual. No esperaba menos. —Me tiende la mano a modo de saludo.


  —Buenos días señor Gunnar —respondo estrechando su mano.


  —Pasemos a la sala de profesores y demos comienzo al nuevo curso.


  Cuando entramos en la sala me quedo impresionada. Es una sala enorme, las paredes están forradas de estanterías repletas de libros, hay una mesa ovalada en el centro con una cafetera y un proyector sobre ella y, al fondo, una pared blanca lisa, imagino que para las proyecciones. Esta sala sería digna de grandes ejecutivos. Tomamos asiento y el señor Gunnar da comienzo a la reunión.


  —Buenos días a todos y a todas. Comenzamos un nuevo curso, y comenzamos también con una nueva profesora entre los miembros de nuestro equipo, la señorita Daniella Callesi.


  —Encantada, espero ponerme al día lo antes posible y ser una útil compañera —respondo poniéndome en pie.


  —Gracias señorita Callesi, esperamos que su estancia con nosotros sea, por tanto, duradera. Vamos, pues, a dar comienzo la reunión.


  Colocan el proyector y empieza todo. Explica qué grupos vamos a tener cada uno, qué libros se van a utilizar este año, la metodología general que se va a emplear, independientemente de que cada profesor aplique la específica para cada grupo por su edad y nivel. A mí me han tocado los chicos de 3º B, perfectos, ni muy grandes ni demasiado pequeños. Además, en las horas libres que tengamos, daremos apoyo al resto de profesores por si alguno de los alumnos necesita algún refuerzo en alguna de las materias. Nos reparte los horarios y las fechas de comienzo y fin de clases, vacaciones, puentes, fiestas...


  —Bueno, señores y señoras, pues esto es todo por el momento. —Concluye el señor Gunnar tras tres intensas horas de reunión—. Señorita Callessi, cualquier duda que tenga, diríjase a mí o a cualquiera de sus compañeros.


  —De acuerdo, gracias señor.


  Antes de salir, una de las profesoras, una mujer de mediana edad se acerca a mí ofreciéndose a ayudarme en todo lo que necesite. Me recomienda varios manuales para empezar a preparar mis clases. Aún quedan quince días para que empiecen, pero ya llevo tarea suficiente.


  Cuando llego a casa, Eric esta poniéndose el casco para marcharse. Cuando me ve, se lo quita y viene hacia mí.


  —¿Qué tal el primer día, profe?


  —¡Anda si hablas! —le digo sonriente.


  —No me hagas arrepentirme...


  —Bien, ha ido bien. Tengo mucho curro, muchas clases que preparar y ponerme al día.


  —Bien, así me darás la paliza un poco menos. Me voy a currar, nos vemos a la hora de la cena. —Se coloca el casco y se va.


  Sigue siendo tan borde como siempre... pero en el fondo sé que me aprecia, se ha acordado de hacerme el café esta mañana y de preguntarme qué tal ha ido todo.


  Entro en casa, suelto toda la pila de libros y llamo a Laura para contarle cómo ha ido la reunión. Ella está tan emocionada como yo, sé que me adora tanto como yo a ella.


  Me cambio de ropa y me pongo algo cómodo. Cuando voy a la cocina veo que Eric ha hecho espaguetis a la boloñesa para comer y han quedado sobras, o me ha dejado unos pocos a propósito... No, eso ya va ser mucho. Están buenísimos, este chico tiene buena mano para la cocina. Es guapo, cocinillas, trabajador... Si no fuera tan maleducado sería un buen partido. Me pongo ciega de espaguetis, recojo la cocina y me voy al salón a echar una ojeada a todos los apuntes de la reunión y a empezar a organizarme la agenda. Me he comprado una monísima en el camino de vuelta a casa, de Mr. Wonderful, en cuya portada pone: «¿Qué planes geniales tienes para hoy?», y espero llenarla de planes geniales y grandes experiencias.


  Entre apuntes, manuales y horarios me dan las ocho. Se me ha pasado la tarde volando. He pensado un par de veces en llamar a Aless... pero tampoco quiero comprometerle. Estoy un poco mosqueada porque en una semana nada más me haya mandado whatssaps. Quiero oírle, escuchar su voz al menos, y quiero saber de una vez qué demonios tiene que hacer tan importante en Sicilia. Voy a seguir con los manuales un poco más. Estoy tan centrada en el texto y la música de fondo, que no me doy cuenta que Eric llega a casa.


  —Pareces una intelectual... —dice apoyado en el marco de la puerta del salón con el casco en el codo y las piernas cruzadas y esa media sonrisa tan bonita... ¿tan bonita?, ¿por qué he pensado eso?


  —Es que lo soy... Me subestimas demasiado.


  —De eso nada, si alguien se subestima eres tú misma... Yo sé de sobra que no tienes un pelo de tonta.


  —Eric... me desconciertas mucho.


  —¿Sí? ¿Por mi deslumbrante físico? —Deja el casco en el suelo y se sienta en el sofá, a mi lado.


  —No, por tus cambios repentinos de humor... Primero, me echas aloe en la espalda. De pronto, sin ton ni son, te enfadas, dejas prácticamente de hablarme, a la semana me preparas café y espaguetis y al volver del trabajo me dices que soy una chica muy inteligente... ¿Tú eres bipolar?


  —No, no soy bipolar —responde sin dejar de sonreír—. Soy una persona complicada, Dani... Te basta con saber eso.


  Nos quedamos mirándonos intentando averiguar qué pensamos exactamente el uno del otro. Intento descifrar qué esconden esos ojos verdes, pero mi móvil nos saca de la investigación.


  —¡Es Aless! —digo emocionada viendo su foto en la pantalla.


  —¡Yupiii! —dice Eric en tono burlón.


  —¿Aless? —respondo eufórica.


  —¡Hola preciosa! Qué ganas tenía de oírte. ¿Qué tal ha ido tu primer día de cole?


  —Bien, ha ido genial. El director es muy serio y le gusta controlar absolutamente todo, se parece bastante a ti... —le digo riéndome—, tiene que tener todo organizado de antemano, pero me cae bien, está siendo bastante comprensivo con mi poca experiencia. Me he pasado la tarde mirando apuntes y preparando clases. He pensado en llamarte, cada día... pero no quería molestar.


  —Lo sé, pequeña... Tengo mucho que explicarte, y te aseguro que lo haré pronto, pero aquí hay demasiados ojos y oídos y no quiero estropear nada. Y respecto a eso que me has dicho, que el director se parece a mí... espero que no se parezca demasiado y me cambies por él.


  —Sabes que no haría eso nunca... Y solo se parece a ti en el aspecto controlador.¿Cuándo volverás?


  —Pronto, pequeña, antes de que te des cuenta estaré allí haciendo todos los preparativos para nuestra boda.


  —Pero... quedamos en darnos un tiempo, ¿recuerdas?


  —A la mierda el tiempo, Dani, te quiero a ti, quiero estar contigo, no quiero alargarlo más.


  —Dani, ¿vienes a darte una vuelta con la moto? —dice Eric a gritos, a propósito para hacerse notar y que Aless le oiga...


  —¡No, ve tú solo! —respondo de mala leche.


  Oigo la puerta de la calle cerrarse de un portazo.


  —¿Moto? ¿Qué moto? —pregunta Aless, al que ya le ha cambiado el tono de voz de emocionado a mosqueado.


  —La de Eric. Se compró una Kawasaki hace unos días y vive en la moto prácticamente.


  —Dime que no se te ha ocurrido montar con él, Daniella.


  —No, descuida. No he subido ni un pie en esa moto.


  —Es que no sé qué coño haces viviendo con ese tío... sabes que puedo darte todo el dinero que necesites, Dani...


  —Aless, ya lo hablamos. Cuando arregles tus cosas, la situación cambiará.


  —Me está envenenando por dentro pensar que él duerme cada noche bajo tu mismo techo.


  —Bueno, así sabes cómo me siento yo.


  —¿Así que es por eso? ¿Para que sepa cómo te sientes?


  —Aless basta, no quiero discutir para cinco minutos que podemos hablar.


  —Bueno, tengo que dejarte, viene gente. Intentaré llamarte lo antes posible. —Su tono sigue siendo brusco.


  —Haz lo que quieras, Aless... —Cuelgo.


  Esto es una mierda... Para un rato que podemos hablar, vuelve a ponerse celoso. Estoy empezando a ser consciente que esa llama que se encendió entre nosotros tan rápido, puede apagarse del mismo modo como sigamos así. Espero que vuelva antes de que sea tarde.
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  Ya es viernes, la semana se ha pasado rápido por suerte. Después de hablar con Aless, volvimos al intercambio de mensajes diario. Eric, tras irse dando un portazo, volvió a las tantas de la madrugada, y al día siguiente volvía a estar en estado «seta». Mi paciencia empieza a agotarse. Estoy rodeada de desequilibrados. Creo que este fin de semana voy a salir con Laura y a pasar de todos. Voy a darle un toque a ver qué planes tiene.


  —¡Hola Mari! —me responde efusivamente.


  —¡Hola! ¿Qué haces?


  —Pues me pillas liada, estoy haciendo las maletas. Lucas tiene una semana de vacaciones y ¡nos vamos a París!


  —¿Sí? ¡Genial! ¡Últimamente te pasas la vida de viaje! Me alegro, ¡tráeme una torre Eiffel o algo de recuerdo!


  —¡Vale! ¿Y tú qué tal? ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


  —No, tranquila estoy genial, sigo preparando clases y más clases. —Intento disimular el desánimo en mi voz—. ¡Pasadlo genial!


  —¡Gracias, te escribiré desde París! ¡No hagas locuras en mi ausencia!


  —Lo intentaré —respondo entre risas—. Ten cuidado.


  —Voy con un buen protector, descuida. ¡Chao!


  Bueno... Pues fin de semana de desconexión anulado... otra vez. Como siga solo rodeándome de bipolares voy a acabar muy perjudicada mentalmente, más de lo que ya estoy. Suena un Whatssap en mi móvil. Será Aless. Mmm... no, número desconocido.


  >Hola Daniella. Tú no me conoces y yo a ti personalmente tampoco, pero tenemos algo en común, bueno, más bien alguien en común. No cometas el error de pensar que él está enamorado de ti, es un artista, se enamora de la belleza, pero eso es algo pasajero.


  Te hará perder la cabeza, te hará deshacerte de tu pasado, de toda la gente que te importa, querrá que seas solamente suya y de nadie más, y si tiene que usar la palabra matrimonio para que le creas, lo hará. Como cualquier consejo puedes tomarlo o dejarlo... pero piensa que todo tiene sus consecuencias.


  Si estás dispuesta a perder la cabeza y la mayor parte de tu corazón, adelante, estás en el buen camino.


  Intento digerir lo que acabo de leer... Este mensaje se refiere a Aless... ¿no?


  <Si vas a darme consejos al menos ten la decencia de decir quién eres.


  >Yo era su Daniella hace tiempo, también tuve promesas, también me habló de dejar a su mujer para tener una vida conmigo, pero eso nunca pasó... No cometas el mismo error. Aún estás a tiempo de ser feliz.


  <Tienes razón no me conoces de nada, no sabes cómo es nuestra relación, y por tanto, no sabes qué pasará con ella.


  >Yo no voy a convencerte de nada, no me incumbe, solo te doy un consejo de mujer a mujer. Lo ha hecho más veces, pregúntate por qué sigue casado si es tan infeliz con ella... No te conozco, pero sí sé cómo es vuestra relación, exactamente igual que las otras que ha tenido con otras mujeres.


  Siento hacer caer tu mito, pero Alessandro Drago no es hombre de una sola mujer... nunca es suficiente...


  Creo que acaba de caerme el peso del mundo encima ahora mismo. Si lo nuestro estaba pendiendo de un hilo, sea quien sea la autora de estos mensajes, acaba de coger unas tijeras y acaba de cortarlo. Me siento en el primer escalón intentando asimilar lo estúpida que soy.


  —¿Dani? —pregunta Eric al entrar, había olvidado que hoy salía a mediodía... Lo que me faltaba— ¿Estás llorando? —Se acerca y se pone de rodillas frente a mí.


  —Déjame Eric. —Miro hacia otro lado—. No quiero que te rías de mí ahora, no podría soportarlo.


  —¿Qué ha pasado?


  No puedo contárselo... tampoco quiero, porque va a reírse de mí a carcajadas y ya no puedo más, no puedo soportar que se rían más de mí. Necesito un abrazo, cariño, el amor sincero de alguien... quizá esa persona ya estaba en mi vida y lo eché a perder. Pero a la vez necesito contárselo a alguien, no puedo guardármelo dentro, me está empezando a comer poco a poco, y Laura no está... así que le tiendo el móvil para que lea los mensajes. Los lee atentamente.


  —Sabes que no soy el mejor dando consejos, Dani... pero esto se veía venir.


  —¿Ah sí? Pues debo de ser la única idiota que no lo quiso ver.


  —Dani, ese tío es un gilipollas, te convertiste en su trofeo y es lo que quiere conseguir.


  —¿Y por qué iba a casarse conmigo si no me quiere?


  —Daniella, no todo el mundo tiene el mismo concepto del matrimonio que tú... Está casado desde hace años con alguien a quien no quiere... eso debería darte una pista.


  Le miro sorprendida, como si de pronto alguien me hubiera quitado la venda de los ojos y empezara a ver con claridad.


  —He destrozado todo para nada... —Me tapo la cara con las manos y rompo a llorar.


  —Eh... No te pongas así, por favor. —Me abraza. Dios, cómo necesitaba un abrazo, aunque sea de este loco amigo que a veces saca lo peor de mí—. Venga, sube a vestirte.


  —¿Qué? —pregunto entre sollozos.


  —Sabes que no aguanto verte lloriquear. Dani, no se acaba el mundo, tú me lo has enseñado. —Me limpia las lágrimas con sus dedos sin apartar sus ojos verdes de los míos—. Vístete y vamos a comer por ahí, al cine y a pasar la mejor noche de tu vida, no tienes que guardar luto a alguien que quiso enterrar tu corazón.


  —Jo... qué cosas más bonitas dices cuando quieres.


  —Ay Dios, Dani, me desesperas... Sube a vestirte ya o te quitaré la ropa yo mismo.


  Sin ganas, subo a mi cuarto. Eric me sigue detrás.


  —¡Eh! No pienso dejar que me ayudes a vestirme, puedo sola.


  —Ya, tranquila, no me motiva nada vestirte, quizá todo lo contrario sería interesante, pero no te pongas ropa de monja ni de llorica depresiva o te la arranco.


  —Sí señor...


  —Mmm, así me gusta. Te espero abajo. Vamos en moto, por cierto.


  No me da tiempo a protestar cuando ya se ha ido escaleras abajo. Miro todo mi armario y me decanto por unos vaqueros negros y una camiseta también negra semitransparente, atada al cuello, me pinto un poco para disimular mi cara de tristeza y las huellas de mis lloros y me retoco el pelo. Lista.


  Cuando bajo, Eric está en la puerta esperándome con los dos cascos. Me recorre de arriba abajo con la mirada.


  —Mira qué bien, vamos a juego.


  —Sí, creo que es apropiado. ¿Cómo es que tienes dos cascos?


  —Me compré una moto para ligar con las tías, Dani... Ante todo protección... —dice con su sonrisa de pícaro—. Vamos, vas a pasar un viernes como Dios manda. Por cierto —se acerca mucho a mí y empieza a tocar mis caderas hacia mis muslos sin apartar sus ojos de los míos—, esto se queda en casa —dice sacando el móvil de mi bolsillo.


  —¿Y si pasa algo?


  —Pasará de todos modos tanto si llevas móvil como si no.
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  Me encanta la sensación de libertad al ir subida encima de una moto. Me agarro a Eric con fuerza, porque esta máquina tiene mucho nervio y me da bastante respeto, no miedo, ya que lo peor que puedes hacer es subirte a una moto con miedo.


  Cuando para delante de la cervecería infernal, casi me caigo de espaldas... cómo se me ha ocurrido pensar que este descerebrado iba a llevarme a algún sitio decente.


  —No pienso entrar ahí —protesto enfadada.


  —Genial, porque si quisieras entrar, tendría que comer solo.


  Le miro con cara de no entender nada.


  —Vamos, tengo ganas de probar la comida de tu amigo Fabricio.


  ¡Vamos a comer al italiano! Oh, Dios, es cierto, Eric tiene corazón en algún rincón escondido de su cuerpo. Nos sentamos en una de las mesas del fondo y Fabri viene enseguida a saludarme. Mira a Eric extrañado y después a mí.


  —Es una larga historia Fabri...


  —Oh, va benne.


  —Bueno, amigo y ¿qué se puede comer aquí? —pregunta Eric ojeando la carta.


  —I migliori d'Italia.


  —Parlo spagnolo, non italiano —protesta Eric con su particular encanto.


  —Oh... mmm, desideri la specialità della casa?


  —Sí, Fabri, gracias.


  —¿Hablas italiano? —me pregunta Eric cuando se marcha.


  —No, pero sí entiendo bastantes cosillas.


  —Pues tendrás que explicarme qué vamos a comer.


  —Ahora lo verás... ¡Sorpresa! —digo sonriéndole, a lo que él me devuelve una sonrisa radiante.


  Fabri nos trae una ensalada Caprese para compartir y abrir el apetito, de primero nos pone spaghetti alla matriciana, que son espaguetis con salsa de tomate y bacon; y de segundo caponata siciliana, berenjenas con apio, cebolla, tomate, aceitunas y alcaparras, y, concretamente a mí, siempre me las trae gratinadas con queso.


  —Pues la verdad es que el tal Fabricio cocina de lujo —dice Eric engullendo los últimos trozos de la caponata.


  —Sí, tiene muy buena mano en la cocina, la verdad, y es siempre encantador.


  —Estoy llenísimo.


  —Pues te queda el postre, es lo mejor de todo, no puedes negarte.


  —Uff... a ver quién conduce después de esto —responde entre risas.


  —¿Tutto benne? —pregunta Fabri esperando nuestra aprobación.


  —Sí colega, estaba todo muy bueno, la señorita tenía razón al recomendarte.


  En la cara de Fabri se dibuja una sonrisa de oreja a oreja.


  —De postre traenos lo mío de siempre, para compartir.


  —Oh, va benne.


  —¿Qué es lo tuyo?


  —Tiramisú.


  —Ah, esperaba algo más exótico por el secretismo con el que lo has pedido.


  —No es un tiramisú cualquiera, está buenísmo.


  Enseguida nos trae un trozo enorme de delicioso tiramisú. Con la cuchara cojo un pedazo y se lo ofrezco a Eric, que me mira un poco sorprendido por el gesto. Coje mi mano y arrima la cuchara a sus labios sin soltarme y mirándome a los ojos fijamente, introduce la cuchara lentamente en su boca y empieza a saborear el delicioso postre. No puedo evitar que este simple gesto me parezca de lo más erótico y, a la vez, el corazón se me encoge, al recordar a la persona que debería estar aquí frente a mí sentado, disfrutando de estos momentos.


  —Está muy pero que muy bueno.


  —Me alegro que te guste —respondo sin demasiado entusiasmo, se me ha notado más de lo que quisiera.


  —Deja de tenerlo siempre presente, Dani, él no lo hace.


  —Eso no lo sabes.


  —Mira, puedes seguir engañándote si eso te hace sentir mejor, pero cuanto antes asumas la realidad, menos dolor te causará.


  —Es muy fácil para ti decir eso.


  —¿Crees que es fácil para mí? ¿Crees que no sé lo que es tener que olvidar a alguien aunque no quieras si deseas seguir viviendo? —Noto el enfado en su voz, se va a cerrar en banda de nuevo... Mierda.


  —No quería decir eso, Eric, perdona. —Cojo su mano antes de que se levante de la mesa—. Lo siento, no sé lo que digo, tienes razón.


  —No soy el mejor consejero del mundo, y probablemente no tengo las palabras adecuadas para hacerte olvidar el dolor que sientes. Como te dije, hablando no soy un portento, se me da mejor escribir, pero te puedo asegurar que sé lo que se siente al perder lo que uno quiere... —Sus ojos se vuelven tristes—, y no quiero pasar por eso otra vez.


  Se levanta y va hacia la caja donde está Fabri, le veo que saca su cartera y paga la comida. Habría ido tras él, pero estoy intentando analizar sus últimas palabras... ¿Quiere decir algo más? Dios... Siempre estoy buscando el trasfondo de las cosas, no creo que eso último se refiera a mí, ¿o sí?


  Salgo tras él a la calle, está apoyado en la moto con los nudillos apoyados en el asiento y la mirada perdida.


  —Eric... —Pongo mi mano sobre su hombro—, ¿estás bien?


  —Sí, he comido demasiado.


  —¿En serio estás así por la comida? Por cierto, tienes que decirme cuánto te debo.


  —Ya me cobraré lo que me debes... no te preocupes. —Sale su lado pícaro de nuevo.


  —Bueno, ¿y dónde vamos ahora? Son solo las cuatro de la tarde.


  —Ya sé, sube.


  Nos colocamos los cascos y me dejo llevar. No sé adónde vamos, pero hoy me apetece dejar que este extraño bipolar me sorprenda. No quiero pensar, solo disfrutar. Veo que coge el desvío hacia la zona costera. Vamos al filo de los acantilados disfrutando de las vistas al mar tan maravillosas. Solo el viaje ya merece la pena. Despúes de varias subidas empezamos a descender. Eric conduce muy bien, pero no puedo evitar cerrar los ojos y apretarle con fuerza al coger esas curvas imposibles. Cuando al fin estamos abajo del todo veo que llegamos a una pequeñísima cala, no hay nadie, es todo silencio, solo se oye alguna gaviota y el sonido de las olas al romper en la orilla y en las rocas del abrumador acantilado que nos rodea.


  —Trae, dejaremos el casco atado en la moto, así no nos estorbará.


  Se lo entrego sin decir palabra mirando a mi alrededor. Es impresionante ver esos muros de roca gigantes rodeandonos, me siento tan pequeñita...


  —Vamos. —Eric me tiende la mano.


  Cuando llegamos un poco más cerca de la orilla, Eric me suelta y empieza a quitarse las zapatillas y a desabrocharse los pantalones.


  —¿Qué haces?


  —Pues quitarme la ropa, no querrás que vaya en moto empapado luego.


  —¿Vas a bañarte?


  —Pues claro, no voy a venir aquí a echarme la siesta —responde mientras se quita la camiseta y los pantalones.


  —¿Desnudo?


  —Dani, no seas quejica, ¿quién nos va a ver?


  —No pienso bañarme y menos desnuda.


  —Pues quédate en ropa interior.


  —Y una mierda.


  —Pues tú te lo pierdes. —Se desnuda por completo, yo intento no mirar... y se va corriendo al agua.


  —¡Va Dani! ¡El agua está genial! No seas estrecha y métete, ¡venga!


  —¡Que no!


  —¿Y tú eres la que dice «Eric, hoy solo quiero disfrutar y pasarlo bien»? Eres una rajada.


  Estoy harta de que se meta conmigo, voy a demostrar a don valiente de lo que soy capaz...


  —Vale, me meteré en el agua, pero ponte al menos el bóxer.


  —Pues traemelo, yo no pienso ir a por él.


  Pongo los ojos en blanco... Lo pienso unos segundos más, me quito las zapatillas y los vaqueros. Menos mal que llevo ropa interior negra, sencilla, sin encajes ni nada provocativo. Me quito la camiseta y dejo todo doblado encima de la ropa de Eric para que no se me llene de arena. Me recojo el pelo en un moño despeinado con una goma que siempre llevo en la muñeca, para no mojármelo. Cojo los calzoncillos de Eric y me acerco a la orilla.


  —Uuuu... ¿vas a tener huevos de meterte?


  —Tengo más huevos que tú, chaval...


  —Menos hablar y más demostrar.


  —Dioooos... Está helada, Eric —digo al meterme hasta las rodillas.


  —Sí... puedo verte los pezones desde aquí.


  Me miro inmediatamente y compruebo que no se me marca absolutamente nada. Eric se ríe a carcajadas.


  —¡Eres un gilipollas!


  —Venga, métete ya, si vas poco a poco, es peor.


  —Va... a la de tres...


  —¡Que voy a por ti!


  —No, no, no, ni se te ocurra, ya puedo yo sola.


  Cuento tres y me meto en el agua sin pensar. Está helada. Me acerco hacia donde está él dejando una distancia prudencial.


  —Toma, tus calzoncillos. —Se los tiro a la cara.


  —Sí, trae, no vaya a ser que te deje embarazada a distancia por el oleaje. Mira que eres estrecha...


  —No soy estrecha.


  —Vaya que no... Te pones roja cada vez que te digo alguna guarrada, y eso que no te digo ni la mitad de lo que me gustaría.


  —Ah, ¿que aún puedes ser más grosero?


  —Sí, por supuesto. Si no fuera porque eres así de mojigata te diría que te follaría aquí mismo hasta que sintieras que el agua que te rodea es pura lava. Es más, no te lo diría, lo haría.


  En efecto... me deja sin habla.


  —¿Ves? Ya te has escandalizado. —Empieza a reirse.


  —Es que no sé por qué me dices esas cosas...


  —Porque estás muy buena y es lo que me apetecería hacer ahora mismo. ¿Necesitas más motivos?


  —Pero... Si no estamos juntos, Eric, solo somos amigos.


  —¿Es que tenemos que casarnos para tener sexo?


  —No, casarnos no, pero al menos tener algo.


  —Sí, tienes razón, ganas. Pero tranquila... no voy a rozarte ni los labios, no quiero que te de un infarto aquí y te ahogues.


  —Ya te besé una vez y no me desmayé por ello... —Le reto.


  —Ibas borracha.


  —Mentira, solo bebí unas copas en la cena, sabía lo que hacía perfectamente.


  —¿Y no te gustó? —Se acerca más a mí, me está poniendo nerviosa...


  —Sssí... supongo.


  —¿Quieres probar de nuevo?


  —No.


  —¿Qué temes? ¿Crees que no podrás parar después? —Está a solo unos centímetros de mí.


  —Claro que puedo, puedo besarte y soltarte con la misma facilidad. Como te he dicho, somos amigos, no tenemos nada, con lo cual sería como besar a otro cualquiera.


  —No hay huevos. —Me mira fijamente pasándose la lengua por el labio superior.


  Creo que se me está yendo la cabeza, me acerco más a él y le planto un beso en los labios pillándole por sorpresa. Voy a separarme de él pero me agarra de la cintura y pega su cuerpo al mío. Su lengua intenta abrirse paso en busca de la mía. Por unos segundos intento resistirme, pero finalmente, me dejo llevar. Mis brazos rodean su cuello y nuestras lenguas se entrelazan. Noto el calor que desprende su cuerpo. Mis manos suben por su nuca, le agarro del pelo y un gemido se escapa de sus labios. Sus manos bajan de mi cintura a mis caderas y se posan en mi trasero empujándome más hacia él, pegando mi sexo al suyo que, a pesar de estar bajo el bóxer, se hace notar... De pronto, la cordura vuelve a mí y me separo de él de golpe.


  —Eric... esto no está bien... no sé qué me ha pasado.


  —Que estás muy cachonda, eso te ha pasado.


  —Vámonos, Eric.


  Salgo del agua y oigo a mis espaldas como él se zambulle mar adentro. Me siento un poco al sol para secarme antes de ponerme la ropa e intentando recomponerme después de lo que acaba de ocurrir en el agua. Lo peor es que Eric tiene razón. Si algo en mi interior no hubiera dado la voz de alarma, no sé qué podría haber pasado porque sus labios eran deliciosos... «Dios, Daniella ¡para!». Me levanto y empiezo a vestirme y veo que Eric viene hacia mí. Sin decir palabra y empapado, se pone la camiseta y seguidamente los pantalones y las zapatillas.


  —Vas a empaparte... —digo para romper el hielo que parece haberse formado entre nosotros de pronto, otra vez.


  —Ya me secaré de camino a casa.


  —¿Vamos a casa? ¿Ya te has enfadado?


  —No, pero, ¿no pensarás ir llena de sal y arena a ninguna parte?


  —Eric... siento lo que ha pasado hace un momento... me he dejado llevar, pero no puedo...


  —Déjalo Dani. Vámonos.


  Vamos hacia la moto, nos colocamos los cascos y nos vamos a casa, mientras mi cabeza se empeña en reproducir una y otra vez la sensación de los labios de Eric sobre los míos.


  



  


  CAPÍTULO 49


  


  Llegamos a casa y, sin mediar palabra, subo a mi habitación y me meto en el baño para darme una ducha. Me quito la ropa, abro el grifo con agua templada y pongo el Ipod con la música para olvidarme de todo. Le doy al botón sin mirar y me meto en la ducha para intentar despejar mi mente. Salta la banda sonora de La Reina de los Condenados. Mierda, esa música precisamente no me serena demasiado. Las imagenes y sensaciones de la playa se repiten una y otra vez en mi mente. Me pierdo en cada una de las notas de la canción. No oigo que la puerta del baño se abre. Estoy enjabonandome el pelo cuando noto un escalofrío en la espalda... Alguien recorre mi columna.


  —¿Qué cojones haces aqui? ¡Fuera! —grito como una loca cuando me encuentro a Eric desnudo en la ducha.


  —Sssshhh. —Me tapa la boca.


  —¡Eric! —Intento gritar, pero sus manos sobre mi boca, ahogan mis gritos.


  —Dani, te necesito y tú me necesitas a mí... Déjate llevar, no estás haciendo nada malo.


  Está muy cerca. Estoy muy enfadada, pero, otra parte de mí está encantada de que esté en la ducha conmigo. «¿Qué coño me pasa?» El agua cae sobre nosotros y tiene el pelo empapado, sus rizos negros caen sobre su cara... sus ojos verdes brillan con fuerza. Está tan guapo. A la mierda... Quiero esto, quiero dejarme llevar. Me empuja contra la pared de la ducha y me besa con una pasión desmedida. Yo me agarro a él con fuerza. Agarro su pelo. Coge mi trasero con fuerza y me coge en brazos con mis piernas rodeando su cintura. Sin esperarlo, se introduce dentro de mí. Al pillarme desprevenida, me causa dolor, pero no es desagradable. Eric me embiste una y otra vez contra la pared de la ducha. Estamos tan encendidos, tan desesperados, que no tardamos en llegar al orgasmo. Es intenso, profundo. De pronto, es como si la tensión de todos estos meses se hubiera esfumado en un instante. Bajo las piernas y me pongo en pie. Eric apoya su cabeza en mi hombro y permanecemos quietos, jadeantes, bajo el agua de la ducha. Mi parte racional empieza a florecer de nuevo y las lágrimas amenazan con salir. Antes de que inunden mis mejillas, Eric sale de la ducha sin decir nada, se envuelve una toalla a la cintura y sale del baño. Yo me siento en el rincón de la ducha, me acurruco y hundo la cara en mis rodillas. Lloro y lloro, dejo salir todo lo que llevo dentro, no puedo contenerlo más. Todo se ha desmoronado por completo.


  No sé cuántos minutos estoy llorando bajo la ducha. Eric no ha vuelto tampoco para buscarme. Para qué iba a volver, ya ha hecho lo que quería hacer y yo le he dejado. Salgo, me seco y me pongo el pijama. No pienso salir de aquí en todo el día. Tengo mucho que recapacitar. Voy a echar un ojo al móvil, pero me doy cuenta de que está en la entrada, cuando nos fuimos Eric lo dejó ahí. No quiero verle... «Basta ya Dani, tú has querido esto», dice la voz de mi conciencia. Me armo de valor y bajo las escaleras. Miro en el salón, miro en la cocina, no hay nadie, solo hay un casco en la entrada. Se ha ido. «¿Qué esperabas, Dani?, ¿que se quedara para abrazarte mientras llorabas arrepentida?». Cojo el teléfono. Tengo diez llamadas perdidas de Aless y no sé cuántos mensajes. No tengo fuerzas para leerlos ni para devolverle la llamada. Apago el teléfono. ¿Qué voy a decirle? «Oye, ¿has dejado ya a tu mujer? Perfecto, porque yo acabo de cepillarme a mi compañero de habitación... Sí, Aless, al final ha ocurrido justo lo que dijiste». Subo a mi cuarto con el teléfono en la mano, me tiendo en la cama y arranco a llorar de nuevo. Solo quiero llorar, descargar todas las emociones que he vivido en estos meses. He dejado a mi novio de toda la vida por una aventura con un hombre casado, ese hombre me ha jurado que me quiere, va a dejar a su mujer, su vida, por casarse conmigo y yo ¿qué he hecho?, creer los mensajes de una desconocida y acostarme con otro por despecho y todo por esta maldita necesidad de cariño y de sentirme querida de una vez por todas. Odio ser tan dependiente. Tengo que ser más fuerte, tengo que encontrarme a mí misma y dejar de buscar las respuestas en los demás.


  Pasan horas... Ha oscurecido cuando despierto con los ojos hinchados de tanto llorar.


  —Al fin despiertas.


  Me doy la vuelta y me encuentro con la espalda de Eric que está sentado al borde de la cama mirando hacia el armario.


  —Eric... no tengo fuerzas para discutir, ni para que te rías de mí, ni para nada. He tocado fondo, no puedo más... Por favor, vete.


  —No, no voy a irme. Tengo mucho que explicarte, Daniella.


  —Me da igual, no quiero escucharlo, sea lo que sea no podré soportarlo.


  —Vale...


  Se marcha de nuevo. No sé qué tiene que contarme, pero no quiero saberlo. No puedo cargar con más emociones por ahora.


  Cuando abro los ojos de nuevo ya ha amanecido. Cojo el móvil para mirar qué hora es, pero está apagado. Lo enciendo y saltan las mil llamadas de Aless y los mensajes que aún no he visto. Son las diez de la mañana. Voy a ver los mensajes. Antes o después tendré que enfrentarme a ello.


  


  Mensaje de Sábado 10-09 / 00:30h


  >Daniella llevo sin saber de ti desde ayer por la noche, no me has escrito y no respondes mis llamadas. No sé si podrás leer esto, voy para allá. Si te ha pasado algo...


  


  Ese es el úlimo mensaje enviado, hay unos treinta mensajes más antes, en cada uno más preocupado que el anterior. Aunque no hablemos a menudo por telefono, intercambiamos varios mensajes al día y le habrá extrañado que desde el jueves por la noche no le responda ni le coja el teléfono. ¿Viene para acá? Dios... quizá sea mejor así. Tengo que zanjar todo este asunto y dejar de dar rodeos.


  Bajo a la cocina a tomar un vaso de leche, no he comido nada desde ayer en el restaurante y mi estómago está en pie de guerra. No hay rastro de Eric. No está en su cuarto, la puerta estaba abierta y he visto que estaba todo en orden, tampoco está en el salón y el casco no está en la entrada. De pronto, llaman a la puerta. No sé si prefiero que sea Eric o Aless. Qué pesadilla... Abro con temor. Soy consciente que después de abrir esta puerta puede pasar cualquier cosa. Presiento que mi vida va a cambiar de nuevo...


  



  


  CAPÍTULO 50


  


  —¡Dani! —grita Aless de alegría y me coge en brazos abrazándome con fuerza—. Dios, ¿dónde te habías metido? Te he llamado mil veces, te he dejado mensajes... pensé que te había pasado algo.


  —Sí... perdona, se me estropeo el móvil y no pude avisarte... no tenía tu número apuntado y no me lo sé de memoria.


  —Bueno... venía preparado para lo peor, pero gracias a Dios estás bien, pequeña. —Me besa suavemente—. Aún así, tienes mala cara. ¿Ha pasado algo?


  —Será mejor que pases y hablemos, Aless...


  Su cara de felicidad desaparece. No sé muy bien cómo empezar... si empezar por los mensajes anónimos que recibí de una de sus ex amantes, o por la parte en que me he tirado a Eric por despecho... Entramos en el salón. Me siento en el sofá y Aless se queda de pie mirándome.


  —Siéntate Aless —le digo muy seria evitando encontrarme con sus ojos preocupados.


  —Me estás asustando, Dani, ¿qué pasa? —Se sienta a mi lado y me coge la mano, pero la retiro.


  —Aless, ayer por la mañana recibí varios mensajes de una chica, no sé quién es, pero me avisó sobre nuestra relación... Dice que no es la primera vez que haces esto, que no es la primera vez que utilizas el matrimonio como pretexto para conseguir lo que quieres.


  —Dani... yo...


  —Espera, aún no he terminado. Mira, esto es muy sencillo, yo empecé con mucha ilusión y aunque apenas llevamos dos meses y medio con esta historia, dejé mi vida anterior por ti, aposté porque lo nuestro funcionara, pero necesito que seas sincero y me cuentes todo, absolutamente todo lo que tengo que saber. No voy a ser el trofeo de nadie Aless, no estoy dispuesta a seguir adelante con algo que no tiene sentido.


  —Dani, ya te he explicado muchas veces la situación...


  —Eso no me sirve —le interrumpo—. ¿A qué has ido a Sicilia? ¿Por qué no puedes o no quieres divorciarte de una vez?


  —He estado en Sicilia arreglando unos asuntos familiares, y concluirán pronto. Después de eso me divorciaré de Carolina. Te dije que necesitaba tiempo.


  —No me cuentas todo, Aless... No puedo confiar en ti si me explicas las cosas a medias.


  —Es que no todo es blanco o negro, Daniella, no siempre se puede hacer lo que uno quiere y hacerlo ya. Respecto a los mensajes, puedo adivinar de quién se trata... Su nombre es Sofía, estuvimos juntos hace un par de años. Empezamos solo quedando de vez en cuando... Yo cada día estaba más a gusto a su lado que con Carolina y fue cuando me di cuenta de que no estaba enamorado de ella. Hablamos mucho de qué queríamos en un futuro, ella también estaba casada por entonces y no era feliz. En una ocasión hablamos de dejarlo todo y probar suerte juntos, pero yo no estaba preparado para eso y me eché para atrás. No la quería, habría sido cambiar un error por otro. Ella dejó a su marido igualmente para estar conmigo como muestra de que ella sí estaba enamorada de mí, pero yo no podía corresponderle del mismo modo y no me lo ha perdonado nunca.


  —Lógico... —respondo intentando no mostrar ningún tipo de emoción, no quiero que encuentre debilidad en mí y la utilice en mi contra.


  —Pero contigo es distinto, Daniella, estoy enamorado de ti.


  —Eso son palabras, aún no me has demostrado nada.


  Su mirada se vuelve fría como el hielo... y su cara refleja la ira que está empezando a crecer en su interior. Se pone en pie y empieza a dar vueltas de un lado para otro.


  —No puedo creer que después de todo me digas que no te he demostrado nada.


  —¿Qué has hecho para demostrarme algo, Aless? —Me pongo en pie yo también, estoy harta de que vaya de víctima y no puedo contener más esta rabia—. Solo te he pedido dos cosas: una, que dejes de ocultarme cosas, la base de la relación es la confianza y es un punto que no hemos conseguido alcanzar aún, y lo segundo es que dejes a tu mujer... Si quieres estar conmigo, no puedes seguir engañándola. Son dos cosas muy sencillas y de sentido común.


  —¡Mi padre se está muriendo, Dani! —dice a gritos, me quedo paralizada—. He ido a Sicilia porque está muy enfermo, la relación con él nunca ha sido fácil, se ha encargado de manejar mi vida siempre y de destruir todo a su paso. Ya te conté que gracias al acuerdo con los padres de Carolina, que invirtieron en nuestra empresa, conseguimos sacarla a flote de nuevo, si me divorcio de ella sin más, mi padre me quitará todo lo que tengo, me quedaré sin nada, Daniella. Y no es que el dinero sea lo principal en mi vida, pero no he hecho tantos sacrificios como para perderlo todo ahora por tu cabezonería de no poder esperar un poco más.


  Me he quedado sin palabras... No sé qué hacer ni decir ahora. Estaba tan segura de que había sido todo mentira, de que solo quería jugar conmigo... No entendía nada, y ahora me suelta esto. Me siento en el sofá pensando en qué hacer ahora, cuando oigo introducir las llaves en la puerta. Dios... no, ahora no...


  —Se os oye desde la otra punta de la calle —dice Eric al entrar en el salón.


  —Me importa una mierda lo que se oiga o se deje de oir —le grita Aless completamente furioso.


  —¡Eh!, tranquilito, ¿eh?


  —¿Vas a mandarme callar, Eric? ¿De verdad tienes los huevos para mandarme callar? —Se acerca peligrosamente a él.


  —Por favor, no empecéis... —les suplico.


  —Sí, sabes que puedo hacerte callar cuando quiera... no estás en posición de dar órdenes. —Le reta Eric—. ¿A qué has venido?, ¿a seguir torturándola?, ¿a pedirle más tiempo para que decidas si dejas a tu mujer o es más divertido follarte a las dos?


  Esta vez Aless es más rápido y le suelta un puñetazo a Eric, que se tambalea sin llegar a caer al suelo. Un hilo de sangre resbala por la comisura del labio.


  —¡Basta! —Me pongo entre ambos, de espaldas a Aless y mirando a Eric furiosa, siempre tiene que meterse en medio de mi relación, no entiendo por qué no puede dejarme vivir mi vida en paz.


  —¿Otra vez vas a defenderle a él?


  —¿A quién quieres que defienda? ¿A ti? —Estoy fuera de mí—. Eric, te conocí por casualidad y te metiste en mi vida para hacerla aún más complicada, perdona, pero no necesito alguien así a mi lado. No entiendo tu fijación por destrozar mi relación o lo que quiera que sea lo que tengo con Aless, pero es mi vida, y tú eres solo un conocido que vive en mi casa. No tienes derecho a meterte en mis asuntos.


  —¡A tomar por culo! —Coge el casco que ha caido al suelo tras el golpe y se dirige a la puerta, pero antes de salir se gira hacia nosotros—. Mira, ya me da igual perder lo poco que tengo...Voy a hacerte un favor, Dani... aunque no lo creas.


  Mis piernas empiezan a temblar... espero que no le cuente a Aless lo que pasó entre nosotros.


  —¿Se lo cuentas tú o se lo cuento yo?


  Trago saliva. Se lo va a contar... Espera, ¿me mira a mí o a Aless?


  —No hay nada que contar, Eric, márchate antes de que sea demasiado tarde —le responde Aless detrás de mí.


  Estoy confundida, ¿hay más secretos? Me echo a un lado y miro a ambos.


  —¿Qué tienes que contar, Eric? —le pregunto intrigada, ahora más tranquila al suponer que no se trata de lo nuestro.


  —Vale, se lo cuento yo. —Aless le fulmina con la mirada—. Te hemos mentido, Daniella. La moto no me la compré con el dinero que me mandan mis padres desde Nueva York. Mi padre es un hombre importante, pero hace años que no me manda dinero, sé cuidarme bien solito... ¿Quieres saber de dónde saqué el dinero?


  Que no sea lo que estoy pensando, por favor...


  —De él. —Señala a Aless.


  —¿Cómo? —pregunto perpleja—. No entiendo nada...


  —Sí, Dani, tu príncipe lo planeó todo. Al día siguiente de que me dejaras plantado en el aparcamiento del garito al que fuimos con tus amigos, antes de que vinieras a pedirme disculpas al centro comercial, este señor vino a verme amenazándome para que me alejara de ti. Solo por darle en los morros le dije que haría lo que me diera la gana y lo que tú quisieras. Me ofreció seis mil euros a cambio de que te dejara en paz, y lo pensé profundamente, pero no era suficiente. Así que me ofreció el doble, y se le ocurrió que, para que tú no te enterases, yo me mantuviera cerca de ti un poco más, y que todo fuera decisión tuya, que viviera contigo, que yo fuera un capullo y al final me odiaras y vieras que él era la opción correcta.


  —Pero... ¿y la discusión que tuvisteis en la entrada?


  —Eso no estaba pactado... Ahí metió las narices donde no le llamaban y ya los doce mil euros no eran suficientes... así que hice lo que me dio la gana.


  —Estáis enfermos... —Alcanzo a murmurar.


  —¡Eres un puto bocazas! — grita Aless yendo hacia él.


  —¡No! ¡Se acabó, Aless! —Me pongo en medio—. No puedo más... Estás obsesionado con controlarme, no puedo más con esto. Vete.


  —Dani... por Dios, todo tiene una explicación.


  —No, no quiero oirla... Vete de mi casa, Aless, y de mi vida, por favor. —No puedo contener más las lágrimas.


  —¿Vas a creer lo que te diga este gilipollas? Él aceptó el dinero a cambio de jugar contigo...


  —¿Te estás oyendo, Alessandro? Le ofreciste dinero para mantenerme controlada, para hacer que pensara que debía estar contigo y que te necesitaba. Eso ya lo tenías Aless, pero no debiste jugar conmigo de esta manera, no soy tan idiota. Vete de mi casa.


  Rojo de ira se marcha de casa dando un portazo. Yo me quedo en silencio mientras las lágrimas caen por mi rostro, pero ya no duelen del mismo modo. Estoy cansada. Eric está tras de mí sin decir palabra...


  —Dani... —susurra poniendo su mano sobre mi hombro.


  —No me toques, Eric... — Me doy la vuelta y le miro—. ¿Por qué? ¿De verdad has hecho todo esto por dinero?


  —Dani... todo empezó por dinero, pero yo... joder, no quería hacerte daño.


  —¿Ah no? ¿Y cómo llamas a esto?


  —¿Y a ti qué más te da? Acabas de decir que no soy nadie para meterme en tu vida, solo un conocido que vive en tu casa.


  —Eric, confié en ti, eres un auténtico capullo, pero creí que debajo de esta fachada de chico malo había una buena persona, pero era todo mentira. Os habéis reído de mí los dos, habéis destrozado mi vida, cada uno de un modo, por dinero. ¿Por qué a mí? Yo solo quería encontrar la persona adecuada para mi vida...


  No dice nada, solo me mira. No sé cómo definir el modo en que sus ojos me observan... ¿Vergüenza?, ¿preocupación?, ¿miedo?, ¿arrepentimiento? No, no siente absolutamente nada, es parte de su juego, nada más.


  —¿No vas a decir nada?


  —¿Qué quieres que diga?


  —Dime al menos por qué coño llegaste tan lejos Eric, por qué no pudiste coger el puto dinero y largarte, por qué te metiste ayer en mi cuarto de baño... ¿era necesario hacerme esto? ¿De verdad ha merecido la pena? —Creí que no me quedaban lágrimas, pero veo que aún faltaba un pedacito de corazón por romper, y Eric lo ha hecho pedazos.


  —Soy así, me acuesto con las mujeres porque me apetece, Dani... No le busco otra motivación. Tú querías y yo también, punto.


  —No me lo creo.


  —¡¿Por qué quieres buscarle una explicación lógica?! —grita—. Aceptaló Dani, quería pasta y me apetecía follar contigo, no hay más explicación que esa. No te empeñes en buscar algo en mí que no hay.


  —¿Y por qué no me miras a los ojos para decirme eso? Dime a la cara que solo lo hiciste por diversión.


  —¿Dani, qué quieres oír exactamente? —Me mira a los ojos y traga saliva—. ¿Quieres que te diga que empezó como un juego pero que me enamoré de ti? ¿Quieres que te diga que quiero pasar el resto de mi vida a tu lado? Eso son cuentos de hadas, Dani... crece, eso no existe, antes o después todo se va a la mierda. Hace tiempo que dejé de sentir nada por nadie... lo siento, pero así es la vida.


  —Vete Eric, recoge todas tus cosas y márchate de aquí. No quiero volver a verte.


  Sin decir nada más pasa por mi lado, coge su mochila de la entrada, no me he dado cuenta de que ya tenía todo preparado para marcharse.


  —Adiós, Dani.


  —Adiós, Eric.


  



  


  CAPÍTULO 51


  


  Me siento utilizada, como un juguete que le dan a un niño y otro aparece para competir a ver quién se lo queda, y entre tirón y tirón, el juguete acaba destrozado.


  Está claro que por David ya no siento nada, o al menos no lo que sentía antes, pero tengo la sensación de haber echado todo a perder para nada. Ambos se han reído de mí. En realidad, creo que es el castigo correspondiente por haber hecho las cosas de este modo. Yo tampoco he jugado limpio y me he dedicado a comportarme como una niña caprichosa. Necesito pensar, encontrarme a mí misma de nuevo y volver a tomar las riendas de mi vida. Solo una persona es capaz de ayudarme a conseguir recomponer las piezas rotas y hacer que vuelva a ser la chica que siempre he sido. Y aquí estoy, tras cinco horas de viaje, frente a su puerta, pensando en cómo contarle todo lo acontecido en estos meses y sintiendo terror al imaginar qué puede pensar de mí. Si ella no es capaz de entenderme, nadie lo hará, eso está claro. Reúno el poco valor que me queda y salgo del coche caminando hacia la puerta de la casa. Llamo tímidamente. Quizá no estén en casa, no les he avisado que venía. Cuando estoy a punto de darme la vuelta y regresar por donde he venido, la puerta se abre.


  —¿Dani? ¿Eres tú?


  Al oír su voz, no puedo evitarlo. Las lágrimas inundan mi rostro y corro hacia ella abrazándola como si fuera la luz al final de este túnel que es ahora mi vida.


  —Mamá... necesito tu ayuda —le digo entre sollozos.


  Mi madre, preocupada, me coge la mano y me lleva al interior de la casa, hasta el sofá. Se sienta a mi lado.


  —Hija, me estás preocupando. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está David? —pregunta sin soltar mi mano.


  —Hemos roto... he tirado todo por la borda por nada.


  —Cuéntame qué ha pasado cielo, cálmate.


  Le cuento toda la historia desde que conocí a Aless en la calle, cómo fue introduciéndose en mi vida, el engaño descubierto de David, el viaje a París, el regreso tras la discusión, el acercamiento a Aless, la proposición para acompañarle a Sicilia, el viaje a Sicilia, el descubrimiento de la vida secreta de Aless y su gusto por la compañía femenina, la invitación a Eric solo por dar celos a Aless, su introducción en mi vida también, y por último, cómo han jugado ambos con mis sentimientos. Mi madre no sale de su asombro.


  —Vaya... han sido unos meses muy intensos. Si no te estuviera viendo aquí delante, dudaría de todas estas confesiones.


  —He sido una imbécil —digo secándome las lágrimas.


  —Cielo, sobre los sentimientos no se manda. David y tú os habéis querido mucho, pero se acabó el amor y eso, al igual que el enamoramiento, no se puede controlar. Ese tal Aless, se ha portado mal contigo, pero sí que es cierto que lo que quería era demostrarte lo mucho que te quiere, y es un buen partido, hija. En cambio, el otro chico, sí es un error.


  —¿Qué diferencias ves? Ambos han jugado con mi confianza.


  —Ya, pero tienes que ver el lado positivo de las cosas. A Aless puedes perdonarle porque, por lo que cuentas, te quiere y tiene una buena vida que ofrecerte, pero el otro chico, Dani... ¿Qué vida te espera con un macarra así?


  —No quiero ningún futuro con ninguno de los dos.


  —Bueno, no te precipites, quédate aquí unos días y decide con la cabeza fría. Aunque intentes huir, el destino se encargará de encontrarte, siempre lo hace... Sabes que lo que tenga que suceder en tu vida sucederá. Voy a preparar algo de cenar, Javi estará a punto de llegar.


  —Vale, voy a subir mis cosas al cuarto y me voy a dar una ducha. Ha sido un largo viaje.


  —Está bien hija, lo que necesites, sabes que estás en tu casa.


  Subo las escaleras del chalet de mi madre hacia el que era mi cuarto. Cada vez tiene más figuras, fotos y recuerdos de los innumerables viajes que hace con Javi, su actual marido. A ella siempre le ha gustado viajar, con mi padre no lo hacía a menudo, no sé si por la situación económica que tenían entonces o porque mi padre tiene otros gustos, pero cuando conoció a Javi y supo que su trabajo implicaba viajar a lugares asombrosos, mi madre volvió a la vida y desde entonces le acompaña siempre. Desde ese momento yo aprendí a cuidarme sola, y no se lo reprocho en absoluto, gracias a ello he aprendido mucho, aunque a la luz de los acontecimientos de estos últimos meses, aún me queda mucho por aprender. Y para ser justos, ella también se merece vivir su vida, como ella quiera sin tener que estar esperando a cada momento que yo tropiece. Es ley de vida.


  Después de la ducha, me pongo el pijama a pesar de ser las ocho de la tarde solamente, pero no pienso salir de casa. Bajo a la cocina, donde mi madre está preparando pollo asado con patatas. El olor de la comida inunda toda la casa, es delicioso y maravilloso. Este sencillo momento es como un bálsamo, me siento en paz, arropada por mi familia.


  —¿Quieres que te ayude con algo, mamá?


  —No, tranquila cielo, ya solo hay que esperar a que el horno termine —dice entre risas—. ¿Estás más calmada?


  —Sí, estoy mejor.


  —Bueno... ¿y hasta cuándo vas a quedarte?


  —Solo esta noche, mañana por la tarde volveré a casa.


  —No te estoy echando mujer, solo era una pregunta.


  —Lo sé, tranquila, pero pronto empiezo a trabajar en el cole y tengo que seguir con mi vida adelante, es solo un pequeño bache.


  —Esa es la actitud —dice colocándome un mechón de pelo tras la oreja.


  —¡Hola! ¡Ya estoy en casa, bombón! —grita Javi entrando por la puerta principal—. ¡Vaya! Hola Dani, ¿qué tal? ¿Qué haces por tierras madrileñas?


  —Hola Javi —le doy dos besos—, pues de visita, echaba de menos las charlas con mamá.


  —Echarás de menos de todo menos eso —dice entre risas—, me alegro de verte, sabes que puedes venir siempre que quieras, bueno, y siempre que estemos, si lo que quieres es vernos.


  —Hola cariño —le dice mi madre dándole un casto beso—, ¿qué tal ha ido la reunión?


  —Bien, el lunes nos marchamos a Chichen Itza, las ruinas mayas. Tengo que preparar unos documentos para el museo y recoger unos objetos para traerlos a la exposición del mes que viene.


  —Cielo, no sé si podré acompañarte... —dice mi madre mirándome a mí.


  —Mamá, yo me marcho mañana por la tarde, puedes irte sin problema, estoy bien, solo quería veros y pasar el día en familia.


  —Pero has hecho muchos kilómetros para irte tan pronto, mujer — me dice Javi.


  —No os preocupéis, de veras, mañana vuelvo a casa, que empiezo a trabajar el lunes y tengo muchas cosas que preparar. Voy a poner la mesa.


  Me escabullo de la mirada curiosa de Javi que no entiende nada de la situación, claro está. Tengo buena relación con él, pero no voy a explicarle todas mis aventuras amorosas... Ya se encargará mi madre de ponerle al día mientras yo pongo la mesa, al menos de los datos suficientes como para que no pregunte cosas incómodas o deje de mirarme con cara de interrogante.


  Nos sentamos a la mesa y empezamos a disfrutar del magnífico pollo asado de mi madre. Es una gran cocinera. Mientras cenamos me cuentan muchas de las aventuras que han vivido juntos en esos parajes únicos. La verdad es que algún día me gustaría hacer lo mismo, poder viajar y conocer nuevas culturas y nuevos paisajes, creo que es algo que puede aportarme mucho. Me encanta ver lo felices que son, y espero de veras poder encontrar una persona con la que pueda tener tanta complicidad como tiene mi madre con Javi. Pero la vida nos lleva por diversos caminos hasta encontrar el correcto... o quizá todos son correctos, pero debemos vivir ciertas experiencias para alcanzar la madurez suficiente para compartir la vida con otra persona, de modo que se cree ese vínculo tan especial.


  —Bueno, creo que voy a dejaros disfrutar solos de la velada, estoy cansada del viaje, así que me subiré a descansar.


  —Vale hija. Descansa, y si necesitas cualquier cosa no tengo ni que decirte que estás en casa.


  —Vale mamá, gracias. Buenas noches —digo dándole un beso en la mejilla y ofreciéndole una sonrisa a Javi.


  —Buenas noches —responden al unísono.


  Quito los peluches de mi cama que, a pesar del tiempo transcurrido, mi madre sigue conservando y me meto bajo las sábanas. Aquí hace menos frío y mi madre deja la calefacción puesta hasta tarde, así que no necesito mantas ni edredones para dormir. Enciendo el móvil. Desde que eché a mis dos tormentos de casa no lo he encendido para evitar llamadas o mensajes que no quería leer. Efectivamente, saltan llamadas perdidas y mensajes de Aless, los borro todos sin leerlos, no quiero saber nada ni leer nada que pueda afectar a mi decisión de aclarar mis ideas y mi vida. De Eric no hay rastro y sé que no lo habrá.


  Abro los ojos en mitad de la oscuridad. Estoy desorientada, no sé qué hora es. Alcanzo mi móvil y, al encenderlo, veo que es la una de la tarde y que tengo un montón de llamadas perdidas de Laura y de Aless. Con Laura hablaré después. Borro todo lo relacionado con Aless y decido escribirle para poner fin a todo esto.


  <Aless, no me llames, no me escribas olvida todo lo que un día fuimos y déjame recomponer mi vida. Si de veras tienes algún sentimiento hacia mí, déjame vivir. No respondas.


  Espero que se dé por vencido con esto. Levanto la persiana y la luz del sol me ciega. Hace un día radiante. Así me siento yo, parece que he descansado siglos y estoy totalmente renovada con una fuerza que no tenía el día anterior. Me visto, arreglo la habitación y me maquillo para disimular los signos aún visibles de tanto llorar ayer.


  —¡Buenos días, bella durmiente! —dice mi madre alegremente al verme bajar la escalera.


  —Podías haberme despertado antes.


  —¿Para qué? Has venido a hacer un viaje reparador cielo, a descansar y recomponerte... ¿lo has hecho?


  —Sí, he descansado como hacía semanas que no hacía.


  —Pues perfecto entonces. Estoy preparando una paella para comer, como a ti te gusta.


  —Gracias mamá. —La abrazo.


  Siento un nudo en la garganta... me entran ganas de llorar, pero no voy a hacerlo, tengo que ser fuerte y dejar de llorar a cada paso.


  —Mi pequeña Daniella... —me separo de ella y me mira con ternura—, saldrás adelante, cielo y encontrarás la persona que te llene, de eso estoy segura. Pero no cometas el error de dejar que el amor te ciegue hija, el amor es muy importante, pero la estabilidad y la posibilidad de tener una vida desenvuelta ayudan mucho.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto extrañada.


  —Pues que yo me enamoré de tu padre, Dani, fui muy feliz, era el amor de mi vida entonces, me dio un tesoro, tú, pero cuando encontré a Javi, me di cuenta que el amor solo no es suficiente si tus sueños se van quedando por el camino. Eso va matándolo poco a poco.


  —Pero tú estás enamorada de Javi, solo hay que veros... no entiendo adónde quieres llegar.


  —Sí, claro que sí. Lo que quiero decirte es que pienses con la cabeza. Cuando me enamoré de tu padre estaba ciega, no veía ni lo bueno ni lo malo, solo le quería a él, ser suya. Con Javi valoré muchas opciones, qué podía hacerme feliz, qué beneficios aportaría a mi vida y vi que había muchas cosas buenas en él y poco a poco me enamoré. Los asuntos del corazón son complicados, cielo...


  —No voy a volver con Aless ni con Eric, madre, si es a quiénes te estás refiriendo.


  —El tiempo lo dirá, aún estás confusa, Dani y te conozco, sé que Aless te fascinó por su condición, su físico y sus lujos de príncipe de cuento, pero también sé, por lo que me contaste y sobre todo por cómo lo contaste, que Eric resulta todo un misterio para ti, y como buena escorpio, no eres capaz de dejar un misterio sin desentrañar.


  —Créeme, algunos sí puedo dejarlos pasar, y ese es uno de ellos.


  —La gente no cambia, Dani, recuérdalo siempre. Aléjate de aquello que solo puede aportarte sufrimiento y no va a hacerte la vida sencilla.


  —He aprendido la lección, no lo dudes.


  —Bien.


  Mientras mi madre termina de preparar la paella y Javi corta los setos de la entrada de la casa, yo llamo a Laura para decirle dónde estoy, ya que no para de escribirme mensajes. Está preocupada por mí, cree que voy a hundirme tras todo lo que ha pasado. Le agradezco enormemente su constante apoyo, pero voy a demostrarle que soy fuerte. Nos tiramos una hora hablando porque no puede evitar contarme todos los detalles de su viaje, no puede esperar a contármelo en persona, pero me encanta que me cuente todo, eso demuestra la gran confianza que tiene en mí.


  —¡Dani! ¡A comer! —grita mi madre desde el salón.


  La comida transcurre con normalidad, entre comentarios sin importancia y algún que otro chiste de Javi que hacen que mi madre y yo nos desternillemos de risa. La risa es terapéutica dicen, y creo que tienen razón, saca todo lo malo de nuestro interior. Terminamos de comer, recogemos la mesa y la cocina. Yo ayudo a mi madre a fregar los platos mientras ella prepara unos cafés con pastas. Nos sentamos en el salón frente a la chimenea.


  —Me encantaría quedarme aquí para siempre.


  —Bueno, eso es fácil, vuelve a casa con nosotros, sabes que siempre tendrás aquí tu hogar —dice Javi dando un sorbo al café—. Sabes que la mayor parte del tiempo nosotros estamos viajando, así que no te molestaremos en absoluto.


  —Ya, te lo agradezco Javi, pero me gusta vivir allí. Cuando las aguas vuelvan a su cauce, todo irá mejor... —respondo observando las llamas hipnotizantes de la chimenea—. Bueno, me temo que tengo que dejaros, será mejor que salga, ya que me quedan cinco horas de viaje de vuelta.


  —Bien, cielo... —mi madre se pone en pie y se acerca a mí—, recuerda lo que hemos hablado ¿vale? Hazme caso por una vez.


  —Sí mamá —pongo los ojos en blanco—, gracias por todo—. La abrazo, es el abrazo que me dará fuerzas para continuar. —Gracias a ti también Javi —le digo separándome de mi madre y dándole dos besos a él.


  —No se merecen, vuelve siempre que quieras.


  Cojo mi bolsa de viaje del recibidor y salgo hacia el coche. Meto la bolsa en el maletero y me subo en el coche echando un último vistazo a mi madre y a Javi, que me dicen adiós desde la puerta de casa. He estado solo un día aquí, pero he recuperado la serenidad y la paz que necesitaba para volver a empezar de cero, porque eso es lo que me toca ahora, construir mi vida de nuevo.
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